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i i la sesión del 22 de octubre de 1821. Ja recién creada Junta 
Provisional Gubernativa discutió ln posibilidad de modificar el 
idenia hacendístico de La nueva nación mexicana. EL resultado 
.1. las discusiones fue que, en concordancia con el articulo 14 de 
■i<> rmiados de Córdoba que señdabu que la junta sólo discutida 
los problemas más urgentes, no se consideraba perentorio cam- 
I i;i7 la administración fiscal del nuevo país. 1 

Es claro que la posición de la Junta con respecto a la reforma 
.1 • Ja hacienda pública refleja factores propios de La óptica. Por 
una parre, el órgano de gobierno se cuestionaba la viabilidad 
I-¡ilírica de algunos cambios IcgislalivoS y adminislralivus; lam- 
I iú~i es probable que Le faltaran suficientes conocimientos acerca 
• L cómo emprender ;jn cambio Sobre Ea administradón del erario 
ni afectar Jos intereses de grupos que. con la independencia. 
' ¡araban la oponunidad que Les negara la época colonial: cabria 
igrcgar el hecho de que, como señalaban Ioü Tratados de Cór- 
I-i|:.l. efectivamente ftabia otros asuntos mis urgentes que discu¬ 
tir que Ja reforma administra livs riel erario. 

Cada uno de estos factores sin duda tuvo una ponderación 
importante; sin embargo, fue d último d que con seguridad tuvo 
mus [íeso en la tóente de los miembros de la Junta. V es que si 
l ien los integrantes del nuevo gobierno nacional recordaron 
I'..-ondas atrás de cambios importantes en lo que a administración 
I i.i tildaría se reitere: centralización de oficinas, reordcnamienlo 
I- a administración provincial, fujcalitlad extraordinaria, libe- 
r. irisación y distorsiones provocadas por guerras en ambos ¡ados 
tkl Océano Adámico, es incuestionable que se tmfrentaban ante 
mi fisco, el novohispano. capaz de hacer fíente a prácticamente 
. uiiquicr situación, necesaria o contingente Pot esta razón, y a 
l vitar de una serie de problemas administrativos, ninguno era 
ii-.-.jlvíible. ni siquiera ingente su solución. 

Este libro trata sobre d funcionamiento del organismo fiscal 
I. Nueva España denominado Ja Real Hacienda (o hacienda 
rubrica en Los periodos liberales) a pan ir de la última gran 
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rcíumift administrativa llevada a cabu en este espacio colonial y 
hasta tos últimos días de la dominación española, El trabajo 
busca proporcionar la visión que tuvieron Jos liombnes de aquella 
sesión de octubre de I S.2 ] de la Junta Provisional Gubernativa; 
espeja demostrar que. aparte de ni rus razone-; que esgrimieron 
para no emprender el cambio, el hecho Lie que no juzearan 
perentorio modifiu&rd sistema de hacienda que México heredara 
de Nueva España. resultó un error que Ui nación habría de pagar 
en los años por venir, 

Abordar toda la temática reine ¡uñada con una institución de 
las magnitudes de la fr¿al Hacienda, con influencia en práctica¬ 
mente todos los aspectos económicos, poli ticos y hasta soci ales 
do la vida colonial, constituye una larca de proporciones 
inmanejables. Por esta razón hemos circunscrito el tema de la 
investigación únicamente a loa aspeen», administrativos, toda 
vez que éstos anotan luz sobre las razones por las cuales se 
deterioró la fiscalidad de ios últimos uilo'i del pcrloLln colonial, 

El ejercicio’ de reconstrucción de una ¡nsliuición como lo rúe 
la Real Hacienda novohiapana requiere de la definición de las 
variables utilizadas. Por una parte, en loncos. es necesario 
precisar el ámbito geográfico; especificaniciiie. no< referiremos 
al virreinato de la Nueva España, definido aquí más como lo que 
sería posteriormente (el Lenitorio que en 1821 pasó u eortlbrmw 
si imperio mexicano) que como lo comprendían Eos mandatarios 
l!cI imperio español. Dentro de este Limite geográfico, trabajare¬ 
mos en dos niveles administrativos; el central (que tiene que ver 
con las oficinas encargadas del manejo fiscal de lodo el 
virreinato y sus relaciones con las autoridades imperiales) y el 
provine ral* específicamente I a administración íntendencial. Es 
nni'oi'imik’ señalar la dificultad que implica tratar de fbrnia 

.i:I.■ t virreinato ele la Nueva España, toda vez que eonsiituia 
P .Mi - I, ni- indo que era el imperio español. Esta dificultad crea 
ii | ■ u 1 1 ' 1 1' 11 ni. pues ,il no considerar Otras partes del imperio 
i ii 1. 1 11 ,. i - i- .1 .un- l;i. leves- \ reglamentos, sobro lodo Irután- 

.. | «.-i o i, n'.i. I tilminisiTiiltv:i. se generaban dentro del 

. | ii . Mi.il ’.i i’i , ■ ii i'i'mi -r iemii de hivlni' '¡e dio durante 

I, , i.ii ,.| .Ut t 1 . 1 1 111 ■ i > I i'.n.i :;iK.r" nuestro 
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í>ado el enfoque de análisis sobre los aspectos adminisifvihws 
di i., institución. s<k abordaran tanto cuestiones relacionadas con 

I ..fü y reglamentos como su propia aplicación. Júi (al sentido, 
i.' fuentes son legislativas, pero en ljji constante diálogo con los 
documentos que testimonian La puesta en ejercicio de dichas 
leves. La fuente legislativa y regimentaría, asi como su 
,n>lienvión '.uniere que d estudio del cmrio novohispano gualda 
i'l-k ion estrecha con una forma de historia económica conocida 
iii ii historia institucional. I da icinuu de análisis se puede ver 

■ i', diferentes ángulos, uno de Sos cuales es el que se presenta 
en este libro. 

i historia económica institucional aborda el problema 

■ m k¡ dorando como instituciones u todos los contestos dentro de 

■ i , mies operan lu.s personas, ¿si os incluyen leyes y reo lumen - 
i"' Desde otra perspectiva, las instituciones se pueden ver como 

i. mediadoras que se na lian entro los distintos elementos que 
■' 'niponen h sociedad En lal sentido, el estudio de Lis 
i uniones. vistas como la o¡i¡ls de resonancia de cada uno de 

■ --ul i vid nos del grupo social, ayuda a 'reducir Ja enorme 
iLiplcridad de una sociedad a proporciones mentalmente 

m ii icjahlcs "' 

•■i.i ultima perspectiva es la lilíc ac-ui .se présenla. La de una 

II l',1 i roción - -k Real Hat: i coda novohi spana de gran cí mip I ej i - 
i-l ¡unto olí sil relación con otras insinué i unes como en su 

1 uél ira adiTniiisLraliva. lisia úiiinu. ampliamente expuesta en 
I i-.ibajo :: s-i vez aborda aspectos contables v orgarazativos 
L'.úr =.i perspectiva Je las Leyes y los regí amentos. En ambiis 

■ "• se discute f:i aplicación de la normalividad a la Shz de 
ilr irnos testimonies de la época. Parle do es ios ‘lesli muñios" es 

■ i ■ 1 de Jas ebrias que nos permitieron realizar un análisis sobro 

■ l" na como Elevaba la contabilidad hacia linos de los ,nin* 

' ie ni os, asi como sobre los conos Lte recaudación tribu', iría 

.pÉdok» boq lo que elbct i valúenle se n.\ng¡¿s de lá 

i * 'iMmia. 

I 1 mrmerLi cnnl,' alsn-l u m . I lili. .. ii .¡i 
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administrativa nos permite observar que, primero por problemas 
I i '| tnlminidirativos, y después por cuestior.es rccauda- 

I.i Kl-.iI I f.ivicnda de Nueva Esparta debió adecuarse a la 
uMb'.Ui. adecuación que en muertos caso* consistió en 
mirtümk)* y desremiertdos'' que terminaron por hacerla 
í . i ■ i ic¡ i mente inoperant e 

.1 ■( l wesentc «ludio qttedu inscrito dentro de una serie de 
trabajos ¿obre historia fiscal colonial que cobraron auge desde 
Iuil-l' varias décadas, pero que adquieren una característica mis 
.iiniJitieu después de la publicación, hacia mediados de Jos años 
óchenla, de ¡os registros estadísticos conocidos durante k colo- 
ni:i como cartas cuentas Al abordar los aspectos organizativos 
.1 contables de La Reai Hacienda, además de las fuentes de 
carácter primario, este libro hace uso de Jos viejos trabajos que 
tratam ej asunto junto t:un los más nuevos que contemplan el 
tema hacendístico desde la perspectiva de múltiple* estudios 
realizados en los úfümíM diez años, 

Tji el áinhito de lo que podríamos denjomiiutr “historiografía 
H.bic vi m del imperio español . uI presente Miro, gracias a 
Jas múltiples fuentes primarias y secundarias de donde abrevó, 
viene a Henar un vacio en el que .i pare m emente no so había 
puesto atención. Por ejemplo, desde la década de los cuarenta del 
presente siglo, Ramón Orando st? habLu ocupado de estudiar la' 
operaciones financieras de la hacienda de Carlos V . 1 En esa 
tradición, a partir de entonces su han hecho trabajos sobre los 
éranos peninsulares de prácticamente todos Jo* monarcas de la 
(_ asa de Austria. Con Jos Roibones, la politieu fiscal en parte se 
tradujo en cambios administrativos y en contribuciones 
e>araordm¿irtstf. Esto ha conducido a que cualquier estudio 
histórico que pretenda englobar | ÜS aspectos financieras dd 
imperio esparto, duba al ¡mentarse de una mullitud du trabajos 
diveraos: tan diversos como el erario español dd siglo xv-j], 
caracteriTfido por f& presencia de müjtiplea orí ciñas, funciona¬ 
rios, figuras y políticas fiscales, EL resultado de esto es que 
existan pocos trabajos que engloben algún aspecto del 
funcionamiento del erario imperial o de ¡dguriu de sus panes: por 
iiuiclm Ja excepción mis honrosa son &Ln duda los trabajos que 
Miguel Arlóla realizara para d erario peninsular del Antiguo 
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Régimen y de I& primera mitad del sigío xtx.' De forma similar, 
-te libre busca dar tina perspectiva general de Ja operatividad 
Id erario novqhispano, el más importante del siglo xvm por sus 
u‘ureso& generados y repudióos, l’Je csie trabado podrían gene- 
i .use otros, que lo refieran para establecer comparaciones con 

■ iras regiones dd imperio y así. con el dempo, podamos contar 
n'ii tut retrato completo del funcionamiento del erario imperial 
iliedochesco. 

Como resultado dd análisis de treinta y cinco años de 
i i'mportúrnientn administrativo de la Reíd Hacienda de Nueva 
i :.paña. el trabajo arroja ciertas conclusiones que sugieren 
,ihuillas razones por Las cuales d erario novohispano pasó de ser 

■ ir.;i institución eficaz a ma de alcances muy limitados con 
i ipecto al propósito para d que bahía sido creada y reformada. 

í\ii una parte, vemos cómo el régimen borbónico construyó 
11 sistema que le persiiidó una extracción razonablemente 
.■ m iente de recursos Por supuesto, buena parte de estos últimos 
■mu su origen en deudas, aspecto que, empero, habla de un 
I .-¡ilo que. al menos hasla. que entró en conflicto con ciertos 
• mis de la sociedad novohíspana, prometió una corriente 
H' 1 . icnte de recursos que cubriría una porción importante de sus 
i- ii-Ls. Sin embargo, desde el punto de vi&ta administrativo, la 
> ili.i de Lina tcsorcria centra] restó solvencia al régimen, lo que 
i 111 1 :1 1 1 ñámente reduj o su capacidad de cndeiv I am¡ e ntn. 

i I análisis de los aspectos administrativos nos da, por otro 
l H ¡ii. niiLi idea del deterioro que en e&te campo experimentó el 
i iM'i de Nueva Esparta hacia los últimos años de la colonia, 
n- deteriore se expresa con elocuencia en la utilización cada 
Milis frecuente de organismos privado; para La recolección de 
11-itiiluiciones (sobre lodo lái de carácter extraordinario). 
Viiii.|i:l’ de forma menos evidente, el deterioro administrativo dd 
i . M r.nvohi&psno también se refreía en La pérdida de las rutinas 
■ l. 11 uiii cilio de la obediencia u lu .lutoridad virreinal motiva- 
iin i'i'i L-l mu Leíante “remiendo y dcsreinicndo” de disposiciones 
i lu uNmliuHiscutes que ^ dio Hurí 11111" prrU tini 11 sl-hil 1 iodo e] 
U|i'..i que nKirtki cale irnhiijn ni . 111.1 -■ el leeliiincnln m.V 
ni. i"il, l .ni', 1 lie C-O'. .UH'iS l.i í Irili'u.in m h ImvmiSiiIIi ■ ■■.tuvo 

l'UUlii 11 l' |iiie¡is;u, Ir lu. -.i• 1 ui ... iiii 1 1 1 im Im i d‘ 
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disnoBÚ y todavía en el periodo libera] se buscó su restablecí- 
miento. Aun más. casi al :inal de ía etap¡] colonial. todavía se 
liada referencia a e.H'a fcy como si de hecho SíLiuicra vigente. 

La administración de h Real Hacienda de Nueva Rspafia 5C 
deterioró también por la Guerra de Independencia, pues luí buen 
número de militares, con prioridades ampias tanto de recauda¬ 
ción como de gasto, ingresó a ias ¿ilas de Ja burocracia fiscal 
Colunia! La participación de mi til ares ¿regulares n milicianos,) en 
Jas tare as del erario de Nueva Esparta fue motivo puní que se 
debilitaran la* estructuras de poder líscal provincial ante el hecho 
de que los militares Jas desobedecían, cobraban las contribucio¬ 
nes que más les convenía y removían a los funcionarios de más 
experiencia en asuntos riscales, 

Todos estos eLTncniüs. aunados al problema pulitíco de los 
últimos artos de la era colonial, hicieron evidente la necesidad de 
mía reJbrma de la administración fiscal desde el inicio del 
periodo nacional mexicano ¿Por qi.c iu/mi se decidió no 
emprender i«3 reforma? para rcsjunid.-r .- ueccvirio conocer el 
antecedente jumo,: líalo irnu parle ;irl cual se presen i a cu tsi sí 
libro, 
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I. ÜNA ADVKNI&THACIÓM HK t'.RtSJ&. 

El. SIGLO XVII EN ESPAÑA Y EN A VFÍRK'A 

centralización adffljó&trativfi del imperio español se 
h'iisíiicó en la segunda mirad de! siglo xvm. Sin embargo, lo* 
libones de tal reforma se remontan al siglo anterior y se 
n .r-, testaron lamo en la península ibérica como en ias colonias 
r-.L'ricanas, > en particular en Nueva España. Es por ello que 
i il> de analizar las reformas emprendidas ñor la dinastía 
l 'ibonica en este virreinato es necesario comprender el 
lnik uiEiamiento de la administración imperial en el siglo xvii. En 
, ■ años la norma fue el desorden administrativo, explicado 
linidamentalmenlc par las necesidades fiscales que atravesaba la 
niMiuquía española. Asi, tanto en el ámbito imperial como en 
i.i. colonias americanas, 3a administración de tes finanzas 

■ sperimentó su punto mas bajo: una siiuaciórc que, en ío general 
; nn no pocas dilicullade.s. iniunLamii corregir ios Barbones. 

I ksde la perspectiva de los territorios americanos ckí imperio 
r ¡-orlioL el siglo xvm se caracteriza por d surgimiento de nuevos 
■r.‘Memas, una vez que se dejaron atrás tes fórmti'- potílicas 
«napias del periodo de la conquista. 1 Debido a esta nueva 
¡it abismática, en los añas comprendidos entre la penúltima 

■ lirada del siglo XVj y 1700 eada uno de los virreinatos del 
Nuevo Mundo mostró caracterialisas que lo diferenciaron de 
ií' -íis y de la metrópoli. En el caso particular de te Nueva España, 
1is años seiscientos fueron testigos de la definición de una 
■vonomiíi que, para finales de te centuria, haria de esta región lu 
un- rica del contincnlc, 

luí cuanto a In administración linancieru del imperio, los 
i.ití torios umcricunas mostraron una tendencia distinta a ia que 
■u proponía desde la metrópoli, Este capitulo revela que te 
.liiniiiMrjjciún imperial del siglo XVII se caracterizó por dos 
'■líamenos contrapuestos. l'or una pane, se percibe un míenlo, 
mi tanto fallido, de centralización medíanle lu creación de los 
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• i 1 i de Estado y dd despacho, Esta ^centralización 11 se 
I" 1 ‘■iii!■ : Il’íiiliiiiI de! tmhüiQ Je los consejos y I;i necesidad de 

•I"- ■ iLM.iii funcionarios que actuaran como eslabón entre 

■ i“' cuerpos y el monarca, Por otro lado, en él imperio se dio 
. I.I Inerte descentralización udministralivij debido a sus 
'-nú - necesidades financieras. I vta descentralización se 
n -iim les?'. 1 en la venia, cada vez más desenfrenada. de caraos 
públicos, a¡ri como en el arrendamiento, encabezamiento o 
usiento de Jas tuenics de ingreso fiscal 

Ion ciertas modificaciones, ambas situaciones tiierun 
iras te Jadas a Jos terri torios americajiojs Asi, desde el ponte de 
vista financiero ia centralización se manifestó en la creación 
de órganos administrativos propios?. EiriuS. a pesar Je hituer más 
arande la burocracia fiscal .nncri caita en relación con la 
española, > por tanto más iSeil decommlHr. para finales dd siglo 
mostraban cierta inefidencta en los apuntos recaudadores \ 
itontabEes. Este problema, señalad n por diversos virreyes de 
linajes del siglo xv[j_ quizá se debió al fenómeno de lu 
■descentralización que se dio con mudu lúcr/a en los terri lories 
americanos y que se caracterizó por la creciente venia de cargos 
con limciones recaudadoras y contadoras. I.a venalidad en los 
territorios americanos, auspiciada por la corona en vista de 
encélenles necesidades (muncieras. najo come consecueneíu |tt 
colusión entre autoridades jecauJudnrus y oligarquías locales, asi 
como una mayor corrupción y. consecuentemente. iiieficíeneiij 
Estos problemas se vieron acentuados por los síguilicalivos 
cambias económicos experimentados durante el siglo que, más 
que colapso, mostraron una modificación en la ponderación 
reLuivu de Ls actividades económicas, así como una mayor 
cspccializacíón regional de estas. 

En última instancia, el siglo xvn muestra la dispersión del 
poder metropolitano en tierras americanas Desde la jierspeciiva 
fioiijietLTj dei imperio, esta ■‘dispersión'" significaría lu relativa 
independencia económica de Jas colorida con respecto a 5a 
metrópoli, Por esta razón, hacia inicios del siguí en Le siglo. 

■i nueva dinastía gobernante deJ imperio español inició -.in 
pnuL-^j de reformas a tas adnról ¡51 radones central virreinal y 
piüun. .il i ,ie le pcmutiriun obtener una mayor proporción de 
Inr, v\c:.dvi:Lv!S co i minies. 
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- i.ai Lontraiiempox de la administración centra} Je! imperio 

rii .jji ft{. Siglos Xviy MV 

ll imperio español del Siglo XVt no eni una entidad política 
..i u¿éneei; efiLalsa formado por dilerenres partes, cada una de 
11 . .¡; 1 1es se regia por sus propias tradiciones y leyes. Estas, sin 
■ mbnrgo, se Judiaban unidas bajo un elemento común, la persona 
„ I monarca ‘que udapLaba su gobierno a los poderes que las 
■i muid unes de cada reino le permitían". Así, como ett la época 
. i.iL eu el jurrista castellano Sulórzano Pereira, el monarca 
i. .infinta en cada uno de suv reinos como si sólo fuera rey de 

.no de ellos en particular/ Esto absolutismo, reunido inicial 

. . ciuistancialniCnLe en La persona de Carlos v (la 16-1556) y 
, .i¡inundo por sus acciones y las de sus descendientes ert contra 
.i.- I:ih soberanias de instituciones como tas Cunes. la Iglesia y 
! ivuiiuinieotos. marcó un* tendencia hacia la centralización 
i lu mstrativa, misma que se acendraría aún más en los dos 
lo=¡ siguientes, 

lesde los años quinientos, la creciente centralización 
I y rimen toda por el imperio esparto) exigió una organización 
i ■iii'.icradca apoyada en los llamados consejos, cuerpos 

1.. cu indos inconexos entre sí con características de parlamento, 
mi-lerio. tribunal y consejo en sentido estricto.' En su inicio, 

1.1. fui nejos se encargaban de ¡os asuntos de cáda territorio de La 
■Miurquia (CEistilla, ludia. Aragón, etc.); poscerionncntc fueron 
i- ¡lLos los consejos de carácter administrativo/fimeioned. Por 

n >i;nNu de cuerpos consultivas, los consejos requerían de un 
. liento que actuara COTOO vínculo entre el mismo y la 
I..irevrada palaciega. En d ámbito de las finanzas reales, tai el 
u'l i xvi este elemento fue el Contador Mayor de Castilla, un 
1111 k sonario que bien podría considerarse el antecedente de lo que 
mj el encargado dd despacho de hacienda." 
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L tío de los Consejos, el de Hacienda creado en 1523. tenia en 
su encargo la «dminjitracioii; a\ mayor de Jas cuestiones 
fiscales del imperio-. 4 Es Eiiscesiiriu señalar, empero, que 
paralelamente había lanías estructuras hacendarías como reinos 
existían, cada una de las cuajes tenia sus propias instancias 
fiscales y aplicaba sus propios impuestos.’ Por esta razón, es 
probable que el Consejo de Hacienda se hiciera cargo más bien 
de las cuestiones Iinanderas del reino de Castilla. 1 Desde d 
punto de vista práedeo y en materia éímjuJ. este cuerpo era 
uienajneme e! más impíniiuile del imperio, dado que Castilla, de 
la cuál dependían las posesiones americanas, era la región que 
mis carpa impositiva debía soportar.* 

Una año despuÓH efe creado ci Consejo de J lacteada. Jai 
¡aiU'rídutk’K imperiales. til ver que Ja administración de los vaslos 
lerriKirios iisJiaisns exigía de una (trgunizaeión más especiali¬ 
zada, l:l.li on el Consejo tic Indias. En el ámbito listal, y&lu 
inútil lición se eiiiLtrgarú del control y nombramiento da Jos 
liiiiL-ioiuirhVi de Ja leieundii wí liana usl como de Ja revisión de 
cuentas. vis lilis, inicios de resit Jet teja, cíe étern." 

\J igual l|Hl’ en el caso ,.!■.■ (Uros cuerpos sim ilnrvs, el ('misejo 
de Jodia? conuhti con personas de la címlian/a dd iv> 
encargadas de vincular u estos equipos consultivos con el palacio 
rea). A estas personas se les denominaba informalmente 
"secretarios". 11 Por otro Leído. la denom i nación “sccretEiriu de 
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i i-, L - rd’cría a ]ní¡ pereoneroü del Consejo de Estado que 
. inl'H. como vínculos con. la aritninistiación real. De esta 
i. I ,ipLj ■"seeietarios de guana 11 y, bajo el mismo criterio. 

i. I iili.ta". 1 ' 

■ I - algo del siglo xvi. conforme se hún más compleja la 
i- 1.11 >) 11 í,más apremiante U coordinación con los consejos y 
■i i importante '&■ marcha de la política inlerior. lúe erácierulo el 

. m i.mIu "secretarios" de lorio tipo, nn obstante que atin no se 
u ii|n. ■ utilizaban &U? funciones. Con lasrcfoimas que Felipe II 
. I it HOH) hiciera a toda la burocracia castellana, los 

.. vieron un poco más fcnnatizados üüs cargos. Sin 

mi. .i¡i.,. esta formali/actón pinnto se vio limitada por la 
Im i . n i.i de la figura denominada “Valido". Este caigo fue 
■l li L-nlo por Felipe ííí (1599-16231!, en parte para 

l ..CINC de los trabajos íld gt>bLenio. EJ primer funcionario 

|,i, i ■ 11 , este cargo, el duque de Lcrma (16i B-l 6^5). separó a 

i curios de Felipe ÍI y colocó a personas de m confianza. 
Muir Je entonces, la calificación de los secretarios fue 

h ...yendo, de tal forma que “ton Felipe llí acaba el regimen 

Ii .-h-ivión de los más aptos”, La figum del Valido constituyó 
mu n’t’.iMso importante en la administración central de la 
M n i. | -. : i pues el rey piácricamcnlc dejó de tener secretarios 
iu, li.ihtmn directa y peisonalmence con el. Sólo el Valido 
i i ukt L-omo eslalwn con los consejos, casi siempre Imponiendo 

■ ! rro ncrsonitl, grecias a la influencia que tema sobro los 
un .‘i cros í -sío. como dijera Col metro en el siglo xix, abrió la 

..i ,i "un número infinito de competencia, a la pugna de 

i i ii.iv :■ h tardanza en el despacho y al desajuste de todas las 
:'I¡i í i.íl la administración”. 1 ' 

I i. lo? 'iücrewjo.s que actuaban como vinculo entre el rey (o 
.i V¡iI¡i5n) y d sistema polismodal no fueron el antecedente 

■ i m iIl 1 los secretarios del siglo >cvm. Físte más bien fue el 

■ i ir|¡Mde! deripu-chu” creado por Felipe IV (1Ó21-1655). 
i n tiiricidiiarto, qus aparecí en la admití istroción Lmpcria] 
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v-¡ portóla pnr cuestiones circunstanciales, fue creado para que 
ti.ili.ijan dirLciarrsLTin; con el rey (o su Valido) en "la resolución 
Je s «insultas y el manejo de pape los". 1 J 

1-i.i aparición de! “secreta rió dd despacho" fue quitó el 
resulLado do la necesidad de centralizar los trabajos 
administrativos dtv remo y del imperio cu un momento en el que 
los monarcas acusaban cierta incapacidad de hacerle fíente a sus 
responsabilidades políticas, diplomáticas y hacendísticas. Así. 
mediante las vías reservada y ejecutiva, d secretario dd 
despacito podía hablar directamente: con d rey y. en ocasiones. 
Jar órdenes sin hi cédula real especifica, lo cual aceleraba 
algunas gestiones administrad vas. 

La creación dd secretario dd despacho podría penstnse como 
una forma de hacer mis eficiente d sistema de la administración 
imperial. Y quitó asi parezca si se observa desde una perspectiva 
optimista. Sin embargo, por circunstancias. internas y externas.' 
y principalmente por la escasez de ¡os fondos necesarios pura 
mantener onido al imperio, conforme avanzaba d siglo las 
autoridades imperiales aplicaron una '¿crie de estrategia,'! que 
rebasaron cualquier míenlo d; reforma adminisimlivu. Asi. por 
ejemplo, por obligaciones dinásticas y de prestigio, l-'elipe IV 
intensificó ce manera desmedida la costumbre do desvalorizar lu 
moneda y de vender cargos públicos. * 1 * ' lisie último expediente, 
que a fin de cuernas no era otra cosa de que una forma de 
imposición induce tu. vino a empeorar la costumbre de otorgar 
cargos a los amigos y familiares dd Valido. ' 

1:1 desorden administrativo ncarionndo por ia costumbre de 
vender cargos se fue generalizando conforme transcurrían lós¬ 
anos, A las presiones bélicas se agregó la disminución de la 
llegada de los caudales indianosJo que provocó d l i ierre 
incremento de las contribuciones (y basta, préstamos forzosos) 
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i <1 l i;liil pagar ios súbditos dd reino de Castilla |H Asi, a partir 

i i ■'lv ra década del rigió xvu lo que podríamos llamar la 
i» i i. :■ liscal" de la monarquía española fue más bien un 

■ i i desenfrenado por obtener ingresos de donde fuera y de 
i . ili ,on los necesidades del momento, en una situación u lu 
■ ■ ■ ■ ¡e d znom i nó “arbítrismo". ! " 

‘na l .nales del rigió XYlí. durante d reí nudo de Carlos II 
(fiifi.' 1700). la situación se hallaba de tal forma deteriorada 
iuHi i - ir cuestiones políticas como por la incapacidad para 
. ■ ii• i .it del rey. ¿|lic cualquier intento \ y los hubo") de reformar 

ii unción resultaba imposible. Los h i si orladores Je la ¿poca 
• .luí que los primeros ministros Mcdinaedi y Oro pesa < 1677- 

■ ,, l hicieron esfuerzos por re humar la .situación' como el 
.i■ *I iiiIv 1 i 1 ü industria y al comercio do Indios, pero todo fue 

.. la incapacidad del rey.' En el ámbito de l.i Hacienda 

l 1 . il ( iiHLellunfi, el último de estos ministros, hacia el final de su 
i i " i intentó una serie de modificaciones administrativas que 
mu i ;m d esfuerzo de continuar con el débil proceso de 
lis i uliAlción iniciado por Felipe IV. La principal reforma en 
i mi hito fue la creación de lu Superintendencia General de 
i i ir ii.ii " y oLrfis oficinas en Jas provincias peninsulares: su 
■ 1 1 ■-1 fue controlar con mayor fuerza a determinados cuerpos 
,. i niHlrativos, Crin el intento de reforma de Oropcsa se 
i i odia que el cobro de impuestos dejan de estar en manos de 
i iJudtireS privados y pasara al control y dirección de 21 
.i n miicndentes de renu* reales: junto con la creación de estos 

.-i:minios se reconoció que lisparta no saldría de la postración 

.. iT’-nmlca con el mero cobro aliciente de impuestos, sino que 
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debía promover él desempeño de su economía, lares encornen- 
diida a los superintendentes "* * 

En conclusión, puede decirse que desde el punto de vista 
administrativo los reinados de Felipe [V y su hijo ii tetón fie 
reforma pues en general se observa un intento centraUzadon asi 
como de hacer nao de £a experiencia de loa secretario^ de 
estado ’* Estas realidades llevan a pensar que la administración 
en el nivel peninsular de aquellos años cía eficiente, por lo que 
debía reflejarse en la situación financiera del imperio. Sin 
embargo, hacia finales, del siglo dicha situación seguía en 
condiciones deplorables. Esto se explica desde el punto de vista 
organizativo porque la administración imane jera de Casis] la 
solamente consistía tic [os consejos, de los secretarios de Estado 
y del secretario del despacho * listo era el resuIrado de una serie 
de características del sistema fiscal habsburgo en donde el cubro 
en !&$ provincias de las contribuciones aún no arrendadas corría 
a cargo de las aiUoritUjdií'i y justicias de los pueblos, El resto de 
los ingresos de la mojiarquia provenid de la venta de oficios, dei 
arrendamiento del cobro de contribuciones y fie Jas deudas 
contraídas mediante los llamados juros''' íque con el tiempo 
llegaren incluso a ser colocados por la fuerza). 3 * 

Ln caractcrislicu esirechoz de la administración fiscul 
peninsular obedeció a tactores históricos que no fueron seguidos 
al pie de la letra por las autoridades españolas cuando sentaron 
su administración en el continente amcricuno. Como se ve en la 
siguiente sección, la tiscaüdad americana contó con un mayor 
volumen de personal que atendía hi recaudación. Ello, empero, 
no duró mucho lieiopo y pura Los años seiscientos, dada lu 
costumbre peninsular de vender oficios ni mejor postor, los 
vicios de lu administración imperial ye trasladaron a Las berras de 
ultramar. 
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i .,'.v iiificuUtíde-'i da k¡ (idmlmMrctción fiscal en Nucvti Expafta: 
■í dgfo xvrt 

'. después del descubrimiento dei Nueva Mundo, las, 

iilitrlcadesdel imperto e-ipaflol vieren la necesidad de formar un 

■ p ir lio Hílministrativo que a ia vez que proporcionara Los medios 
iK-cosartos para La defensa de la fe, se adecuara al ritmo de la 

-iwiisión tic los nuevos territorios. Los primeros funcionarios 

■ I■■ lu Real Hacienda llegaron con los conquistadores, y eta tal el 
" «m| que los monarcas españoles deseaban tener sobre 

• I r'lirio del nuevo territorio que los expedicionarios siempre 
i'uii acompañados por un oficial real que se encargaba de 
i .uitlor el quinto de todo lo que. en cuestión de metales., pasara 
i manos de los caudillos, Aponía Ismael Sánchez Bella que el 

i fuerzo de la hacienda castellana por extraer lo que Je 
■' ■irespotulia fue notable, pues aun en las condiciones más 
lili vi les se va estableciendo una sólida organlxfieión 
<hi mistrariva. 2 * 

t ’i infórme fueron creciendo ios ingresos también aumentó la 
lindura administrativa de Ea Real Hacienda iiairrieanii. En 
"I la reina nombré nuevos funcionarios del tesoro indiano: 
-unidor, tesorero, tactor y veedor. Al avanzar el siglo con el 
■ ..iblecimiento en la meirépoli de los órganos centrales de la 

■ iministración (principalmente la Casa de CotMiaíación de 
1 vvi lia y el Consejo de Indias) Ea estructura organizativa de la 
i'i il Hacienda americana se fue adecuando a las ¡actividades 

iiiicreiates. y lioneras ttel nuevo continente, Esta adecuación 
!■■. lIíó en ía creación de tesorerías provincial es y en la 

ii ,m¡luición de Jos llamados "Oficiales Reales" que consistió en 
l¡ eliminación, en 1563, éc ios cargos de factor y veedor. A 
mi rir de entonces la estructura de Ja Rl;lI Hacienda indianarsc 
' r. .n.LL en los dos Oficiales Reales restantes: Lina esti'uetura que 

■ -MÍurana durante el resto del perindr^ colonial. 1 " 

I l r:ic lie amenté desde los años de la conquista la Hacienda 
< iviicana gozó de relativa auremomia, en vista de que Ea 
■'l'CTisnk de ssuls tien:ay ¡íybta recaído en manos de los 
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descubridores, \ de mis descendientes. I'odavia hacia finales deJ 
rigió xvi existía plena conciencia pur parle de Ja coroné Je ipie 
no era conveniente limitar c! poder de esta burocracia. aun y 
cuando estaviera en sus manos hacerlo.' 11 I I resultado de esto die 
la desconfianza de la corona hacia las autoridades, virreinales: 
descon lianza que se originó y a la ve/ fomentó e] desempeño 
relativamente auldnomo de los funcionarios colon i ules* en 
particular de Jos virreyes 

El virrey en Jas posesiones americanas contaba con casi 
absoluta autonomía en el ejercicio de su cargo, y su autoridad 
abarraba todos Eos aspectos de la vida pública: judiciales, 
fiscales y cclesii-ítims, del ¡eiritorio indiano. I lacia el interior de 
lísü virreinatos, este poder casi absoluto em ejercido de manera 
centralizada y con un aparato burocrático formado ptsr 
corregidores. alcaldes mayores, muías, oidores y oficiales de ia 
Reai Hacienda : 

Aunque el poder de los virrey ss mi era imitado por la corona 
por razones de conveniencia, sí era celosamente vigilado y 
ivuJaineniado si través de las "\isitiis ". los •nii-ios de residencia 
y tas instrucciones. Además, existían contrapesos en la 
administración colonial que de cie:ui loman limitaban el poder 
de! virrey; por ejemplo, fu audiencia se encargaba Je las 
cuestiones judiciales, aunque al virrey locaba decidir munido m 
¡ramio era de esta jurisdicción. Aun nvj el virrey era vigilado 
por la audiencia como una estrategia orientada a delimitar el 
trabajo del primer magistrado dd virreinato. ' 1 

Im materia financiera. 3a libertad de tos virreyes de disponer 
de recurso* con la justificación de la pacificación de la tierra, se 
vio i imitada desde el rigió xvi -principa intente pn- b ai:t nación 
del virrey Mendoza en Nueva I spaña i 1535-1550) y Toledo en 
Perú (1569-158] i toda vez que, a punir de entonces, estas 
funciones fueron consideradas de la superintendencia o 
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i r- ¡!.' lañe i a de la marcha de la economía y control de Jos 
i I huí- induren Je La Real Hacienda”. 1 ' 

Aun asi. los virreyes dé lindes dd xv| e inicios del xvn 
. i.ui c: i: re'ativa independencia en materia fiscal, lo que le* 

> iii:ú ir ajustando ia administración hacendaría a las 

■ iii i ■:;•■. de la economía, Esta adecuación, si bien solamente 
. n| l . icntad,i de forma oficia] hasta contar con La anuencia 

i i le las autoridades imperiales, 1, hizo que la administración 
i ,il 11,5 v obisparía fuera creciendo paulatinamente Así. par 
i ii : iM ,i mediados dd siglo xvr. y en parte con motivo del 
. ii .i .■ del virrey del Rerú, tas autoridades fiscales de esc remo 
i i'i 4 Li oti reunirse con vi cria periodicidad para tratar los asuntos 

.••.'otes relacionados con el ñmciontimicnlo del erario, 

l -.i. |i.utas fueron consideradas convenientes por el Consejo de 

I i. fsico tiempo después se hicieron extenrivfis al virreinato 
' i Nueva España, ‘'encareciéndose a partír de entonces en las 
mi jcdones a Jos virreyes que las coniinU-irun 'por ser Je 

. I . importancia y que ponía cu cuidado a los oficiales reales 

. i .i.:i .l" procedieran como debían' ' T'n vare caso. el apoyo que 

I ' imsyio de Iridios dio a ia iniciativa de los funcionarios 
■I- niales obedecía a una’ estrategia de In coro na española en 
i-. ■ ■■ sv foiv.cn laba La anibigdedad entre varias a gene ¡¡li 
r'ii'ii laméntales, como si deliberadamente se propiciara ei 

II I .ipe de fuñe i unes para ev i lar que I os fuñe i enanos adq uirierán 
i imim perfil ia! o i ntc a i ni eran en práctica* Ifaudu lentas. '* 
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' '' r "" b lí ™“ 1 á c jun^ las autoridades imperiales 
• ■ 1 .idininíüirjirvii eqüóhcnfn 

1,1 1 ^ tEJah|1 Pr^tKamató áq Conírd, Por ejemplo a h 
, Nueva Hspafta del virrey Mendoza en 153? aRcal 

aphmr mxU» ¡«tras p™ eviar h¡ ^ frallijclí s ™ “ 
dfopues. Lias de Véftapq el viejo (155(M5W) también L», 

t ■ e z“ m £2?s &*.* 

que “Sera oX” De 

^.anaki habían solicitado Ja creación de tal organismo' éste 

, ”*&** d estahlecúnicnlo dete , t ;K ulí al« 

de «t de Méxko. I, 0S Reyee y Sm> Fe. L. =r„ 2 £ 4 «E 

*»“ k ' *»? de le ConlMurij .V, ay0 r de C^L de 
• - Jla > »>• encargnija, entre otras cosas, de vigita- e¡ trahaio 

Íntídó íl cZr^ 05 ^ !■“ Ümm ™ d " a! “ ,n * «tan 

WU.IOÜ, la Contad tina de Cuentas era un tribunal íT^i 

cnteTa'X- ’ J AUli ™ C '* ^ a€iu * b * ™ m^rmedJario 
. la ddnumeración hacendística centra] v Jo.s oficiales de Ja, 

K fT ^ fi™ creciendo Ja, *£££ 

toJoruaks. aparecieron sobre todo en las antas mineras De 

5EÍ Sí P ° r Sánch « en « u 

50 3ubrc las «íMitBcmnes financióte de las Jodias la 
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la reai Hacienda ra- nueva EsPA]l• a j s 

i. .u'iért dé los tribunales de cuentas en líit>5 vino a marcar el 
m ■ Je la etapa lomniLva de 5a Real Hacienda indiana.' 12 1‘ara la 
. u'ui FsjiiirliL a pansr de cnloncés. y lia&ta la creación de la 
.■i;itT¡ittenifcncia Subdelegada de Ejército y Re.il Hacienda en 
l Hí:. el erario viiTeinal marltcndlfa, en lo general. Ja cstrudury 
.ii uunistrativa dcscril&én Ja gráfica I. 
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!\n uiL-rco sentido, durante uní pifie del siglo XVD la Real 
i i. luida colonial reflejó las modificaciones administrativas y 
i -. ,ik-ü que experimentara la I i «¡calidad metropolitana.^ Esto es 
■ l insultado tk que el fisco indiano. como propiedad de la corona 
c ¡astilla. no rcqueníi de la anuencia directa de las Corres jwrra 
I c.-itablecimiento de gravámenes Asi, en el caso de que en 
l .. ¡i^ se requirieru de una nueva fuente de ingre^s-, es probable 
pie sillo se emprendiera, la política fiscal (ordinaria a 
\h lordinaria) correspondiente. Esta afirmación sugiere que 
iinquier gravamen impuesto sobre etfa |\>rción del imperio 
l'uilot simplcmcnie se aplicaba median le unu real cédula: 

1 indo mucho se pedia la asesaría deí Consejo de indias.'" 1 

\unque las figuras i incales se originaban en ( ¡istillj, en lo3 
ti” .¡.srios americanos sufrieron ¡a'* modificaciones propias del 
i;onflicto Ue julepes, de las ambiciones desmedidas y 
.. espíritu individiuiiisUi y rebelde de la sociedad colonial". 45 

■ lomas, el desorden que durante el siglo K.VIJ experimentara lu 
..monda castellana se reflejó en U hacienda americana, Im el 
mi hito administrativo, este desorden, 4 ' vino a entorpecer la 
m ¡quinaria fiscal del imperio. 

En el caso de la Nueva España, las complicaciones a Las que 
>■ enfrentarla el erario de los unos seiscientos serian el resuliado 

I lornias de administración descentra!izadas. Sin embargo, 

.i itíj incluir problemas de no poca monta, como lo serian la 

. i irrupción y la ineptitud de los funcionarios encargados del 

i piAí/Jíír ÍI^hI que implLin¿iití , i ui tí Uunik- fue en parir un itflc|i_- te la 

II ii jj te\ i-onte ¿ikjuC te 041quríri se habÍL fiftipUíHQ qw &fidí *1 i^Tiperio sutfui ir=a 
. i , .n.rric ^iien de Lt riElrüfwll. A&dritJl, m$, r VÉasP \mb\tn I* r*l* 19 üc esLe 
> njillLin. 

. . trun n:i ii pyc* unndmr sch n U rílíktfn HUí ítnu ln lEgislaciún Uihü^Hria 

,K ||ir*y li indiana. Al pu cv:(. iOI<- áí transferían ias iigiiii^ fiSí&lúi quí hptolon prnhaür- 
mí ■■ prnlraulaSu r-^nudaLona ñiri ti CBl-íi ^: v irrEinota te Fi:rú tn ¿1 ÉiCld JÍVlL. 

i.c An^rjer. I 945 ,pp 4 » 3 -A| y-gn-sspErsaJ p. !s 3 S. 

i!.irn s í;. I'jW. p- IM; al rcsp^uli: VíaSi IsniMtn Lira y Mura, IEH-, ífl t?pícml p?. flfcl, 

n.^m 

Nn "il p-jedt habí ij ¿i nnn d^raiegia ilílihcriiSa, Cfi IPJT-íili de rennws para la 
■i üeI inipccICi ^icn. cchki ¿irc Krttñlgfrbtrafr ’i-l let^i iIeI 

, i|i_- . | | iiri¿irt | | prc a Fjkzm ür la - ífefSUnaiWlíln b] r - ,jncB L^l un turr-m UtíWfenbf 

■ .. uukSldüSAJTienb: ragadía. Ura m45 que un Kinjiinto Ór rCfl4£ * 

■ mil-. _i a a de |us”i Jim - dt Les KcLcnns unpi'rlHlMk I-iiidiiniEríShda - : un ■.'inrlnsi 

¡ .i. -m - ili: ^MmLcnt:i p:ililkO H . kOini^hs^r, 1W. p ñ¡; Auiiqui ciertjmanlE en 
-iiA lien a p-ullriil m "nía; iklihErzái y aUMCenEílílWe'", *1 sigla 3¡VU en illa prn^t rtf" 
m^rli 1 - peií^nLiiS il- a>ripüftaJT!ltn1r> mit ?.imilar u la Jtí'slildf^ Üe Kami^shrrEPr Cfr f 
l k .nr> l^'i.p í 
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«S¡¡ ir s* .«s**- « 

. . 'iw ■■.. FejjpA J£ d “ de la dccada te Jos 

f"" 11, ... h- ('imcicuj iriM, P ha,7J f míentadíi er^dicar e J 

f ul . .k j,, M^ienre * L ^’ 31ipidíM ’ «na situación e¡u l - 

¡ ..! uecl v^i^arL^db^SSi2 Bj 

'" l 1 ", > ,»:>J ¿obierno^ y a de f vlc,os ' 

l" 1 "'- ,J ^' udy im P u »° =1 marqués de Gelvcs^/ri™* T* pMM 
1 '•'■■ riii tnirt: 162] y |f,241 JLp h i Jrrey lic Nljcv¿í 

te ^ ve* 

llJ1a cT^cieníe administración vir^L. j ! mpeíl ° flsí a 

“ y3a ^ un incremento debido ^ ^ 

nuevos asiduos como Jos iPe n V Cc ^ ldad dc Vigilar Jos 
mipueaEDs menores asi como por j-« *??' a!c¿ ^ al « s Y algunos 
^ L[e imponía d ístabJeciiíiicJio ,£ LX '- nitl ' ÍÍL ' í adí iMnÍ£tratívas 

J JSCaJ COJÍ5Q cJ de pudrías real de"— 15 i^ 03 dc ' n ^ Sa 
distribución de los ajouucs _ ^ dí Ht ^toca, [a 

virreinales. e¡ estanco de cardoJvii ^ * ' C auEqr Jdfldes 

puerta de mtívoradnumstraSncpT' lari1 ^ 

cuando se «tablcd*, nuevas cajas reates.^ 0 ‘ Jlltíde VCi: ejl 

administración Clu de ^ ?™ te . a ÜS(a ™' e nk 
poraq B er|(* «ñ 0s Se «.JJL f na C 3 l ™ te ¿í ia Anular a ¡ a quií 

S rr ay q “ da ™* d« 

S c dieron a 1* ¿ v^ oíd^ 

desde mediada del ¿gfo xv^'n^T * Veofe 

! SCríW - P"«*» tomo 

L4ar ^ 0s naunidpaJes.^ Sm cm^rc 1 r C cdférez > r Agimos 

financiera deí imperio eS prtor en T¿ J*. . situación 

¿uíoridables a Ja venta de otro tipo iin ^ s . i1&Jsa ¡ eJ1ÍDS JiGt 'ó a sus 
* Iaf taa d *~ 


■ 5 ;"! ,: ^ . .• ' aHrj n|1 ..-W..W 

!■«., K't , „ PP ■ ***« Jtet n .. 

íjfi rtri 1 irs>, p t • 


La Rhal Hacienda ue nueva espada 3 y 

niisjüdbilidad de continuar financiando una guerra que no 

.. el OónLie dunuc de Olivares (1621-1643) se vio 

, Migado a recurrir a una práctica a todai luces inconveniente 1 la 
■ ulii '.k cargos fiscales, cspecifícamcnte los puestos de tesor^ria 
I Ins tribunajei <k la confctduria de cuentas. y\si, ese año, y sm 
ni' tliüf consulta al Consejo de Indias, entro otros se vendieron 
11 . dos cargos nscales más importantes del puerto de Ventero *.' 5 ' 1 
1 .. •, d ulterior deleiún-o de las firouizas imperiales, se recurrió a 
• ! ■ líenles similares: en 1677 ac inició la venta de los cargos 
! 11 -|¡>,irativcis provinciates; una década despités ss sistoniari^o 
1 venta de los oficios de la audiencia, y en i700 ae llegó al 
1 >il.) de intentar vender el cargo de virrey; 1 

I .', venta de cargos fiscales tenia varios inoonveni entes. En 
r 1 ,cr téJTnino. porque para lu adquisición del cargo en la 
ni ,voria de los casos el ‘‘funcionario" debía pedir dinero 
1 n-.lado, lo que lo forzaba en el futuro a pagar el capital o los 
. liki.^ bn todo caso, estas deudas lo llevaban u buscar obtener 
,.„,:! v-cz más dinero ,kl desempeño de hu oficio, lo que sin duda 
inducía en corrupción que en última in^tÉnida afectaba a los 
, i-.-'íCb de la coroná , 51 En segundo lugar, la veníá de cargos al 
ik m , : postor llevó a que las oficinas fiscales fueran ocupadas por 
1 i ^inal inexperto y en ocasiones totalmente ignorante sobre 
LÓmo se debía desempeñar el cargo comprado. Esta situación se 
■ avu aún más n inicios de Ion aftas cueuictuu cuando, ante lus 
■|. i nv, L iiiLL L 'i necesidades financieras de la corona, la^ autoridades 
iii’.fiL'riales se hicieron menos selcctiva-s en la venia de los 
:'.ns. 5 ' Por último, como todo caigo que administraba dineros 
, 1 .- la corona. Jos ofició^ vendidos requerían del pago a una 
i .mvaíí. Este mecanismo llevó ál estableeimiunto de alianzas con 
1 ■ • 1 jltes locales, que eran las que afianzaban a lo* ñuteionanos 
1,,. jlcs.'" Además, desde inicios del siglo XVH la corona nubla 
h olio que los oficios vendibles Fueran lambicn renuociables: es 
l 1 ir. 4 lic el comprador original podía vender el cargo comprado 


»' Uvínln üc EskTi CBISOI ÍtP ilígil. PLCÍW-Món «alo SE pmJlartAlliW n^CianlE Jnu tcíír 
■ .,, ,|¡|| Je| rüv Véase Fñit>_ I^J, capilub 5, ift especial p. 52; nitd tí í4£í■ íH virrrinab 
■ 1 ví ^-: ^ri.lrlcn -^K5. mv iib ^ 

IH¿i -..ili*:i r ':m- ? K-l 
IM^iy, 71 1* 

■ ^n-iíwfu 1%^.^ II" Llh 
" M ni: 1 . ;■!' I W-I2ÍI 
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1,11 Li rij-Lr partido ú (o podía frc-it-dar 
"* ¡*9* fe dio ] a otwnam¿ .“rañaí?* « 

«pura.lts rcs ¡<i tntes H1 Jodk , p ™r|. * 1 "»«=lw «nollo. * 
n - sc)iíjr]can¿i 1 : ' J “ ^ drtfC] P Jljr en la burocracia 

m m *§* i- ww ¡¡ 

^scenmdización de i a admímsW^ americanas - H 
Pr^-tica SE hizo aún n* V-Tnt T-■ pti ™ úi ' P" esta 
□mínilainíCTHei a ásenlo ím « h n -' / "[ Cl ^’^-zanrieníci, 

» r Nfr En Z^ÍSZfJ*»* «*. 

H1 Ja Nueva Espaf^ d c j a ¿~^ ®. __ ^ «“pártanle 

había Ief aynJíi ■ ',J'"¡^«“ento que desde 

m *«*L E® fi ™ S' ü ',:. “fi" ¡"» - «*» da 

Consulado * offiT*®'. 1 »*** 

^rcndátmn ios JWM J J^f Ja , Un]Cfl: <in FÓ57 se 

mismo SU c«li6 „ m J nc¡ ^5ípS£3®“ y *° l " y 10 

y¡¿/£4£$3X2i **## tn ,o ™ • is 

gubernamental £ SJ£ * ll de oficio* 

“«nejar dtacmá de k\. mrnn^ í ? ““"tf 1 *!* ¿Fe 
^túpanles, f-f caso de "L ™pS d aJ(ana,ba P*>pnnci*Ks 

^ Ert ei aspecto t««5eSSÍ^f* qUfZá d¿ '<* ** 
laudar c j tributo indi™ enca ^ ahan & 

36 z'sssrzr ir 15¿ 
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•,.i. vi i su propio interés uue en el de la Real Hacienda pues se 
1 ilkvihan a comerciar con los indios y a mantener los Ih/os de 
i ¡ hl.íd política con las autoridades virreinales Éstas, en no 
, :-■ urgs iones int.uh::n cun Ilegibilidad- atenidos ai hecho de 

111 eran vigilados por otros cuerpos de autoridad (audiencia, 
I '-íu, etc). a la distancia con respecto a Ja metrópoli y a las 
I i-ipi.s dimensiones de la legislación española.^ Asi los 
ni- u-s. apoyándose en alianzas can los corregidores, aplicaron 
mu politice discrttioital que en ocasiones tendió a favorecer más 
i ■■ ■■- aliados que a la Real Hacienda.'" 

ny cí.nT'-gidoTf:-, er.m funcionarios encargados ilc coercer 
i" kiu. recaudar los tributos indígenas y guardar tos fondos 
muunilarios de aquellas localidades en donde no había 
. 1 i.uarios de la Retí! Hacienda ." 1 La disponibilidad de mies 
|x ' .s. luc con lI paso dd tiempo crecieron hasta adquirir una 
■ i ! , .i"tud importante, permitía a los corregidores utiti/arlos 
uno capital fim-ido, de manera que con los años el cargo era 
= l ve/, más codiciadoEsta situación, deshonesta j los ojos 
. i i.i corona, era aprovechada por esta última pan hacer frente a 
n castos administran vos. poca til ^r ine^pnz; de pímur sálanos 

i iuames vendía ostos empleos, en demanda por las ganancias 
■ i licitas cpic de ellos se obtenian”."' 

■VIíliíim al píente, salvo en contadas excepciones, durante el 
lo \vi los virreyes nombraron ;l los ttuTCgidoíies cii bi 

ii \uriti de las localidades de Nueva Eispaña ante la aparente 
ii- |i leíencia del Conejo de indias Aparente, pues este cuerpo 

ik-iado Tcconocia que las aLiíLnztts políticas del virrey emn la 


i . i ( illl '.T .: Jü (j \ü\ rillnl.nl .i!.|éí ¡ J "iI\ ñ 1, I 'tf/.l tn úipLlL lul pp r tJriU 

l|llirjvii'ri -Je ííHi UMIi:r|iLM fftrt ti S^k: SV| tfl Nut^'B ¡Lipona «I Síriídní, 1^4, PP ^Hi:-- 

«II 

■ i - i.i i ■ ■ M.: 11 ■-■■: ¡.I i,; i -.i- .i '■■■ i puii-hi- mi 1 .lí!^rnr;i eüi h lircwjdidsJ .II l> 11 uti ..rio ¡id - .|¡ ■/ 
.«■i.-4 w ao óli'-j -pvr vi llvvhr Jv ipií FíI ipt III <tü íflííH^ tli-ido ^ tM fivkt PÜtilMRHiliti 
.■■ ■ ■ l|VL h^SlU dr Id IaP-JÍJ Im-- d:-i|.. Ii|:i-| Mili- m.:hi >il 

■' i .i|íi. l-i. v sIl* VíI 1S-.CI- qu-. . iiovcrihin ¡i i- * \ » a - 1 , t - .uliii ¡^■■|i ■ '■ i >li i-iih 

■i i .¡liimunk vr v' prwr ’i ir v -Iu- ■« ' V-' 1 i ■ l 1 *- ' | I' 

I -.1 : . í üu li:i:iiiii :l:id crii - mi li . Ii . Mu il-in J¡ I- '» ¡«i- 

. i I 1 1 1 11 . Sr illl il- á .1. I.. ¡ | |i. I I k > i i I.i ■ i 'i i i I ¡im l¡ 

■ i . ípirrhliT 1 ¡i -i .i ■ ■ iéi ■ i 111 i ..I- ¡I' * |n 
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7 ^ p<jdia **»*•* 

con «.teüteO^H n,? g”;*"**^ «Ci,«, ^ 

I» ico 1 » £Ü££¡ volvió o intnX”;.' w 7^’7 

f«M. Ptbfm 111,-Pi „.,- lhi ,. " ‘ AnosJo-puís.l M i a 

- po* ¿j*ád.T^e “,:c d ó lni 

administración. PnsLL'ri.wiire ,.i i , LLimor| J de su 
(1653-1660) consiguió devi,- u . |ir VJ V - ‘ L -^burquerque 

«Kctimfemo do «*„„ " 1 , '7 «TW^na *1 

de te vinocos, quá aCJSta 1 rSSff* ", «» 

Acnqnc T^¿ *££ * T™< "**" 
encabezamiento de algunas m ,i ,. n ., b i¡ 7““’™'° -' 
exigencia de | a c , mlt ” J“ h " " * 1 ‘■'""Iraamn. las 

Eli.» obligó , | as 7 ™i 7 ' '! ma ° . «““O ««noile. 

adiciónate non, JSíff ‘ 7 P ‘“ r ' , "- 1 *=* * n,odid a5 
excedemos de sus warsiun,- JU '^i' 1 ^’ P ' JÍ ' 1 L ‘vlrasT ruin más 
1 - remesas do ,KZT 5 j£"¡£¡í ^ ^ 
comenzaron a disminuir cmsidcrabte^ ,* £ 17."““ 
una parte a que los costos de Tu adminísfraiónir 1 r J ^ P ° r 
acusanon un aumen i n cunajetorab u 1 ° ' u eJl58 c ° 1 otJmE 

Per otro led* l" e- IT ' ' ”7 "*> *«J>«¡** l«M. 

ISST.’SS^ Tu™ *“f ‘«Nc dót 

■Besar que te romesas nnvohisnamrs so temo™ ,, b’ 
la crecióme inxeuridad de te maros' .7/ 1 ., 7 b,li " P or 

habitantes de la noten. a invenir^ cTptee"^,^ 


■“¡¡"¡t Iffo rn . 4^ ^H 4 iao 

I .Mi l Mr., i |y. | í,| c|¡, , 1( ?J 

I ym li. ■ 'v L ,i J-! , f ., -f- ¡ 
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.hispanas . 41 * Por último, la relativa debilidad económica por 

h que atravesaba la Nueva España la hacia sumamente 
■. tiemble a las arbitrariedades fiscales aplicadas sobre 
|i ,iL'iidamente todo el imperio español en las décadas intermedias 

■ i' '•iglo xvn, w Así, la di versificación de las economías 

.i i ales, la práctica de vender cargos y arrendar fuentes de 

i ■i.-so y h tendencia de una monarquía débil a “ceder" a las 
i •. enejas de las oligarquías, dieron como resultado que la 
•iirotFácia itovohispana se convirtiera en un intermediario entre 
i ■ > porania imperial y tos intereses locales. 6 * Esto implicaba un 

i livor gasto administrativo pues, por ejemplo, ahora la defensa 
a'iría a cargo de las autoridades y corporaciones lóenles/' 
i lentras que la probable intensificación de las redes comerciales 
■■ vigió de un mayor aparato administrativo recaudador .' 1 En este 

■ ■ nudo la maquinaria fiscal de la Nueva España dejaba mucho 
.|ik- desear, pue.s los vicios originados de la venta de cargos y de 

i cesión de fas tareas recaudadoras a corporaciones limitaron la 
. .inneidad ti sea] de la F 1 'cal Hacienda local; limitación que 
. venlualmente se reflejó en una caída sustancial de los ingresos 
ízales. 

• i.as hí'lcsíüwLs de ia ttieiTopúli r Íí¿v cüu&íls de la decadencia 
fiscal nomhispam del siglo XVII 

Al parecer, salvo por algunos periodos reformistas, la Real 
i Urienda Je la Nueva España siempre tuvo problemas para 
desempeñar labores administnilivíts siquiera medí; mam ente 
K-r.cienteri. Ello se explica en parte porque esta institución se 
constituyó al estilo medieval. Desde sus ¡nicioi?. la 
administración de U Real Hacienda castellana, y 


\\ rí:;pciMU, Ji-Kn Lj-n^h kHilii \^:k : yL':?7>:.i del cuíni r-. j ífMilíinl .:o nci ilchiri rulr 
. .mu ztii\a üü Ijí ícuoom.^: z>r>li:nialif< um: j '!□&Tvc-nrila: ijn ck: iii:= ¡n>Cri : -r«ní h iiih: iijM, v 
11 ■ iv.iil.i ; hficlii l.'ii Eíuvldadís tícijnnmkas írir:m> ¿c I'. - :- divinos espuckiS -l-_> I 1 i a I >j =- 
I Mid- 1^7 ?.-.l I 2 V.2JL 
1 Al icspKbci vdaíc. OIJioíL PH I-;h¡. ^p. ?□ I -732 
i '■ r. ..-i ■:■>i ¡vru^iiii”- di.) üm c virrüi - .K:i di F^m Lm-niÉn i mcdidndni ¿fil - .clu y.\‘\ 

: V> Andflíti. 19^ ,5|-:iU'£i 5 

1 I yniih, ü- ?í. vnl 2. 2Ü' I!. V¿il-i; iHmbitíi d Lr-atd!'.- dt Mí' - k 1 Alv¡¿:.iiilr! M^ri h 

-i •!!■.• .i pRitlcipwíon .1*1 ¡jfyimrsmicpto d: 1c Li'jdnd de Mfisico le 'i Lt>nslruLúíC-?i lu 

Armddü de Bnrlíft^nH A IviittjdD Mearles. í -'¡íJ 

M i ,v 1 hiuh ip ' i IliikuwEII. m7ft pr HT-lll 









*** I Ilis.J.', I.JÜUI 

b ..«W « «KwWpcrlí creación 

í jet rrr, cuWr s* ***«*■ £ «sa 

SJffí d h ma ' Vona de lí,s *Wi<»s occidentales 

^ ha l’T clffL0& Pnocapio^ que en Kaeva España no sé 

T Ü ?! í mCT lum ' 88 <™ 3íi costumbre 

jfj.” a , ,os >■ **(^01^2“ ilrt^Sés 

aí^jte^ará: 

33 £S ss* d0 «* * •« 

rrbiataJ dL‘ Cuentas con el objeto de llevar a cabn una labor 

S?**^ el ^^.hispano era aerecdL de 

fisca « e^T ^”^ 5 ** ? 0Un ^ iíaa ** *US obligaciones 
% m ™° 5 *■«» virreinales hacían u * 0 
«ios recur^s de la Real Hacienda para sus propios negocios lo 

? f ™™*a que no enviaran a tiempo los fondos remudados 
Kilo utamo Mhicn to deaimckb, ,,,,.,,„ cn , 4 2 ™^ 

os ^rrs.ir quc ios *** *>— «£££ 

. 1 ™H ,' UHbaJaS C ° n ^ mn Puntualidad, castigando o 
premiando a ios que en esto se descuidaren o cumplieren'' 

EkiKtüo de funcionarios y contribuyentes en contra dd ejar[a 

? d<:b]£> ^ rj Ja incapacidad del Trihunat de C’ücntas pam 

DaSTn^f *“ ^ ^^oras. probablemente por falta ,\, 

ím ¡ 64 Í ™T • t ° S 1 0 lUí f CnJftR< l ue fos ***** oponían a éstas. 

5 iítf £WS? í “¡S* de C£l<kftyta S» 

TrSrn'i I r J ( U,OS r "“**«» de haber reprendido al 
I iin.uui de t ncntm. por d cobro dd adeudo que la dudad de 

México tema con la Armada de üadovento Por ,J \Jc 

Umbien «s probable que las dificultades de Ja Rea! Hacienda 

:!:;;"; n .!?; ,lsu *&&<**> * > a ¿2 

virreyes y sus funcionarios para comprender la opcraiividíid de 

I f i Wi’l 1 - V ili ., u Mi -,|. . .. j- n 

.. ■ I" '"I . ,1 : . .. 
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... n iidón por demás complicada. Enel chüo de C adere yta, 
IHhhU'mIc manifiesto cuando, l 'sitl seguridades ni fianzas" 

. (...,■• impuesto de alcabalas de manos del Consulado a las 
I , nrilad de México, : 'por la poca inteligencia de los 

.. une lo aconsejaren" ' 

mi ni'- no ¡re deben soslayar la incompetencia y el abuso 
i. ll míos importantes que explican la ineticiencia del erario 
. i -i ,|i:,nti en el siglo xvi!, quizá lo fueron más la corrupción y 
1 ils Jjuncia de los funcionarios virreinales. Hemos Hecho 

.de Sus actividades un tanto deshonestas de loa corregi- 

i m embargo, cabe mencionar que también ios virreyes 
.,iji.ibHrt del botín que Teprescniisbu la Real Hacienda. Sí bien 
■ i piicio de residencia no se Je declaro culpable, en 1Ó4H 

• ul' icv i¡i fue acusado de hacer liso de los fondos públicos para 
, i . 1.1 iones y de gastar dinero en las reparaciones dd palacio 
i do prohibí do dcsli rmr repta, para ellos". > 
i , i,kIi; caso, pura finales dd siglo xvn |íl situación del erario 
. hispano « hallaba en condiciones quizá peores que antes. 

11 , i icrdo con la "Rdactón’’ que el virrey Juan Onega y 

i m¡i Vs < lfidf?) envió al Consejo de Indias en 1 697. ni siquiera 
i 1 .sa a cuánto ascendían ios ingresos de la Real Hacienda. En 
i mi ■ lugar, porque con motivo de ¡á di liesI siluueidtt 
ruca de esos años, no se podía ^terminar el monto de los 
í . üu-i de indios, pues éstoa morían en grandes cantidades o 

.limaban su iugar de mairEcula. En segundo termino, porque 

i ingresos provenientes del alntojarifazgo y la averia acusahaii 

..^instancia debido a la disminución iJel ctimeicio, Al 

. i.vin, aunque re tí riendo^- a Ja primera mitad del siglo xv-t: T 

.I mu 1 /éspudes dd Castillo ¡renala que las dificultado!’ pañi 

. mil ir ¡as averias y los almojarifazgos obedecían a que con 

. . de la disminución del tráñeo trasatlántico, era ‘•neccsitrin 

inceder a los mereaderea plazos y espera en la recaudación de 

.L-ütos y averia, porque se hallalha|n sin dinero"." Por otro 

.Ortega y Montañés señalaba que sus limitaciones pam 

1.1 redi/nr un estimado ile los ingresos de ese uflo también se 
.. 3 que las recaudaciones por conccpTO de las fluías de 
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' V U ' ■ 1,lhLU1 "“¡«raíto una disminución cnnsidenbh 

“■■“W ” gg 1 * " *' “* disminuida pí'),’ 
- qt» ios poseían o porque no Jlrína r.,, ,.. 

dei -- “ - 
Scilomente se podía tener una idea más precisara lo°ref™nte"á 

g m*** * sws iüsWft ¿t S fágíSi 

J¡™ r flí ^ s * n CUim: « T ™ne el airendamieníD ai no % L™ 
^ scft '“** f« «n*i«| de ,us producto*" ^ 

dón^v^do" SÜ 57 bajai ctimci ^P'índientc 

cion y no de cantidad determinadn”'" p«r-, ,',i r ¡ ¡- . 

S 3 sr"jr£r:-£íí 

l^WMraasionado por iu noeiva cosombr, de ceder las 
ul ingreso real atando había quien pasarj nnr ■■ib í j 
administrarlas cuando no P ^ ? ld3 y “ e 

m Sfif*r ¿5 

SSSga&fccsS^Í 

4 . 1,11 el pago de K quintos rtaÍK y ajeabas d^v e | 

* SU %71Ll]ü dL la S?»CttSlte I 53 a« Si bienes 
“ n r<3nu> í3t ‘ l,] & rcso relativamente pequeño d caso de Ja n-nr Y 
U “*■ —»sdoui enteques muestra t«í b ™ t 
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i . ,iIm J asentista el privilegio del cobro, ello no implicaba 

. Ir eximiera del pago de otros impuestos. Estos, en el caso 

i • i'm' neiípa. -ni habían sido cobrados por los oí leí ales realas, 
■ ■ n ■ parecer sólo se preocupaban por cobrar lo corrcspon- 
I- ni ,lí asiento. 1.a culpa. empero, no era sólo de Los 

i i'■:.;irios dd erario sino que se iraiaba de un problema 
■ .do en lo rudimentario de las finanzas públicas de ía época. 

I‘ -i -.1 caso del asiento de Jos tintes minerales. Jos títulos 

.. de concesión señalaban que tlcbian pagarse los 

.mis. |>eio se dispensaba del pago de diezmos y chancillólas 

i i n :tlhi los gastos ai los que incurrían tos tribunales para Hacer 
mu jIc legal correspondiente)/ 1 lo cual dalia lugar a casi 
t u.'ki ncr interpretación.^ 

Ludas formas, para lóQíi el Consejo de Indias dispuso que 
ir mbmni el adeudo pendiente. I I resultado de esto disposición 
i-• |iic "ni Ja audiencia ni el perdedor se ocuparon dd asurcto".' 11 
I páreme indiferenci a de aquel tri buna I pudo obedecer a vari os 

1 1 - lores, entre los que se encuentran Ja ineptitud, la corrupción, 
li iLcsiiiiaitod y la falto de comunicación.^ Cualquiera que haya 

■ ■ ■ :i causa, fue la Real Hacienda la que jvtra finales del siglo 

ii más resenria las consecuencias de sus errores pasados. 

I ■ y como funcionaba a finales del siglo XVlb el sistema de 

■ u'-ijELmiento^asientos no sólo afectaba Éns ingresos que por 
-¡i iL-eho Le correspondían <t la Real Hacienda como rebultado de 
i ■■. retrasos en el pago de ias anualidades o por tener que aceptar 
mus puja menor en la almoneda y asi no tener que administrar la 
i ufa. También resultaba costoso desde el punto de vista de la 

m icncia, pues a lo que gastaba el asentista-'arrendadúr. habría 
|u- agregar d gasto en el que incurría la Real Hacienda por 
. itL'cpto dd cobro a este último, contabilización, vigilancia, 
.ilnuHiedas, eic. lie! sistema de asientos.'arrendamietitos resudaba 
mi más costoso para La Real Hacienda La pérdida de 
■ponunidades de fibtener otms recursos. típortunidadeTi que, 
i-.ijo otra estructura, podría percibir esta institución; no sólo de 
■ilunera directa sino a través de La creación de nuevas 
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i ■■ i!■Liiileuic't impositivas. Según la concesión original el asiento 
1 i"'• Huí letales, el pego por atranlamiento oiorgaha el 

V ' r ' Jun * r los tintes con 

. M ; ““ l*^ 3 . i “"Sin consejo o, p,,.™ 

ulit llU podía entrometerse ai la explotación v -L f» 

* iS *■& 33 «¿S de esas 
i ' '• R *“ 1 Haurad “ no at'.Jn perdía parte tiel producto de 

mJ^Sv^TT Í5 ‘tesprovediaita las gcitanciiis 

SSí í “»* * además de “ 

■ p mtn.dad de fomentar las actividades relacionadas con ci 
I 'bieío de nitutrnuzar J a recaudación, 

I o cue sucedía con el ramo de Jos tintes minerales es tan sóh 

f7 Fl ° f C m ’* ndfci “ de ia Hacienda novtthfepaS 
h 5^ es dJ ^ Jc Xm * ^ a partir de !as primeras décadas de 

! a slÉSUjeníe «b ■* pJ^ZZ 

CllB3 f P " C3 CüEmd ° Ct ímpcri(> neceait* de mayores 
^ eíraúS %'™ ]nrM0 LÜJ1 inviiuiLfión tiiridmuítk p, ra 

?“ £n eC —»* de (hch-s «Sí 

erj injijs lu si^Jd jívii Lspüjia íü enfrentaba con la paradoía 
de set un imperto con muchas y muy ricas colonias pero Ja 

dctowtTl - financiera derivados en gran medida 
“ " ' ^ mma ‘^ us y L| t ; la incompetencia Je Jos 

" “ pañD]es ' nsta; ’ dificultades se- hicieron evidentes en 

m>rr:r,r ^ [er,ía e] ¡ «v 

™ S P^dades ^ de modernizar su sienta fi s «,l En 
ayunos casos, la Situación de la hacienda peninsular afectó a h 
2? ^ pue, era evidente que al final de f ÜS Vftcí 

cteritos esta era [a posesión más importante de los icrrimrioy 

** - I»*.' S peco de los eses 
bé|!OOS - in <fL,da 110 i™ '«ero para Ja Mueva Espato ya imu 
WJnKl pos ? !0]1 d e ta corona castellana estaba obligada a piponar 
“ WC de te orgs de K » ultime." Aun asi. es muy probable 
i. v i uranic el siglo xvrt ]as remisiones que la Peal Jtelci d i 
aovohjspana Piro a „ península (.ndepetK.ienteman.i * 
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.recibidas) huyan acusado una sensible disminución 

|--I hJlv en parte a uye este reino tenia sus propias 

■ (• iluufcflt i atenías, como la rebelión indígena de Nueva 

. .i i lid ó) y la de indios de Nuevo México (1680), am 
,■ 1 1 pacificación de los tumultos de 1624 y 1692.'" 

. ai, ttmbién £s probable que se redujeran las remesas .i is 

ni., |.jv|jue a luodiadon de siglo el Caribe rué escenario de 
i r nics br tárticíis y francesas eu contra dei imperio. As:, 
i. . i infi.'iitLis por recuperar 19 isla de Jamaieti. I nerón las cajas 
. i di Nueva España las que pagnmn las expediciones c 
11 i .| r i tuerzo pur recuperar Jamaica I me aso, el vinvinato 

■ m ti li.i;cicndti gastos para i-: defensa en eonlru 
. i n'iies brilanicíiaj por ejemplo, a partir de LfrEi2 Sos ingleses 
.i i,i' ..i^ fortificaciones de Santiago de t uba, San Francisco 

i. iuiipcclw y Tabasco.^ Años después, la situación r,o había 
un I -i :ul>i: en I.í■ S3 Vcricruz fue victima de una agresión 
■ r. i que cosió a la Real Haeicnd,i nú'soiúspLina 150 Í10Ü 
iidcmás do lo que los filibusteTOS confiscaron, que en total 
. a .ili.i poco más de 4 miltonesdc pesos.' * 1 ' 

IV-l ludo dé los ingresos fiscales, ia presión qué la hacienda 
iia éicrcio sobre los contribuyente:’ rmvoñispanos no file 
I | ■•: i, .i monta, aunque se dieron diferencias en sil aplicación con 
|i> io a lo que na 1 vi 7xi en la Pernio ala. Por una parte, aunque 

..-.i no cu Jos niveles Je la madre futiría, los habitantes de 

hu-va Rspnfia ucbian pagar lucrtcs gravámenes." 1 Prueba 
■.. l'.ifilc de e'ilo fue i|üé a lo largo dd ^iglo xv los ingresos de 
h p,al t aja ¡Je México se siltomn c:i mi nivel elevado 
. ¡i- c.jid.ís Jel e L dn lisce. Desde el punto de vísti 
iintodii de lo-í años se i se ie utos, en la- prtnnTJS 
■i :>i'.‘Sus de la Cajú de México mosiriimn incrementos para 
, • i’orineiite estancarse: en ue) nivel un poco menor al punto 

máximo de fitltts y de nuevo crecer ¡j partir de los dfiós «téma y 


■ I te KuliiuManf ’-W vnl 2. r. 15". La fhliUídrtn dt las ranÉjaJi b í^ilillEyin tn b-jcni 
■i : i^Tthicr su dt'hlu a .iüú i-V Jniiuilx!i üe píuducclhr Ci! íwieví loLrL-u i ■ ¡1 nl^fi 

mk Jlri ác UM^íafLcrecKih Taíl 4*1 stglc- XYH la JWKicnnn un 

mil i *: ^b"ri!-.lililí s-i^n.liniiiz. ha'niLiitJL \iik\r\Mi :tt uiu tíLjnü,nia mirAira ¡j CTr* *^in .in.i 
i^r \viñ ompjia. Cf? I3rfldlft£. p? íl-í* 
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(en 5 í í ad ^' Vt f (tú ' )í " 1 f,4 °) <ff* se hicieron vargo de aplicar 

rir SfS™ "S: s 5 ^‘i: 

T f Jí1 C]1 f acaíec ^. Nueva Vfücaya y Nueva Galicia.” 
í o que destaca de h evolución de los ingresos fi £( -aj™ m . i- 
pnmera^tedd siglo xvü, es eE¿to^toE ¡ap^ rZu 

L h rSeS eS ^ N - CVa en "parle 

t “tw^íntefiíds políticas que culminaron con el 
demjcamjcnto y juncia de algunos vjy* Por sum^n J 

inj^iv prepon ijscal, aunada n la prohibición dd cotneráa 
m.Mcano con Peni y a la reducción de los envíos de Wn l ,. 

* Va &5paña< " 0 fue Ia M “ ^usa de Ja inhabilidad poíriica 
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a.M las poderosos de la colonia propicfoHti el descuido y la 
iiirrupción do los. funcionarios Je la corona. por lo que ira 
. ■. dente que h situación podía reformarse para extraer aún más 
cu íaibuciones del espacio colonial. Y ciensunerae podían 
fxtmeiSe más excedentes de la colonia, pues al parecer no era 
l Mito Id que de América áe remitía a España He acuerdo con Las 
i i,s ]iuNicada.s por Kflmen, hacia tíñales de la década de los 
Mienta del siglo )iVll, sólo í0.7 D/ d úc los ingresos; locales de la 
[[ucienda lieal del [mpeíio espaJiol emn caudales recibidos de 
r.r. L -v« l-.spai’ui. 5 *’ Es necesario consjdeTnr ; empero, los pa^o .1 que 
li- '■ irreinatos liacían pare sostener su propia administración. 

Kn Okindusióti. durante ln última pane del siglo xvu se 
|. •■tibe uta mayor cocicieníización por parle d^ las autoridades 
. „■ napolitanas de crear una l i gura que tuviera poder de decisión 
il rc las cuestiones financieras de un imperto eon necesidades 
i'■•.. ti v,k \míales crecientes A nivel Je los territorios americanos 

• nos cómo 3a monarquia habsmirpa fue penjierdn capacidad 
.¡i Loniroi sohre las cconomiai Je estas regiones y por lanío 

, hre sus fiscalidndles, debido ti prácticas descentra!i/adonts 
•ñu] lo eran la concesión de ruences de ingresos a parí icol-ares, y 
11 ;i,i corrupción siempre presento provocada por atnbigíiedadcs 
I 'Viales, la distancia y las circinoitancias paniculares Je los 
invi nato* americanos.'' Esto puede llevar a concluir que. a 
nivel central, se daban pasos para lograr un superior connol 
•Itc territorios que. al mismo tiempo, adquirían un mayor grado 
.,l- ¡nitooomia. Parece, por los cambios en la administración 

.. deí imperio, que se preparaba el terreno par a ntcrcreentur 

I ¡iportación de los territorios americanos a la grandeza del 
imperio itítpaftol. Sin embargo, esta supuesto prepaíacidn 
l terreno no se concretó en algo más. quizá por cuestiones 
|. 1 1 ticas propias Je la Ji Hastia reinante. Y fue precisamente el 
mlibio J-.' linaje el que. con no pocas dificultades, lii/o pósibíe 
i l' los tcrrilorios americanos coniribuycran más ,1 

• .lenimiento del imperio esptiñnl, 
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II. La centralización DHL imperio español 

„ i m iLivo dd cambio de dinastía, Los monarcas españoles ¡i 
i -i I.- Idipe V 1170fJ-l746) se percataron de la necesidad de 
i ... lo que los austrias hablan emprendido can poca éxito; 

i .iLitíií de una vez por todas ei poder de la admirnsiracitíti 
i... ii <|viIU;lo£i sobre la localidad del imperio. Esta itUfi^a 

. i. .'|\.ión del Estado sin duds obedeció a facioics poHtfcwS. Sin 
. mkiirpo, también debemos considerar el hecho de "que la, 

. | ■ 111 m- h i dd capí la] i smo en el resto Je Europa exigía de I: spaña 

ii i participación más aciivfl en la defensa de sus mercados, lo 

, 11 , -li vez requería de una maquinaria de guerra y, consc- 

i, iii'mente, de un .aparato fiscal más eficjejjte. 

I I Estado abnolocista dd siglo XV]]] st caracterizó por la 
mi dilación de la labor gubernamental en manos dd monarca 
.n colaboradores. El princijial propósito económico de este 
ictismo burocrático" fue ei de maximizar los ingresos 

.. con el objeto de financiar las empresas bélicas dd 

murió. Así, pautoLmanienlc. durante d siglo xv:;i la corona 
, \- n'ioln retomó los hilos de la administradón de gobierno? I'or 
i paite, en la Eeninsula fueron sustituidos los regímenes 
i . ule:- exclusivos de Aragón* Valencia y Cataluña con la ti gura 

i lininisiisuivade los intendentes. Por otro lado, la pérdida tk lo^ 
l'.n.íes tíajos c liaba constituyó uno de los motivos para que la 

i mna española tomara mayor conciencia ¡ic las inmensas 

ii |ueza 3 que ofrecían sus posesiones americanas.' En una 
i i-nihinación de lo que ya se había realizado en España, y con 
. K-ita Influencia del modelo francés, la monarquía borbónica se 
, 1 1 ,, ,i h tarea de central i zar bajo su manda todo lo que había 
. i.- ,cuidado durante la centuria anterior cm corno si la carona se 
impusiera administrar la totalidad del imperio por si misma, 

mno lo señala Ornar Guerrero en un estudio sobre d absol mis¬ 
ino administrativo: 
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i £¡22 " Uena . «*> te. llevó a cabo me^aü^ la í 

d^um.ihücjto de, Jas larcM Jd virrey a través de [ a ¡mpJanta- 

d ;; ^ ^den^.^n teoría, csto s fonciorañoí ¿fo 
Kponderian a las mas altas instancias ejecutivas especifica 
H-cjite ..la «creíanos del despacho, que a su vez expetisaron 
™ ¡! VQm reforma. Id que disminuía autoridad a] virrey Sin 

£"y - ** ta f * i ***te** Pfc<i«» los inteodMK « vieron 
rl Ln ?*? v' 1 rreinal. dio enorme poder a cst ns 

'Z™í £“*"* * “P"^ ^ - ^ceotraM oará 
; £ ^,, 1 tcm ™ ] < í>cro d «Sultado iim rJTyó 

Tí"!T^-T bnf h ^ mna SÉ *° *™tíén sobre la más alta 
n aJ ldu:ijaJ - Prtra ríñales del siglo xvm eJ virrev contaba 
mji üt, mayor poder. ] 0 que por fas*™ politicé sin d^l 
totrtnbuyo a bs conflictos de tas primeras décadas Jet siglo X ;s 
LJ eambm emprendido por la corona espióla en los años 
setecientos oie dc prendes magnitudes y de mayores consccuen- 

nMe-nda-J dT? <IC i: ™ lbÍOS inictalr * cntí vacia en la 
2 SS 11 ! “ ? ?*?* * la P^ón económica y 
J2“*. el toquen miento d c hacer frente a [os gastos de las 
guerras jntemacionalüs de esos años. AJ respecto opinamos que 
L - Cíunbí0 1^" ^bínse radiado de forma que no c>:¿fi¡-m um 
rciorma eátomistratíva tan grande, pero L capacidades de 
"■, JJ ™ español pora leformar su sistema fiscal ry no tolo í H 
«dríinraracron de dicho sistema) eran súramente limitadas 1 * * 
Ni e- presentó Lupia,lo describimos 3a naturaleza v m^nitud 

Shre CWb r rCa£ ^° S *" 2 .í * 0 * 

.Sóbre.su de su urigeif en 

inuropob pasaron después a las colonias en respuesta a una Bra „ 
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■ . ■ ."ii imperial que perseguía cowmlftf de forma totalmente 

■ ■ i .-...ha toda Ja fiscalidad del vaste imperio español 

i ■ i. niroUzadón administrativa en h metrúpoh sigiu \ i US 

ii limitada en sus alcances. Li central i/ación, iniciada por e) 

.de ¡os ousuios rae retomada por Felipe V. l-sle monítrea, 

1 1 amero de la dinastía borbónica, tuvo muchos problemas para 
II i- i ,il trono, principalmente por Sfi llantuda LUA-rra de sucesión 

■ * •:■• ' 7 14 1 . 1 De ésta, sin embargo, «.urgió rata nueva forma dc 
flílnilnistrtciójk:micho más ccntraJizada. comprendida en lo que 

uñó “decretos de nueva planta"' (17071. Por una parte, el 
■!• sn r:ionarca eliminó los tueros valencianos, aragoneses, 
i. iH. -.quinos y cata lañes Pot otro lado, se percibe el deseo dc 
■ n un aparato estatal más eficaz. cup¿i¿ de “lintarse de los 
•i' lios propios cíe nn listado moderno dc acuerdo con la 

■ i.Ilición paralela dc Las monar«|uirt& ab.soluias en el continente" 
l. ti filmar «1 poder absoluto del memarea: la estrategia pura 

•.ili/ar este plan era la unificación del régimen administrativo 
il estilo y kyes de Castilla"/ 

I I ttlnnleaniieiUo administrativo del pnmetó de los norbones 
•Iviioles se basó en el modelo francés, aunque sin duda 
. .nnenia buena parte dc los míenlos que hablan emprendido los 
üisirías.’ fl objeto de dicho proyecto ctu terminar ton la 
i ., .nemación de- ls autoridad mediante el establecimiento dc 
•ni• sinos y turos subordinados que ímiLanicnie respondieran a 
l • designios del monarca,' hn este sentido, es evidente la 
tuiafización emprendida por Pelipe V. particuiannente al 
Jimúnuir la capacidad de decisión de sus suburdinados, y 
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i.ji'i'iiviiiii l.i' ii ii f'i i ■■ 11 .i ■ r 11 i¡ii. M 1 iteiio que no sucedía, en el 

■'■o ■ I"■ I■ ■ 1 1 ... i 1 i .i iiiiiü, Hj,¡ o el esquema 

Iinri"i ii- " «i. i n 11 iii . lilíjjirkkiji vieron Limitada <¡u ülcíóti 

..irativa, d ejemplo más claro fue el caso de las Cartea 

'l 11 '''iMi 'iiii . iii.. el* jaron de legislar cn materia fiscal. 

! .mhi |-i'| ip* i iDd mí S-U.'í dos hijos {Fernando Vi > Carlos 11J> y 
• i ii-iii i* ¡lili?:- ireihrmarían Las secretaria dd despacho 
iii l"Un ■- que do manera esquemática. se pueden apreciar en la 
■i i'f * i ¡■'ti meramente. y después de Lds cambian emprendidas 
\ por^ropesíi bajo d reinado de Carlos lí. hacia inicios dd siglo- 
Felipe V dividió eo lLos la Secretaría dd Despacho 
Universal mientras lío ministerio se hacia cargo de los asninos 
xie guerra y liacicnda^e] resto de Eos asuntos era atendido por una 
oficin a similiflfj fAfios después, en E7I4, la gestión ejecutiva de 
1d^reiuna¡la..S)C dividió e» enalto ministerios central izados; 
lisiado, guerra, justicia, y hacienda Carie ¡le I tirar. empero, que 
debido a su complejidad también se creó un quinto departamento 
p;ira Jos negocios indi unos y Jos de marina e] cual se encargaba 
de estos asuntos como si se tratara de una jurisdicción apane. En 
la reforma de este ui'io, ci Ministerio ife Hacienda recibía 
un tratamiento especia!, pues su despacho estaba a caigo de un 
veedor general "en línea paralela con Jos deinds secretarios, 
aunque con tratamiento desigual", 11 I I veedor general observaría 
la labor financiera del resto de las secretarias, lo que le permitía 
dividir el trabajo ton una supervisión general y sin tener que 
encargar a una sola persona toda la labor hacendística del 
imperio. 12 Así, aunque eE decreto de L7I4 también creaba el 
.Ministerio de Indias, las labores Usuales de ííu posesiones 
americanas eran oomperenda de la veeduría penin.su luí. 1 ' 
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1 . . L " "" '■ ¡n-.lm.i para repartir sus 

. ■""■'■!" I * 1 ■ • :tiL'.riu V justicia. Par su p^, |ps 

' , ' 1 1 " " 1 naurporufon a los de iusticl*; ■' esta 

. "!•■ ■! uiu.n- hiidccia aJ deseo de «amplificar Jos 

.; 111 LI « r “*» distribución tic las oficinas del 

llr,J,,|:ÍJ " iJl ' :lL ' llCKtl con Jas cuatro causas." En 1754 

m ' n]itcria[ dcl «pañol adquirió Ja Loma que 

* vri! - Lú * camb¡03 <** * dieron 
rC.J -1 7 í 790 30 0 flier ™ 11113 redistribución de funciones 
libido a la creaenle importancia de Jos territorios americanos, 
d ° Secretaría de Indias experimentada cambios e 

incluso Sí:t ' ]d ubjeio de disensiones importantes. 

U admínisíraci ' éD desde la penfesuJa de ios territorios amen- 

ctLnos ¿raqueó relevancia u pan:r de mediados del .siglo XvJIí. 
Así ’ medrante decreto promulgado a mediados de 1^4 
herrando VJ fl746-1759) ere» un ministerio que sc haria cargo 

J e 10(05 03 aíun[ ^ 3 Nufi ^ Mundo; gobierno, hacienda, 
guerra y comerlo. f : ; secretario de Indias tenía Ja tarca de 
proponer candidato a Jos cargos de presidente y ministros de la 
eu] Casa de Contratac ión de Cádiz, virreyes y gobernadores de! 
Nuevo Mundo En eJ minio de la Real flaccida, el ministro de 
Indias designaba a todos los oficiales de caía institución, asi 

como Jas empleos que en S J futaw se originarían bato d régimen 
de ia¿ rntoideflcias 

De acuerda con el decreto de 1754 . a partir de entonces ct 
dc'.pacJio- de hacienda en la península sólo se encargaría de h 
recaudación de Jos dineros provenientes de Indias una ve/ que de 
v I Ji ? se hubiese hecho cargo eJ depositario q ue habia en Cádi ¿ J ■ q 
este puerta se encontraba desde J 7 J 7 La Casa de CoiUmladAn de— 
IMius.organismoencargado de füs.^untoscoTSSdaltocünesta 
región Artica y fas Islas Carnuias. Desde ai punto de vista 
hacendística, la Casa Ja Contratación recibía oía, plata, piedras 
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i.. ii.-..i-: ixtíu^ etu.. i^rtLnienciemes a] real curio y procpl^n- 
ith ik- Las reinos de U1 tramar El destino peninsular ds estos 
l '.'.i era Ja Depositaría Genera] de Indias hasta que, de 
n .ioos dcl titular de eslu oJkina, pasaran j>ara su administración 
. I. S.'LTLMuria de Jetado v del Despacho L. : nivéisal 4c Macien- 
•i ■' _ ___ 

el Ministerio de Marina e Indias ro Ministerio de 
ím ii.!': indistinTamenie) funcionaba como si fueran dos ofiemas 
L pundientes. pues Los asuntos de eítdn una estaban a cargo de 
M!" i ranos distintos. I'n la retíIidad. desde 3754 los dos 
.« i ikmteutos se unieran bajo e| mando de Julián de Amaga 
i|uim ocupó el puesto de ministro de Indias y Marina durante 
idos añoslEn 177ó Amaga murió, sucediéndoSe en el cargo 
i.ile Trálvez, funcionario que años anien había desempeñado 

■ pi. esto de visitador de todos los tribunales y cajas rea les de 
Mueva i-gpaiin- e 4 nombranik'iiio de Gílv«. como ministro a 
. . icario de Tndius,- unjo la totaJ renovación de las instiiucicmcs 

il ; ,iiias bajo su adscripción. !li 

I n 17g7. con motivo de la muerte de G&ve¿, lu Secretaría de 
li lia.«i se dividió en dos y se le restaron las atribuciones de Ja 
v| .riña; a paítir de entonces, el ministerio indiano se encargíiria 
de los asuntos judiciales, y d utni de los de guerra, hacienda y 
i ■ imcíciu Los motivos aducidos por Carlos JJH175 c í-l 788 i para 

■ ■•car dos secretarias encargadas de la región quedaban asentados 
cu el preámbulo de! decreto de julio de 1787; 

I-.! alimono dcl ccimercio. bcnvEfCiü <Jc ni:us, y población de mis zmntx 
ilc Indiít li.l pfnducidii el de sus nc^oddt liltirtissa J iLlacienes er. lüiilo 
ciada, que no hasU ur sulu Se¡--¿curio de F.Mado. par más aclmí, ¡iiiiíli' 
gente ^ riplicadi? cuc sea. pan el despacho <3C ‘nd,:s las ramas que se han 
atTCgado ü. vento dqumanienlo 

V lu Secretaria de Gracia y Justicia de Indias le coiTcspondlii c! 
manejo du todos Jos títulos, incretxlcs y graciast -ai providencias, 
li insultas y recursos da los Lnbunalcs de justicia tr. materias 
civiles v criminales; Cosí apuntos de gobierno de ¡os puehJas, 
siempre y cuando aquéllos no fueran mi Sitares o de la competen- 
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bu ilu- l.i Re I Ineíenda, la provisión de |n<> empleos políticos y 
. ii i K incluidos los de] Consejo de indias, y todos los asuntos 
itiiL-ioii jiíns ton d Patronato Universa:, meluidas las temporal^ 
p Lides de jesuítas, sus casas y colegio*. 

Al Ministerio de Hacienda y Guerra de Indias y a su despacho 
cuTrespondian todas fas materias, tanto gubernativas como 
consultivas, relacionadas con estos ramos. Dentro de sus 
tuncidnos también se lidiaba el nombramiento de los empicados 
encargados de l;i gestión adininisirativa’fisca]. incluyendo los de 
b Real Casa de Contratación de Cádiz. Asimismo, coricemiun a 
este ministerio los asuntos relacionados con todos los consulados 
de Indias, tribunales superiores de cuentas, contadurías de 
hacienda (incluida la del Consejo de Indias), intendentes, 
oficiales reales (incluidos Ion de Cádiz) y demás dependientes de 
ln Real Hacienda.* 

F J or ultimo, esie ministerio Se encargaba de supervisar los 
negocios mineras y las cosas de moneda, asi como de bis 
confiscaciones de mar y tierra, de acuerdo con el reglamento del 
30 de enero de 1736 y de la Real Cédula del 21 de febrero 
siguiente: tenía, en pocas palabra^, la Superintendencia General 
de 11 atienda de los territorios americanos / * 1 

Según los decretos de julio de E 7 R 7 . la división deí Ministerio 
de Indias era meramente remporal, lo que muestra Ja intención 
futura de continuar centralizando las tareas administrativas de 
lispafla e Indias." De hecho, el segundo decreto de julio de 1737 
estipulaba que los dos ministros encargados de los asuntos de 
Indias i Antonio de Val des y Antonio ítorher) debían reunirse 
con frecuencia para resolver Jas dudas que pudieran surgir ol 
arbitrape entre ambos ministros lo realizaría el Consejo de 
Estado. Cabe señalar, adicionalmentc. que Forlier tenía, en sus 
manos tanto Ea Secretaría de Justicia de España como Ja Je 
Indias, lo que fecihtaria en el futuro la unión de ambas insUiu- 
cienes.. 7 ' 

Siguiendo esta mi urna línea, el secundo decreto de julio di: 
1737 señalaba que la recién creada Secretaria de Marina uniría 
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los asuntos de cada ramo ó departamento, asi en España como 
■ n Indias" Esto significaba que a partir de entonces "la mitad o 
11 tercera pane de km enormes gastos que causa la marina real" 
'-■'.■'man a cargó de h fiscal idad indiana . 71 

Por otro lado, con los decretos ile julio de 1737 , c | manejo de 
vis caudales indianos mostró una mayor inteirelación entre los 
' i misterios de hacienda de indias y el de Espada. Por usía parte, 
i* ingresos provenientes de Ja renta del tabaco de Indias debían 
entregarse integras hab'da cuenta de la deducción de tos gastos 
. 1 . administración, al secretario y superintendente general Je 
i Hierra y Hacienda de ludias quien a su ve/, lo asignaba “al 
Icscmpcno de la corona y sus deudas ''. :i Segundo, y prueba 
ilícional del deseo Je involucrar más a b hacienda indiana en 
los gastos del imperio, no todos los asuntos de la Secretaria de 
Guerra y Hacienda de ludias se encontraban en los reinos 
ultramarinos del imperio español, A las órdenes del 1 ilu Un- de 
osle ministerio calaban tanto las minas de mercurio de Almadén 
■_ ir España corno la lúbrica de naipes de Machar.tviayn (Mdb- 
Además, cualquier gasto que por razones de cercanía 
:u viera que hacer la Real Hacienda peninsular, debía sei 
reintegrado lo más pronto posible al fisco indiano y viceversa . 37 
I n tío, los decretos de 1787 vinieran a definir Jas funciones del 
erario indiano y peninsular con el objeto de que cada uno supiera 
con anticipación con cuánto contaba para sus gastos Con estas 
disposiciones orientadas a crear la costumbre de una sola 
lisca: i dad. definiendo las responsabilidades de cada región para 
posteriormente proceder n |a central i zíLeión total cíe fus funciones 
administrativas, la corona española puso en claro, de una vez poi 
indas, la uperatividad de los erarios coloniales 

La toud oemralizaeión de las tareas ministeriales del imperio 
^ llevó a cabo el 25 de abril de 1790 , como quedó asentado en 
el primer párrafo del decreto correspondiente: 
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Ml ■ i- ü- u n i ■ i. i m-. ili ■i iII |ii i iii i i ■ ■ :.híiipochn Universa 
4r E '■[■ii-il ii c Indias eri im* sofá SíCíitUJfia; de itiíxÉü qiK nKÍiKid^ Godas Ijs 
i - .| i. 1 1 " .i iis LÍin-i, vW * 1 'ihidi. j-l- : r¿JLia v luhticij. i \t¿ í mjhtb, di 

’ ..■ ■■ I lin t/iiJ. "üivíjl ifDii, perlicta igualdad, uuic.iU y TítcprocEdBd 
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1 ¡imílVl. Je bis setreiarÍM Je España e ludias, en principio 
rww = radical. Sin embargo, si ctiiwidétamos que sólo .se unia lu 
cabeza quedando intacto el resto de la organización. hecho que 
desde liada tres años se daba en el ministerio de Justicia, las 
diferencias con respecto & la reforma Lie 17K7 apenas si cnui 
perceptibles Al parecer, .os cambios más importantes se dieron 
en el Ministerio de Hacienda, en donde se crearon tren direccio¬ 
nes (rentas, rcnl hacienda y comercio} responsables de los 
asuntos americanos que tendrían una importancia similar a la lie 
los consejeros de Indias: 1 "' aun asi, estos caicos fueron creados en 
función de la persona y no de la necesidad. 1 " Así. la reforma de 

a pesar de que expresaba el deseo de que lu* don erarios 
¡rabearan en común, en esencia sólo buscaba impulsar Jas 
finanzas de ambas regiones. Tanto los decretos de 17K7 corno el 
de 1790 vinieron a confirmar, de jure, no sólo que luis misma 
persona encabezaba las finanzas de jj totalidad del imperio, s:uo 
que "J dinero americano senda para leían dar |ns apuros 
económicos de la Península/ 

2 Lu centralización administrativa an Ja Mia-vu España: sigki 
x\ fft. 

U\ primer puso pura llevar a cabo un cambio radical en la 
administración fiscal noveijiispiiua fue \i cení ral ilación en manos 
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de los oficiales de la Real Hacienda de los ingresos anterior- 
lente arrendados. Id segundo paso fue el establee i miemo de los 
tendentes, A partir de entonces, la tarca seria adecuar la nueva 
i Nimctura a Jas necesidades del imperio. Éstas, conforme fueron 
creciendo, vinieron a desíuníglíir el proyecto inicial; desdo 
: ¡vences d criterio dejaría de ser el de contar con una maquina¬ 
ria administrativa “sólida y pennanente”cnmo lo señalara felipe 
Y a inicios de siglo, y se convertiría en un medio para extraer 
Luda vez más excedentes de Ja Nueva Éspaíía. 

La Guerra de Sucesión Española (1700-1715) constituyó un 
iierte golpe a la ya de por sí precaria situación hacendística del 
imperio. Fue esto lo que motivó la atención de Felipe V hacia 
,k posesiones americanas, consciente de que sus tesoros podían 
mar ía dificultades financieras de la Península. 1 " Sin embargo, 
i ara el caso de la Nueva Lspaña a inicios dd siglo XVlll. la 
'¡¡luación trii francamente caótica: los oficiales reales desaten¬ 
dían sus tareas: la evasión v el fraude fiscal erar un hecho 
común; el contrabatido se realizaba con relativa facilidad, y los 
castos de administrar la Real Hacienda eran muy elevados. An te 
esta situación, entre 17IU y 1733 Las autoridades Genuales 
decidieron llevar a cabo Lres vi.dtas con miras a corregir los 
icios en la administración hacendística novobispana. El 
resultado, después de no píicos problemas, fue la mejora 
cualitativa del aparato fiscal y el incremento de los ingreMisde lu 
Real Hacienda/ 2 

A pesar de estos resoltados. |u situación fiscal de la Nueva 
l ¿paña aun dejaba mucho que desear, pues buena parte de los 
ingresos fiscales se hallaba arrendada a particulares. La 
corrección de esta perniciosa costumbre no había sido 'áquicra 
considerada por bis visitas eit:|ireudidas a inicios de si (tío. l 3 or 
otro lado, si bien ettas inspeccionen habiau rcsüil^do en unu 
mejor selecdórt de Joí funcionarios, asi como en el saneamiento 
dd Tribtintil de Cuentas, es probable que una parte de la 
estructura administrativa del erario novohispant' aún estuviera 
formada por funcionarios fácilmente camiptibles e incapaces de 
ejercer uu oficio que habían comprado Al respecto, uno de los 
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.iWs.Jc: mayores del virreinato, Hipólito VtHcmttL, señalaba 
h.u.];t J 785 que Los oficios dd gobierno erwi “unos públicos 
tiiiTL'.uhi'S en qu? se abastece cte cuanto quiere el que tiene animo 
Para I lavar abierta Ja bolsa”. La razón. señalaba el funcionario, 
radicaba en Ja eseíisa remuneración que se recibía por el 
desempeño de tas actividades públicas. 

. íwrqud curr.ci lew <K kw oficiales tienen, omitís s'ilíldüs o ti<? kia 
Tieiisn .. de uqul jttüvifcne que se abandonen,. fehej i s “ll fidelidad * a I¿k 
übligáciqnes de su car£,o v sütictten "[>oj medio? ile^-iJcs para 5.11 
manutcneiín pura sua vicios., codo lo q r .ie dsiiin de pereíbLr por 
Nnoa j uí-Tlkí ijiinOdtnidtw subidos que dcbuaji r<:ner -cocí a^iiej^lg a sus 
ocupadas* 

Y en realidad tenía razón ViJlarroeJ d afirmar que cute era uno 
de los padecimientos del virreinato rtovohtqnrio cji la primera 
raitad del rigió xv]]j. Ue ello se percataban las autoridíSdcs y en 
oca.-iiu.rjes, aunque de manera aislada y con éxito moderado que 
no nulo, aplicaban un correctivo temporal. Por ejemplo, el ramo 
de medio real de ministras. arrendado “desde tiempo inmemo¬ 
rial , tuvo que pasar a ser administrado por el cornado? general 
de tributos en 1701 porque se había descubierto una cuantiosa 
mui versación de fondos. Til resultado del cambio fue la 
disminución de Ja recaudación por este concepto, lo que Llevó a 
Jas autoridades a dar mardía arj-fe y arrendarlo algunos afioü 
después/ * 1 * 

l 3 em no sólo el fraude era 3a causa de que. a pesar de Jas 
visitas ordenadas por Felipe V enlre 17K) y 1733, la administra¬ 
ción hacendaría novohispana continuara rindiendo escasos 
recursos a Ja coront!. Por una parle, la costumbre de vender Jos 
oficios rendía pocos frutos, pues como se remataban en publica 
almoneda, no halda posturas o éstas eran muy icducklas. a la vez 
que los traiciónanos de la Real Hacienda se preocupaban poco 
por hacer Jas pujas ñiemn más elevadas. 1h Lo mismo sucedía con 
Jos ramos de diezmos, novenos, vacantes y excusados, las cuales 
eran cedidos en arrendamiento a las catedrales a precios muy 
reducidos porque nadie se atrevía a pujar en contra dd clero para 
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.levar el precio en lia almoneda. 37 Por otro lado, el sistema de 
.iTcndamicniosen o«tsioncs resultaba demasiado costoso para Ja 
atona: por ejemplo, en 1751 el ramo de bulas de la Kanta 
¡ razada tuvo que pasa.' a manos de la Real Hacienda poique los 
: -.asios en Eos que incurría el comisario general dd ramo eran 
muy elevados y porque se otorgaban demasiadas exeIlctones.• JI, 
W. la excesiva corrupción y Jo elevado de los cosí os de 
mantener la administración fiscal novohispana, amén de otros 
problemas tumo d hecho de que los contribuyen les no 
reconocían la autoridad fiscal de Jos arrendatarios, apuntaban, ya 
pura lindes de la primera mirad dd siglo xvju, a la necesidad de 
■levar a cabo un cambio radical en la forma de administrar el 
erario colonia]. 

Es muy probable que desde los primeros años del siglo Los 
funcionarios peninsulares se percataran de Ja necesidad de 
mudi litar el apnrato burocrático col unto], y prueba de ello fueron 
■as visitas ordenadas por Felipe V. yin embarco, los problemas 
potosí ían y no se tenia una idea precisa de cómo llevar a cabo 
asta reforma, yaque en el pasado las Ordenes no Jtabian s:do muy 
racionales, por no decir inconvenientes. para los li racionarios de 
lu Nueva l : .spa:ia. por lo que era común que se modificaran en 
respuesta :i los ¡nlereMrs locales. Asi. y en primer lugar, en 174’» 
un funcionario de la corona. José del Campillo y Cosío, propuso 
que se transfiriera el sistema de Jas intendencias a tas colonias 
americanas, para lo cual primero era neccstiriu llevar a wtbü una 
visita general que rindiera un diagnóstico global de la situación 
virreinal " 

La propuesta de Campillo en un principio no recibió la 
atención que merecía, pues ya se había iniciado unu reforma en 
el ámbito administrativo-fiscal que en parte obedecía a la relativa 
recuperación ccunóintefl mostrada por la reglón central de Ja 
Nueva España desde el primer decenio dd siglo y en parta ib: o 
partir Je la década de los cuarenta. 1 " Asi. por ejemplo, en 1752 
’.is ulcaMas reales en parte pn.suni.ni a ruanos de la monarquía 
cuando se determinó que se pusiera íiti al encabezamiento en b 
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L ¡Miiil dci virreinato. La eliminación rtilu] de los ciicabesarnicri- 
Eas Kttlaví» llevo algunos años más, y para 1764 la corona 
administraba de manera directa la totalidad de las IR9 jurisdic’ 
«ones aieabalatorias. 41 Pero a pesar de que para mediados deJ 
s;üId xviii ya se había iniciado una reforma administrativa en la 
•diicva Espada, esta en un principio ibe cautelosa. en parte quizá 
prque jún no se (cria una idea precisa de lo que se debía hacer, 
í orno siempre. Las circunstancias apresuraron loft acontecí tu ¡di¬ 
tos y Je nuevo las necesidades deJ imperio dictaran et curso de la 
íicción. t.a ocupación Je La Habana en 1762 y el peligroso 
‘J rutado de Parts del año siguiente, que eliminaba a J-rancto de h 
escena americana dejando a España efesprofegida ante el 
enemigo ingles, obligaron a la> autoridades metropolitanas a 
ixívisur [a estructura del gobierno colonial; 1 ' Atendiendo, ahora 
si, a las propuestas de Campillo y Cosío, Carlos ttt decidió 
emprender una nueva visita, esta vez general, a la ya para 
entonces más rica de sus posesiones. Para ello, encomendó el 
trabajo a uno de sus más hábiles colaboradoras, José de Gálvez, 
quien a su i legada a ln Nueva España y a pesar de Ja oposición 
por parte del virrey nu¡Ilas ^l7ótfr-]7óó). puso en marcha una 
sene de reformas administrativas, entre las que destacó el 
decidido combate a Ja cori-ijjiuón de los funcionarios lineales. 

Aí parecer, Cálve?, contaba cor inusitada autoridad para llevar 
a cabo sus tareas, pues ante tos acusaciones de sus enemigos en 
España siempre insistió en que sus iiisimcciones le daban poder 
pura tomar cualquier decisión contra el manejo indebido de 
impuestos. \ clsí Lo Ji¡¿o h aunque arios después ¿E mismo cayó 
en eí vicio que ¡an dcnodadíuncnte persiguió.' 11 

De acuerdo con el diagnostico de Gal vez sobre la situación 
tiscal de Ja .Nueva España, el principal problema era el de ]<■ 
c<irrupción entre Los alcaldes mayores y corregidores. Por ctlo. 
juzgó necesario Eiacer participe a j.i Real Hacjenría de las tarea* 
recaudadoras y, por tanto, no sólo sugirió una posición más 
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preponderante de los oficiales reales. sino un mayor número de 
IIns. sugerencia que fue aceptada por Garlos 
i os cambios propuestos por Galvez a la coran# mostraron 
ntui evolución sien Jar a los emprendidos años antes en la 
Península. Éstos se habían iniciado cu 1714 cuando belipe V 
(i'.jsc bajo la administración directa de la hacienda real las rentas 
. encralcs, rescindiendo todos los contratos de arnendamiento, 
porque asi convenía a los intereses de la economía, como Lo 
uunifcsEó en el real decreto del 20 de diciembre de ese año: 

Conviniendo a mi servicia. conseguido ya íl beneficio de le paz, «siaáile- 
Cír, con reglamento sciSirio y permanenre- una iiihmmsliución Icminl en 
:ijdus ',¡i;¡ rwiini qiw piiiduzean mayor beneficio y aumento dd 

comercio... y evitar tus fraudes." 

'■ bien poco tiempo después se volvieran a arrendar algunas 
rentas, debido a que la centralización inicial no rindió los frutos 
■.-¡¡parados, a partir de 1740 ésta se implanto <k manera definitiva, 
i la vez que se imbuyó a Los estancos de un perfil más moder¬ 
no. ,T Poco menos de una década después, y quizá como 
■ ¡insecuenciu de que ya se habían definido las funciones de la 
idininistración central, quedaron establecidos, de manera 
definitiva y con funciones razonablemente delimitadas, ios 
intendentes peninsulares.' 1 * 

En atención al ordenamiento de los acontecimientos en la 
Península, Cálve? decidió que, primeramente, era necesario 
¡Mitinuar con la poiitica ccntralizadora de J.0& ingresos fiscales 
n manos de lo* funcionarios de la Real Hacienda: posterior¬ 
mente vendrían los intendentes.'' Si bien ambas medidas 
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. . . iraslape a Jo largo de los siguientes artos, quizá 

■lü'n.li' ¡i Jj; oposición a la que ¿¡e enfrentaron, d resultado fije 
qik' ln¿¡ ingresos fiscales acusaron un incremento considerable 

¡.j. efectividad del cambio administrativo y el hecho de que. al 
p.jreocr y miando menos hasta antes de los primeros años de La 
década de Jos noventa, no se modificaran sus tancialm ente las 
LLu,ah de impuestos ni aumentara excesivamente el número de 
gravámenes, apunta h que las reformas llevadas n cahu por 
t'arkiá III buscaron incrementar fti recaudación mediante una 
mayor presión sobre Jos contribuyentes más que a través de 
mayores tasas de tributación , SI 

Asi. a partir de la década de los sesenta I» primera p^rte de la 
estrategia para reorganizar la Real Hacienda noVohispana 
fia centralización) continuó con un mayor impulso. Por una 
parte, después de un rctroceüu en la centralización de las 
aleabais, con eJ cual se arrendaron algunas receptorías por asi 
convenir.i Ja corona, para 177ó sít totalidad de esta renta quedó 
permanentemente en manos de Jos funcionarios de [a Rea] 
Hacienda." 1 

I a administración de los tributos rcaJes de indios, regida 
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■ l^svlc sus inicios por los oficiales de Ja Real Hacienda, ss había 
u-nido que arrendar en la ciudad de México por un añejo litigio 

■ ■¡Htc los ccmtadorcs genr-Tuies det tributo y los coneciidores. EsU 
umación significaba perdidas para la Real Hacienda pues la 

ipjtid de! virreinato contaba con grandes barrios de indios. ASÍ, 
■11 1 7S L se dio por terminado el último asiento y Ja renta pasó a 
1 liónos de la corona, no sin ames contabilizar las deudas 
lrasadas y llevar a cabo una minuciosa matriculad HJ medio 
1 ■ de ministros, destinado si manten im Lento de los miembros 
.| l -L Juzgado tieiteral de Tndú>¿: se hallaba arrendado "‘desde 
í lempo inmemorial, reproduciéndose por quinquenios sus 
¡iregnnes y remates' 1 . Pn 1?5] terminó el último arrendamiento 
ue este ramo de ingresos y ü partir de esc ano los oficiales de la 
Real Hacienda ^ encargaron del cobro, contabilidad y asigna- 
¡ísn de sus fondos M 

Dt forma similar a Ja anterior, los doce reales que se cobraban 
|\ir carga do pulque pasaftin a ser administrados por ios oficiales 
1 I 0 Ja Real Hacienda con la eliminación del asiento en febrero de 
i"!?]!.™ Cabo señahtr que fueron los derechos del pulque loi que 
uyores incrementos experimentaron después de su ccnimfiza- 
eiórt Desde un mido, Gáfrez decidió que debía aumentarse el 
impuesto a este producto por tratarse de una bebida denieriiofia. 
-,m embargo, el virrey Antonio Maria BueareJi y Drsúa í 1771- 
77ó) no obedeció esta decisión itunediatamente. Fue hasta 1777 
.uinndo las contribuciones por la comcrCialiTnción de esle 
producto cxpcrimeniaron un inciernerito de cuatro granos por 
arroba pare financiar al Tribuna] de la Acordada y la Sala dei 
Crimen. Posteriormente, con molivq de la guerra contra 
I nalatcrra, se ¿tumentó de nuevo en 6 granos por arroba en toda la 
Nueva España, En ] 7&4 Experimentó un nuevo aumento para el 
empedrado de las calles de Ja ciudad de México. Supuestamente, 
ustos cambios en las tasas de tributación los soportaba el 
conLrilíuycrtc gracias a que. con la centralización, .se habían 
eliminado los excesivos gravámenes que cargaban a este prí>- 
ducco: el resLilúido fue un alza considerable en la recaudación “ 


,J y llnuLit I5. vei 2, p?. ¿Al., 

" rmi.\c^a. > I rruub, IH-J 5, vi-' I pp i-íS 7J : Í. 
'■ Ifcnianici Piii:iM m. m T 9« p II- 
lú ru -.1s ; l'almipi. IVTM, pp 2 IC*-Z12. 


t 


















I i IB .!aiirh3UI 


U pülicicu de centralizar kis ingresos. fiscales en fc Real 
■i- "hÍh i:unhkn abureaba a los estancos, aunque con algunas 
2®j™**** E ** ^ de cenia se dividía en dos; el estanco 
; k nki ;^ ^ 'íKinopolj^ba la corona y el de servicios, atado 
L ‘ iH ' l ujllL " ubjeio de obtener por este medio ingresos que Ee 
MilMrin mas difícil conseguir por Ja* vías fiscales conocidas" ?a 
. la primera categoría destaca el monopolio de] tabaco por la 
Importancia que tendría en los anos posteriores a 1766. y porque 
cojisuiuyó d ejemplo mis depurado del esfuerzo «ntraJi^ior 
borbomeo. El estanco del tabaco fe reorganizad* por Gálve* 
pura que su aparato administrativo aperara de manera autónoma 
con resj^Lito ai resto de las burocracias de] vimanato. De manera 
que : hasta antes del establecí miento de los intendentes, solo 
I^ponde-J a las órdenes dd virrey. Todavía después de la reforma 
de I /S6. a patín de la cual esta renta seria supervisada por la 
! , Ém . htac,enda ’ S] ^ l 11 ° gozando de una independencia casi 
absoluta. Los ingresos netos eran remitidos directamente a 
1 ■,apaña; no estaba sujete uJas auditorias dd IrjbunaJ de C tientas 
y tenía su propio resguardo.” Aprovechando la creación de ]a * 
factorías dd tabaco. la Real Hacienda las utilizaba para el 
expendía de Otros productos y servicios estancados por h 
corona. A partir de 1786, Ja pólvora, loa naipes y el papel sellado 
■ iLcron administrados por la misma oficina encargada deí 
tabaco" Para el caso del papel sellado, d cual caería en la 
xjgunda categoría de estanco antes mencionada, se dejó di 1 
aceptar el papel sin sellar determinando el consumo de cada 
región, ya que "can ningún motivo ni pretexto" podían las 
I ucees, administradores e intendentes hábil ¿lar papd, Ello te daba 
u la coraría mayor con bol sofe esta muta y, consecuentemente, 
mayores mgresos. 

También las tenias eclesiásticas pasaran a ser administradas 

por la carona Los diezmos, coticesión de la Iglesia * los Reyes 
Católicos para que cobraran ]Q% de lo que se produjese cn'lus 
.ierras conquistadas, eran librados por las «atedíales, Dd total 
recaudado se eximían dos cuartos para el prelndo y cabildo’ ¡as 


■’.rl'.'lii, \'ií2 rP 
Wnlki-r, IWm. íih J-l 

!!£5t?¡£-í fP - AHHtantM ilt I» .-.imiai d,l 

" . 11 I-1 , ... ... ■ I-■ 1,1 -I.I H-11,1 ■ 

11 ■■ 1 ¡ I 1 >. 1.1 - ■ ■ II r , í.| rn 


La Real RauEnpa nr n i.líva espanta 


7? 


itros Jos cuartas parles se dividían cnlre nueve, de la* cuates dos 
i invenías pertenecían at rey. l:es ^ra la construcción de la 
i di jaral de México y el resto pura el salaria de los curas. íi .Asi, 
uJo el diezmo pertenecía al rey, excepto que lo* dos novenos los 
. mudaba para si y d resto los utilizaba en el mantenimiento dd 
Culto católico. IJesde 1757 se había visto la necesidad. de 
ieformar el rumo de tróvenos, pues los oficiales se esperaban 
nicho en cobrarlos u otorgaban demasiados prórrogas a los 
l ncionario 5 catedralicios, Además, los cabildos eclesiásticos 
subarrendaban" el ramo lo que ocasionaba el descuido de los 
intereses del rey.* 1 A la llegada de tiálvez a Ja Nueva España, 
este se percató del desorden y decidió “el medio de la admirtis- 
lración, a medida que .se cumplieran los arrendamientos hechas a 
las iglesias" Según el visitador, jvr ejemplo, de 15 N00 pesos 
i.jue nc obtenían del LUTcndanúcnto en el obispado de Vallado lid, 
los ingresos ascendieron .i 24 i)ü() pesos en 1771. una vez que el 
ramo pasó a ser administrado por la Real Hacienda La localidad 
dd ramo fue definid vwn en te centralizada en 17U2. y aunque las 
íglcmOÍN muí podian arrendar la recaudación de cute ingresa, a 
naitir de entonces los ministros de la Real Hacienda fueron las 
encargados de hacer el cobro correspondiente." 1 Asimismo, 
Gal vez reformó los ramos de diezmos de Panuco, vacantes, y 
excusados, así como los irei novenos dedicados a la catedral de 
México. Los diezmos de Panuco —aquellos provenientes de la 
Huasteca, Panuca y los Val te-; de Osetipa se hallaban bajo 
\u administración directa de la Real Hacienda desde IA." 1 i. de 
manera que sólo se de finió la forma como llevarían las cuentas 
(cuadrantes) los contadores reales. El ramo de vacantes mayores 
\ menores"' quedó unido al de novenos; si bien en un principio 
estos ingresos eran recaudados por los alcaldes mayores, a partir 
de 1786 eslsi tarea pasó a manos de los intendentes En estos 
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d : r, l"":t ,: .! kSCOm0 > y te ramos especio)* 

'' L,l, | l ' :l ■' " l J ri!llmce| yn de igJeüias < excusados j, la corona 
2*.^ í** * ta ía£üllad **** de nombra, contadores 
" F . . . - v dl ° aut ®íidad a ios mandos dvües para designar 

f‘T‘» 1ar í ri h que f 1:deCl ™ mas a ^ órdenes de los oficies 
LfL l« Real Hacienda que a las de los dignatarios eclesiásticos M 

h, "" * k J ^ ]csia a [a c ™ «P*oJa tiicron 

' * t-füzadj. Es tai; se recaudaban cada dos ailos 

por Lin nbjnia especial y se uti i ¡¿aban para Financiar laguer™ en 

"™ dC !VS ' ndj0B del "oite. La recaudad d ”2 

^ravrtmen era sumamente costosa, particularmente porque se 
arcndab» el cago a los 1cort ros c,n urn pri™ J y dnada 

” t0 - rcEraHítbaJ1 Ja ef iircga de lo recaudada 

comercio A ^ !iim,ílIÍDS cn Slui Particulares 

comercias (.liando Galvez realizó su visita guneref la 

sacian había empeorado, lo que llevo a la corona a decreté lo 
■Siguiente: ^ [U 

Hflea sabir a Ivíbi J« tribunales y Jueces de este reinn y j fe tais 

* T **“ P-* locar « «Mbrií 

* ™*“ “«• ios ™ra=. de r DS aJL» 

V * B “ |fl y * Kabíi a M. preveaido el Ssfior Vñi'adnr 

^■« * *»—rss 

(íireccfon rara Lfi* *| dC est4 . íyacra y eonc «i*i ■poMálica en mejor 

«lSSSi,S¡¡^ 113 ^ m! ° ! - £0ftar ü1h5E ¡^vnvcrenícs ou v J„ 

cu\umcnuidQ durante to± asitníÉte de los te so rema. 151 

Afii, ct ramo pasó a la administración directa, con la avudti de los 

mTJ; ST, P ° r * CObr ° * C3ie ^ pu*b£ 

mtb, remotos se les otorgarla una prima de¡ 5 %. 

La transferencia arriba ejemplificada de las funciones recau- 

2™ J JtsJílos ^ diales * la Rea] Hacienda 

rué uno Je los cambios importantes emprendidos por la corona 
para racionalizar fa administración de sus impuestos, liste 
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■ luerzo eeritnibaador se complemento con el estubiecimiento de 
los intendentes en 17S6. 

(.'on motivo de la loma de La Habana por las uopas inglesas 
en 1762, Carlos III decidió incrementar la defensa de sus 
posiciones mil i tíme a en d Caribe. Pero la estrategia requería de 
un erario fuerte y capaz de obtener recursos frescos y poco 
onerosos. Por este motivo, tres unos después se llevó a cabo ia 
inspección gcncnil de la Nueva hispa fia pora determinar las 
fuentes do dichos recursos, Futre 1765 y 1771 tíálves presentó n 
la corona un proyecto para dividir el virreinato en doce 
intendencias, mismo que fue aprobado por las autoridades 
inetropo lilailas. 

Al presentar el proyecto de intendencias para Ja Nueva 
E^paíia. íiólv'eit tenia en mente aumentar La recaudación de 
impuestos apoyado en la experiencia peninsular de bacía unos 
luíos y en lt>H “expon meni os" cubano y de Sonora y SinaEoa.'" 1 
fambiín deseaba disminuit la autoridad del virrey; quizó no 
tanto jxvrque tuviera alguna enemistad con él sino porque 
pensaba que ningún mortal podía atender por sí solo Laníos 
asuntos, aun con la oda de asistentes que sin duda estorbaban y 
que sólo deseaban enriquecerseí ] or tanto, en el ordenamiento 
intendencial la institución virreinal fue privada de sus funciones 
de carácter tiscal; esto se intentó mediante la creación de ia 
superintendencia suMalegada de \n Real Hacienda como un 
caigo separado deE virrey Este nuevo funcionario e¡>i siria 
subordinado al ministro de Hacienda y coordinarla el trabajo 
recaudatorio de los intendentes. Desde el punto de vista judicial, 
Cidi'vcac propuso que en la legislación que creaba Jos intendentes 
novohispanos se estableciera unn regencia, desempeñada por los 
niiemhm-i de ]¿t audiencia, que gozara de una estatura política 
igual a la del virrey. 
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< '.ni Li, moción dei puesto de superintendente subdelegada y 
ik ir. mi Gil vez buscaba crear una especie de triunvirato 
i ii... .ilIm de [a administración central novohispana. Perú las 
m.r i Lúdeme* coloniales, a pesar de sus constantes pleitos 
ju: sLlkeionaks, requerían de ana sola cabeza, con prestigio y 
nuder. de manera que el proyecto de Gáivez se enfrentó a una 
viva oposición por parte de ios partidarios del sistema virreinal. 71 

L na vez creada la intendencia de Sonara y Sinaioa en i 768, la 
corona solicitó entonces al virrey Bucareli que evaluara 
Ja si Luición; éste sugirió que se mantuviera c( estado de cosas, 
pues juzgaba que no había necesidad de implantar nuevos 
funcionarios, sino sólo de vigilar más de certa a los ya existen¬ 
tes, pues "su h ¿astilla se basaba en el favoritismo, la rapacería. y 
el desea de hacer premio una fortuna, con la consecuente 
corrupción".’ J lil ministre de indias, par ¡ni parte, defendiendo la 
posición de que Ja Nueva Híspana debía ser administrada por 
peninsulares, estaba convencido de que la honiogenizmción dei 
aparato burocrático impenal baria más fácil la transferencia ce 
furveionarios de la Península a tas colonias, A fin de cuentas. las 
criticas de lucareli fueron escuchada,?, en parte gracias al 
inusitado incremento de caudales que durante so gestión llegó a 
k Península, y el proyecto de Jos intendentes entró en una olapa 
de recesión durante toda la década de ios setenta. 

El esfuerzo oentralizador, y el posterior establecimiento de los 
intendentes, exigió la reorganización de las oficinas reeaudado- 
ros. Osla acción, poco estudiada pero fundamental para concluir 
sobre la eficiencia de tas reformas borbónicas en ei ámbito fiscal, 
tuvo tomo fin poner un orden al caos administrativo de la Real 
Hacienda provocado pnr el descuido de mucho tiempo. Aunque 
en muchos casos tí cambio instituida en la estructura del 
gobierno español obedecía a las. necesidades del imperio, 
Uunbicn llevaba en sí k idea de que medíanle el uso de la razón, 
¡restricto de ideas pasadas, el hombre podia mejorar ilimitada¬ 
mente su condición. Así, Las ideas ilustradas proponían k 
modificación de las instituciones pura que éstas desempeñaron 
rflciunalmcíite las labores propias del guhiemo. Primeramente, 
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' ■ 'mo había sucedido en la Península, se eentraífczarrm los 
.■ cresos; posteriormente, se establecieron los intendentes. 
\nibas reformas fueran de magnitudes considerables y el 
esfuerzo rendiría mitos, ya que años después, a fines de Ja 
colonia, y no obstante lo anquilosado de Ja burocracia imperial. 
In hacienda novohispana continuaría funcianandci can la 
•rgíinización establecida por Los ilustradas bortones. 
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h ™ de este esnírifu inri .« ? JaS ,njC]!ilías por su padre, 
«n retraso ««pícío tfo tórS^ J ° S C9mbÍ£>fi apíicsdos, 
virreinato de fe N*rio, en ei 

ti bersos ámbitos d e \a tfda irj*.- a ^ LaJnbj,>s se dieron en 

lerriiorfo. Asi. en > ^ iaJ d * «* 

; N PeHmentó un cambio adnii ■ ■ " '2 ^ Xvru, Nueva Espafci 

inGdidfls de caricT con ot¿ 

■íKEracccídn de excedentes econ^’ T ^ Ui cxiíos 0 pan, i a 

J " '»* «fios asento dej ’ gigJo ca ^°-iniciado 

impuestos, siguió cor may<A™’" ? a CCT1tra Jízacid}i de 

Íq — - f. 1 i _ los afioB odíente, 'úñenlo de fos 

«n I.N¡S¡ Í^KdSÍ,?? 3íllCS «» Ja di^tón <fc 
JcJ v ”^y Majütga íj i-ÍTsíi r *1 filíeme 

J 0Ssí ° secretario de cámara con’ * Pcdro * 

de ReaJ Hacknda; su desien'iri* buc ™ s toT ftl« en materia 
compleíammie fas labores fiscal™ J^í!, 61 propÚ51i:£:i de separar 
encargo, su gestión fe «T ¿jJ L**™™ <fcl ^ ™ 
suticicnrc experiencia Wa ; nm J P 110 tülll * be > c ™ Ja 

lfc '“ 3 <*¡"« fiscales ^ohj^ “y”"" wbre s ' «*> 

a sustanejaímeate Jas f qUt ü medída v ^ía 
renJí, el Virrey; capacidades o jeTw!^ qüt Én . £ ™ [ena fiscal 
m 175].* j <ÍS é d e q ¿ f ve , najn estA^f?^ 0 a medÍ9dw 
df.pacho de Jndi^ deddió^m™ ^ “ c ^do de] 
^penmentq adicton*]- Ja mnrfir ÍJtvar a cabo nn 

lo Civil, reforma (|ik tenri.»,™ í 10 " u M Lb fiicalía -' i de 
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l^Jiwld, JMUr np . s 3 . 5í 
•■'leiííhniuiiii lüi/v „ íf, „ |, 


u <U M. 











I l is .VuiKHrl I 


HÓ 

llegada iic le-, intenderles, Así, d 4 di; diciembre de 1786 se 
ijplicií sn . luda .su extensión la Rcai Ordenanza para e| 
Rstahlecii liento c Instrucción de ínlcndeiiiu.-; en el Reino de Ja 
SL!L, ' :i EspuíuL. Unas días ames había fallecido el virrey 
Bernardo de Calvez (17S5-I7SÓ), de manera que la nueva 
reifírrtia coincidía con el ascenso al poder virreinal del arzobispo 
de México Alonso Nixficz de I larn y Peralta 0787). Gracias a la 
excelente preparación política del nuevo virrey, [ H ordenanza fue 
.núesra en mancha imnedLatamente. A pesar de las dificultades 
ifuc esto implicaba, la rcftmitu prometía ser todo un éxito, como 
lo demuestra la casi Jesapnrición tic [os antiguos reparltmEciuus 
y h adopción de los nuevos y menos onerosos medios de finan¬ 
ciara i en lo.' Prueba tic esto fue cJ incremento de más de 1 q Ue 
experimentaron los ingresos de la Real Caja de México entre 
I7í6|l787. s 

A pesar deí aparente éxito inicial de Ea Ordenanza de 
Intendente*. esta presentaba algunos problemas de origen. Pur 
tina parte, si bien estableció liria dtviüión territorial inás precisa, 
tal división se basó en criterios económicos sin conridcnar Jas 
diferencias de la geografía novohispamu esto llevó a .serias 
Omisiones y a una inadecuada división del territorio y do la 
poní ación Por uno lado, un ef ámbito finanicíern, la división na 
lomó en cuntía el establecimiento jurisdiccional que artos antes 
se había determinado para la renta de alcabalas y los estancos 
de tabaco, pólvora y naipes;, esto motivó la existencia de 
administraciones paralelas en cada tina de Jas intendencias, 

Aporte de este problema jurisdiccional, cada intendencia 
contaba con territorios que se gobernaban de forma especial. 
I.a presencia de estos elementos modificó la intención inicial de 
l.i 1 'klcnmi/ü de I raen denles Ique era la de poner un orden al 
'■ •"'* rulministmlivó anterior! : e hizo necesario que ni d irans- 
ciii vli J L i [ lts ¿rñ LSK posteriores a I7RÓ, en particular durante el 
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gobierno dei segunde virrey ReviJLagjgcdo (1789-1794), se 
aplicaran medida* correctivas que adecuaran el ámbito 
administrativo a la realidad novohispana." ¿Cómo se configuró 
la urbanización del virreinato de acuerdo con las propuestas de la 
Ordenanza de Intendentes y de las modificaciones aplicadas por 
Revillagigcdo? Para responder a esta pregunta, las secciones de 
este capiculo presentan la anatomía de !a administración fiscal en 
el virreinato de la Nueva Eapafja, desde el virrey hasta las cajas 
provinciales. 

£ü bien cada una de las oficinas fiscales experimentó cambios 
cotí motivo del establecimiento de los intendentes, no todos 
fueron radicales, airnque en Iti general la Ordenatiza vino a 
culminar un proceso de cambio. Por una parle. Ja Ordenan tn de 
Intendentes divide claramente Jas oficina* virreina les centrales y 
hts de menor jerarquía administrativa o territorial. Por supuesto, 
las oficinas céntrales se hallaban en la dudad de México y se 
encargaban de centralizar caudales, información y toma de 
decisiones relevantes para todo el espado colonial. La* oficinas 
tic menor jerarquía administrativo, las que denominamos "de 
segundo nivel'', también se hallaban en la ciudad de México; 
ósifls sólo cutí lral izaban información. algunas decisiones (y en 
ocasiones caudales) que ge referían a Eos asuntos de su 
dependencia. Las oficinas regionales respondían a todos los 
nivdcs superiores y a los intendentes. Filó jermquizaeión es 
típica de Ea ilustración que dio por terminadas las relaciones de 
tutela, ‘'en las que el funcionario del escalón superior se 
limita[ba] a controlar la aciiviífsd del escalón inferior por medio 
de la reapreda&ión de sus actos en un recurso de inspección o 
residencia", 7 Así. Ja cabeza administrativa 4el virreinato, d 
virrey, tenia autoridad d i recta y a través de sus suburdltíado* 
inleriores sobfi cJ ultimo ce Jos funcionarios virreinales, Por 
supuesto, tal cantidad de trabajo era impasible sin el apoyo de 
cuerpos asesores e individuos (coma lo fue el fiscal y Ja JlimIii 
S uperior üc Real Hacienda) con un proñuido corroe i miento fia! 
ejercicio administrativo, asi como dd propiamente fiscal, no *h4i i 
de Im colonia sinu probablemente de todo el un peno 
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Mcnico hasta Ja más pequeña, atravesaban tuda te organización 
íiscaJ virreinal casi £111110 mía administración uparte. Si bien estas 
Dt:dn?u> obedecían a] intendente en Jas provincias, ¡as fuentes 
muestran que sostenían una relación más estrecha con ¡a caja 
matriy. de [a ciudad de México. Esto se explica por ei hecho de 
que, como se listaba del manejo de [os caudaies del rey, su 
vigilancia era mucho más minuciosa. bs prcci sámeme por 
la relativa mdepcndoncÉa administrativa de tas caías reates por lo 
que. después de anal i zar la administración central c intendencia], 
dedicamos una sección particular a estas oficinas y a su 
contabilidad, 

¡. Las organismos centrales de iu Real Hacienda novohlspcínG 

U virrey} la Real Hacienda. De acuerdo con la Ordenanza de 
Intendentes, e[ virrey de Ja Nlleva España continuarla coa Jas 
facultades omnímodas concedidas por tas Leyes, de Indias- de 
manera que seguiría siendo gobernado: y capitán general, 
presidente de la audiencia y de la cateillcría de I» ciudad de 
México. Sm embargo, todos los asuntos de índole Jisca] que 
antes le correspondían en su calidad de superintendente general 
de Real Hacienda pasarían, a partir de te promulgación de lu 
Ordenanza de intendentes, a la superintendencia subdelegada de 
Rea] Hacienda.* Aunque el titular de esta oficina tenía autoridad 
sobre todos, tos romos y productos de] erado, asi como sobre ia 
dirección y manejo de la Intendencia de Ejército y Hacienda de 
la capital virreina],' 1 ejerció sus facultades en estas materiua a 
Ulives de ia autoridad ejecutiva del propio virrey: es decir, todas 
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las órdenes despachadas por C J superintendente a las provincias 
debían llevar el c’,unp¡a.sc del máximo funcionario colonial. 11 

La Ordenanza de Intendentes fue promulgada por e| arzobispo 
y virrey Nuita de Ham el 10 de mayo de |7B7; en esto decreto 
se notificaba que femando fose Mangino ocupuría eJ cargo de 
intendente do Ejército y Real Hacienda de la capital fio que 
equivalía fj ser superintendente subdelegado de Real Hacienda}. 
Como se trataba de una competencia, entre dos autoridades, ¡as 
dificultades, se suscitaron poco tiempo después. MJ problema de 
la autoridad entre cf virrey y el superintendente subdelegado 
surgió lanío de Ja excesiva disminución de atribuciones que 
sufrió el cargo del virrey, como de la enorme carga de funciones 
astearlas al superintendente, lo cual era necesario para poder 
establecer firmemente c] sistema intendencia I. 

Nlo obstante que con la Ordenanza original el virrey perdía 
mlh funciones Itaeeniíístkas, todavía conservaba el poder de 
sugerir al Ministerio de Indias aquellas políticas tendientes a 
incrementar los ingresos- tlcl fisco novohispiino. Adicional al 
bcclio de que el virrey perdía alributos con Ja adopción de la 
Ordenanza, también debía acomodarse a ella; esta obediencia 
dependía de las instrucciones específicas recibidas de manos del 
monarca español. Dc^foit uñadamente no contamos con esas 
Instrucciones, sin errihfirgo. Hipólito V¡Humad señalaba que el 
virrey operaba con acuerdo a Ja responsabilidad que habla 
adquirido para con Dios y d rey. cuidando de adoptar sólo 
aquejas medidas convenientes para el reino y el imperio," Es 
decir que aun y cuando se v¡ero mermada $u condición política el 
virrey funcionaba de acuerdo con sus principios. Eislo Je permiria 
llevar a caho funciones hacendísticas cuando de ello dependía el 
heneiicio dd reino, 

l o septiembre de I7H7 murió el ministro de Indias José úc 
tjáli cz. J ■Ato nccho fue aprovechado por (. urli-is II pam dividii en 
dos e¡ mmisterio relacionado con los reinos ameritamos. 1 ‘orno 
ya mencionamos anteriormente, extu scLTctafu fue nciipail.i ,.< u 

Antonio de ValdiS y Antonio Porijet £l.istru íncíir,uuio .I.- 

loü asuntos hucotidhiiL-oi ás la . Iiidu,. ... , 1 , Vnl I, m. 
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virrey y ti superintendente subdelegado. LJ motivo de esta 
ilüCLKitin fitc que liiiii -;t el rey cnmn él ministro y n] Consefo de 
Iii.lili* *: se liahían percatado del problema de hi autoridad en la 
Nueva España," de manera que si 2 de octubre di- L787 
incorporaron a) virrey Jai tenciones que .irucrinrmente se 
.L INil-iiiT’i conferido a Mjugmo. 1 lira luyico que al viucv se Le 
devolvieran sus ulribuciones fiscales, pues de hecho poca había 
cambiado con la reforma. En primer layar, porque Mandino 
¡ipenas si tuvo tiempo de estudiar el complicado sistema 
hacejidíslico virreinal; en segundo, parque buena parte de Jos 
asuntas nunca salieron de Jas manos del secretario del virrey." 
Asi. cu el breve hipso en el que Maoyi.no ocupó formalmente Irj 
superintendencia subdelegada, en realidad el virrey ¡siguió 
encargándose de tas asuntos fiscales. Por ejemplo, en mayo de 
I7ü7. en un «cío que correspondía a Manchio, d virrey acusaba 
recibo de un reporte de las utilidades, de los landos de las caías 
de comunidad en el Banco de San Carlos y comunicaba que se 
procedería a su reparto, 1 ' Este ejemplo, si bien único, mués Ira 
cámo. en los- primeros meses posteriores a k reforma. d virrey 
todavía se hacía carca de algunos asunte- tiscalcs. quizá porque 
aún no terminaba de entregar Ea jurisdicción al superintendente 
subdelegado. También sugiere la casi imposibilidad que tenía 
es le nueva funcionario para desempeñar tantas tareas como se le 
habían conferido; y es que Apenas se le habían asignado dos 
Secretarios, mientras que la oficina del virrey contaba con más de 
veinte empicadas principales Por lauto, ante esla sil nación era 
de esperarse que “eí superintendente no [pudieraj cumplir j*u- .si 
solo con lodas sus difíciles labores 1 ’ lrt 
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l - L arzobispo virrey dejó el cargo en agosto de 1787 en manos 
, ' L * MiU,ueJ Alltonkl Hórez {¡787-1 JIM), mil itar de carrera quien 
■ arante .su gestión 5 c disLinguió par su itibor en el campo 
fnceiectual. Quiaá por esto Flórcz no tuvo ningún problema de 
j mondad wn ¡Wtmgíno mientras é^ic fue supenntendente. Si 
nlgitn problema tuvo E : lóre?. fue el de administrar tantas 
:unciones «mío tenía a & u carga. Aparte del irtmenso trabajo que 
implicaba orgsmsar la Mscalidad virreinal, no obstante Ea 
existencia de un superintendente, el virrey debía estar pendiente 
dd resto de los asuntos miemos asi como de los conflictos 
litenlaeionales en los que Espedía se Involucraba. Con toda este 
[rabrtjo, Flórez na estuvo de acuerdo cem t|ue ¿e ]c regresaran la_s 
ulribuciones fiscales. Según él. no ¿chia jnodjficaj'se 3a 
Ordenanza sin antes estudiar la situación: tu secretada se 
encontraba saturada de trabaja y los empicadas que ¿iflí 
laboraban no recibían un paga suficiente. Además, al encargarse 
uu Eos asuntos de la superintendencia Flórez recibía también d 
irribajo de Ja intendencia de la capital. Por este motivo, sn 
lebrero de i 788 la corona nombró al corregidor Bernardo 
Bonavia intendente de la ciudad de México. 

De acuerdo con La Ordenanza tic Intendentes expedida en 
diciembre de 1786, ía máxima ¿mfoiidad fiscal de la Nueva 
J'.spaiia. es decir. e| suiierintcndente subdelegado de Real 
Hacienda, era también inrendente de ejército y hacienda de su 
capital.' ■ Así, la estrueiura adrniaistratrva concebida por Ja Orde¬ 
nanza de Intendentes hasta antes de la muerte de Gil vez era La 
descrite en Ja gráfica 4. A partir de octubre de 1787. los poderes 
dd superintendente lúcren entregados ai virrey quien aperaba a 
través de [a Secretaria dd Virreinato. El 8 d¿ febrero- de 17R8 
esta oíicina se encargi» ric apityar las funciones de ta suner- 
intendenciu.^ 

Junta Superior de Reo! Hacienda. El órgano colegiado de 
más alta responsabilidad en cuestiones de economía y ilnnnzjis 
no v ohispanas luc la .ínula Superior de Real Hacienda. I'slc 
cuerpo formado por especialistas .se difereneuhri de lu.s 
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anteriores Jumas de Hacienda ai que ya no era un mero 
organismo asesor sino lambién decisivo. Su organización, al 
menos como' ln concibió en un inicio d arijculo cLí¡nrtc de la 
Üldcnama intendentes, mostraba uosi característica poco 
común en Ja administración española: no seguía una 

organización jerárquica, lo que en parte obedecía a la idea de 
racional i «ir el funcion^mienlo de e*!c cuerpo que era 

básicamente Iccjiíd .1 En otras palabras, se deseaba que la Junta 
mmara decisiones aprovechando las ventajas del análisis 
voleguiilo. I'erti lambién buscaba que este proceso de decisión se 
hiciera con rapidez; la mayor agilidad se basaba en que la 
aplicación de las decisiones i libre* del proceso administrativo de 

“ - fUnta ) m correspondería ni cuerpo colegiado sino a los 
funcionarios indiv¡duales. 

. AJ flSum _ ir cl PlksIQ de superintendeíite de le Real Hacienda el 
virrey se hn® cargo no sóío de esta oficina sino también de la 
presidencia de l;i Junta Superior de Hacienda, de manera que Jas 
decisiones importantes que en materia fiscal adoptaba d virrey 
se llevaban acaba a través de esta Junta {véase gráfica ?:■. 

Dicho organismo estaba además compuesto por el rebote de 
3 Audiencia. d riscal de ia Real Hacienda, d minislro más 
amigue dd rrthunaJ de Cuentas y el ministro más antiguo de 
■a contaduría n tesorería general do e¡ imito y Rea] Hacienda La 
Junta se reunía, una o dos veces por semana y sus tareas 
espedí leas más importantes eran [na de vigilar la administración 
de Ja_Real Hacienda, darle uniformidad a la administración de 
lusticia en cuestiones financieras, supervisar d aspecto 
económico del departamento de guerra y controlar los fondos de 
los municipios. Asimismo, Ja Junta tenia jurisdicción y 
facultades para administrar loa ramos de propios y arbitrios y fys 
bienes de comunidad de [os pueblos. I'n ambos casos h Juma 
Lema autoridad por encima del resto de ios tribunales y 
.solamente dependía de! rey a través de la Vía Resuvadn “ 
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■\¡ ejercer Eu presidencia de la Junta Superior de Hacienda el 
s irréry debía conocer sobre todos los rentos del erario colonial. 
Jt» suerte que seis rula cualquier transacción, revisión o senten- 
. ia que se pronunciase sin su conocimiento"'.' 1 De acuerdo con la 
tv-aí céduln del 30 de jumo de 175], los virreyes tenían las 
mismas facultades que poseía e:i b&paña el suptTimendence 
Ucnera! ck la Real Hacienda pura recaudar, administrar s 
rendar los ingresos fiscales de la Mueva l'spaña. Por este 
mili i víi. ’us virreyes —después Jel decreto del 2 de octubre de 
1787— pasaron a se; superintendentes generales de todos los 
-amos fiscales y subdelegados de la Renl Hacienda peninsular 
encargada de Indias. J] La superioridad dd virrey en esle tíspectn 
era absoluta: ni U m id i encía, ni los gobernadores, oficiales reales 
y ministro* pomar, discutir Sun decisiones. 21 Sin embargo, y 
qiiirá como urtfl consecuencia del exceso de trabaio que tenia el 
\ irrey, tu mayoría de los asuntos fiscales de te Nueva Fisalia era 
-tendida por la Junta Superior de Hacienda.-' 1 La Ordenanza ík 
Intendentes concedió u esLe organismo una importante dosis de 
poder y presencia en la mayoría de tos asuntos do lo Real 
Hacienda, sobre todo en materia contenciosa, como lo señalaba 
el articulo 7R. 

Por \q qus loca f.1 c¡crcicLc de h jufiídicíiún ccnlcncioüLJ un te< 
4K i pedÍHttcüi y ncg,cK:ios iflis rentas deberán lo:- ir'i r l 'i'.kn'L-- cünac:r 
privadv-simeiste. y con absoluta hlii^ición de tonos us majji.swclta, 
tribunaks y ¡i.iJitíftciu de aquel remo. ■! ísjcífpciftr. sq]ü de Id luiíla 
Superior de Rí*dlI 

La Junta Superior estaba formada en su mayoría por miembros 
de lu Audiencia, por lo que es lógico suponer que Sé encargaba 
de resolver lodos los asuntos contenciosos de la llocalidad 
novohtspana. líe los mientbios de la Juna baperior de Real 
Hacicjitlfi, d cegor.ee de te audiencia, tiscal de Real Hacienda y 
el decano del Tribunal de Cuentas formaban parte de la 
Audiencia. Rnnaid Escobcdu señala que para el virreinato del 
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Perú, ai 1784 Ja Junta Superior de Ke a | Hacienda se enalba 
de Ja Sala de Ordenanza d#[ Tribuna] de Cuentas; e 5 decir de 
lodos los asuntos judiciales deí erario colonia]. Este también fue 
eJ easo ae la Nueva España y a que eJ articulo 241 de la ürríc- 
JiiirLía de Intendentes asignaba a la Junta Superior la facultad de 

decjdir en los casos mas conejeados a los 4 uc se enfrentara el 
J ritiuml de Cusmas., 36 

U Secreta dei Vinera. El organismo que se encargaba 
dL preparar los expedientes pura Ja Junta >■ de darles curso 
administrativo una vez que ésta tice i día sobre algún aspecto 
Isscal tanto económico como administrativo, era te Secretaría de 
f. amara de Vtrrciimn. EJ caigo de secretario dd virreinato. 
cTCddu en Jí 4¿, tenía bajo su encomienda atender lodos Jos 
del viney, dividiéndolas por temas, de manera que cada 
uno de los miembros de este organismo tuviera una función 
específica. Con la modificación llevada a cabo por Bonilla 
secretario de Flúftz, la Secretaría deí Virreinato quedó formada 
por nueve secciones. J.as primeras ocho se encargaban de asun- 

fiscales, tanto de ingresos como de gastos, decretos y 
üf CTM - u noveh,:í acción se Humaba “mese, de gUÉtrcfV dividida 
j su vez en cuatro panes. 2. La organización de la Secretaria del 
V tiryinato se mués na en te gráfica 6. 

Prácticamente lodo c! (rahaje administrativo del virrey era 
Imee por Ja .Secretaria de Cámara, como resuiiado de JasmúJ- 
L»plcs funciones que en J 779 se k habían conferido a Pedro 
Amonio de Cossio, Júnciottario designado por Gálvez con el ob¬ 
lólo de umitar Jas funciones dd virrey Maytirga. 1 ' 2 Desde este 
pmnii de vista, seflala Artiold, |a separación de Jas fundones 
Jiseulcj; del cargo virreina), con la creación de Ja superintenden- 
cí.i subdelegada, "loe una decisión práctica y sensata", pues una 
1 > ".i -Ticma tan I mulada de personal no podía hacerse caigo de] 

f. . que implicaba administrar prácticamente todtip 

7,. . M vnTeiriuHK-'" EX todas ¡orinas, rale experimento 

' " y 11 >" :M " í1l ‘ 1 L| wcwliiri* líivii mis imlujn. no obstante 


* ' * ■ ■■ I - i |i .¡j 

. .. i lili 

• >1 I ! ¡I | 11 11 i | 


,.h ¡., i. . 



J 


_ QÜSafi 

OlpiiiKlin t La Seutíarlji w Cmri vinera*, 
17B9* 



i^®Wa«JWIiM!l.t Swa3í&WBtó 7J X 

**E ftl **G « JQRyfl^ mane**: ■ >■ Íu^Thi. V ' • 

... 












































































CX'ADRrt ANÜTO A I 4 vrKAh ICA 6 


r Urtü'toHi’V £acM¿ñJW!'a^v 1 ^« , rt(-.v I -¡wwnrrtf :j w tttúyukn 
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Oficia] Mayor: Tiene a su cargo ordinal iodos os iJ^cloé*, 
r-rcDntxer los mininas expedidas poj : u Jurr.¿ Superior tk 
Kucicnd&i repartir el despacho y loa c^pudicntes. que vuelven ¿c 
lith fitin l'iia y frWiürio.^ ordenar y despachar as documentos 
rcServsldín cnt tiú pueden aítnderse ün la mesa que les 
corrs&ponde, acordar c^u el SKrscanu yjbre los asuntos. .iiM-ider 
al virrey cuando nr- lo pueda hol-ji- el secmaric- 

Mc>h doícueira: Albinias Jemibcid-í. 

Oficial Segundo; Tahac-a y naipes, medio real de nuestros y 
trihum 

Oficial Tercero: Aduanas y alcabalas, montepío-;, -vilque > 
desagüe y Acordada 

Oficial Cuarto Diezmos. kmpo.ral íd atfes. media ansia 

eclesiástica, Bulas ce Sunla Cruzada. 

Oficio] fju i i tu J u hacu. p rup i>j* y a _ brUius 

Oficia] iksto: Media on:-ii y \:\mb. su linas, azogues, 1'T.«hun il di 
Cuentas, Ca&a de Moneda. t-uLúri el olkanJcs reales 

0 “M I |l Süp[ M il FJniilii r^hJ mm.i Sal iiü- lIu Vvrui'i kiml-: iJl 
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OíkiaJ i kLi vn I '■ .i i< ■■■ 111.-«i -| ■ i.-. |i n i! i i. iinii- ii 11 ■ i ■ niv. 

genera I 

r i i '.i .i i%' i i iin. i ‘ , ■ i i ■ 11«... 11 • ■ 

■ I i i 11 -i p p .. MI I I I Mi !¡ ni 

I I- ■ i . i I , ill . .11 II I I i 


La KeíaL HACtEWüA DE NKVA ÉSrAÑA 


93 


que ’m intendencia de la capital pasó a manos de otro 
funcionario A fin de cuentas, la labor de admiaistrar el enano 
fue e:n:ipariids par diversas iunciütiarios. todas bajo las órdenes 
JeL virrey superintendente subdelegado de Real Hacienda 

Las oficíate.'; ik< i a Reai Hacienda El virrey contaba con el 
apoyo de un cantador y un tesorero genera], denominados 
"oficialeí de la Real Hacienda'". los cítales realizaban para Ja 
intendencia de México la mismas larcas contables y 
recaudatoria í que para sus jurisdicciones respectivas llevaban a 
cubo el resto de los tesoreros y contadores dd espacio colonia], 
yin embargo, algunas de sus funciones eran de mayor jerarquía. 
Según La Ordenanza de Intendentes, estos funcionarios jsLslian 
al virrey en la administración de las rentas del i abaco, 
alcabalas, pulques, pólvora y naipes (artículo 79fc por olru 
■ado. el decano de estos do? ministros formaba parlé de la Junta 
Superior de Real Hacienda y de Lu Junta de Almonedas 
(artículos 4 y Ib4), también se encargaban de distribuir entre 
Ilis : nieiiiiencias el papel sellado y el azogue que se remitía u la 
Nueva E«paito para su consumo i artículos >6 y í 54>t 
asesoraban a los intendentes sobre las tareas de su competencia 
i artículo 24&D. y se encargaban de guardar y contabilizar todos 
los ingresos de lu Nueva España, pues la totalidad de las 
tesorerías virreinales debía remitir sus excedentes a la ciudad 
de México (artículo 230) Debido a estas funciones. los 
o ileíbles de la Rcai Hacienda en la capí La I percibían un mayor 
-neldo y au/uban de tma jerarquía superior, aunque igual a lu 
á: los ministros de la intendencia de Veracruz ñor ser este 
puerto "la mee isa garganta y adío" de la Nueva España 
(artículo W)? 

Como stt nombre lo imliea, la Tesorería General de Ejército y 
Real Hacienda ttmbtfo .m cncdrgüNt de sumuúsdur. con 
imiicm’ín ■lili" 11 , ti ■ 11 1 1 ■. Ins n-i iim r ilv i"..n n v ¡i lo-, i icrpi" 
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Et Tribunal tic Cuentas, líI virrey, en suri funciones Je 
superintendente de la Real Hacienda, también contaba con la 
asistencia del Tribunal y Contadutía de Cuentas. del cual era 
presidente, Esta oficina se dividía en dos: la contaduría, que se 
encargaba Je dictamiii-jr, glosar y riniquiiar líts cuentas de la 
mayoría de ios ramos del erario novohispano. a ta vea que debía 
formar con todas ellas el Libro de la Razón General Je Real 
E lacienda,"" y el tribuna], erigido en Sala de Ordenanza en 
la Junta Superior de Real Hacienda,' 1 que Liabajaba con U 
cpr.íuiiuria p:inj evaluar el irabajü de los ministros del erario, Si 
bien la planta ¿o este organismo no se modificó con Ja ordenanza 
intendencia! f articulo 242L ésta vino a incrementar suslnnci ¡lí¬ 
mente sus labores pues ahora debía revisar las cuentas mensuales 
de todas Jas rentas ^excepto tabaco y diezmos j asu como de las 
cajas reales (artículos H75~ y ¡jíIV* Además, debía asesorar al 
superintendente en ía elaboración de las ordenanzas de papel 
sellado, azogoes y bulas ¿e Santa Cruzada (anículos 155 y I6A>. 
y proporcionar lá información que requirieran los intendentes 
para el mejor desempeño de sus labores lartlcuJo 115). ]in 
lérminus generales, la oKgflni ¿ación del Tribunal de la Contadu¬ 
ría de Cuentas era como se muestra en la gráfica S, 

Ei .fiscal d¿ Rttiil Huciendu. lino Je los cargos más 
importantes en la administración fiscal de la Nueva España era el 
fiscal de la Real Hacienda. E’.ste puesto, creado en I77Ó, 
constituye un caso «parte de los demás porque en realidad lo 
"hizo'' un personaje que por su permanencia y omniprísencia cu 
todws Jos náuntos Íijícittes contribuyó en buena parte al 
mejoramiento de la organización administrativo fiscal de la 
cúlorua: Ramón de Posada y Soto. 


Kl Ijhn* iIl Lt Rzrtin í*r*ra¡ de H^nl htelíndu fui renlii-Jirli: pnr H s-vlLlnpig: cln. qiilír. 
.Ulilialerti 31 lilKrMtflt KiNfri Uc f jiiyjuü v al ■■úpi’üíl do dhÉüCiU - CúJlúb Jr Uliilll ■ nr. :i d 
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I m labor tic Pnsada ha sido objeto de un amplio estudio que 
muestra cómo a partir de su designación y a pesar de ios 
contratiempos, paulatinamente fue adquiriendo mayor poder en 
iodos los asuntos fiscales;, de manera que, cuando quedó 
establecido el sistema intendencia!. Posada conocía buena parte 
ild funcionamiento de la Real E lacieruísa, con lo que sin duda 
contribuyó al mejoramiento del sistema tributario.” 

La íiscatia de Real Hacienda se creó ante la necesidad de 
contar con un Funcionario que &c encargara de la reJbrrrw. 
inietjdericial, ya de por sí retrasada en la Nueva España con 
respecto ai resto del imperio. Así, desde im principio. Posada 
ailunó el camino hacia la reforma: no sólo la que implicaba el 
es lablcci míenlo de las intendencias, sino también la relacionada 
con ia "*otra estructura” es decir, la de los administradores Je 
rentas, lh 

El cargo de fiscal de Real E Eucienda, que de hecho ya existía 
con el nombre de ''primer fiscal de lo civil 1 ’, era una de las tres 
fiscalías adscritas a la Real Audiencia de la Nueva España. Ai 
mando de Posada, esta oficina adquirió relevancia tanto por los 
informes que rendía a! ministro de indias, relacionados con casi 
todos Los aspectos administrativos y fiscales del erario 
novohispano. como por su activa participación en el sane¿imiento 
de las oficinas hacendísticas, antes y después de haberse 
establecido Jas intendencias. Al parecer,, la presencia de Posada 
en la Nueva Espuria constituyó uno de Los aciertos más 
importantes de la corona en su interno de reformar la íiscalidad 
colonial hasta antes de ]a muerte de Gil vez, como lo señáis 
Rodríguez García: 

...Ghívcz £DbKTiD Nueva Espida jf!L^:iilij en Pusjida, o si se quiere j 
traté?. de Prsadu: ¿.v.i? vjgj|é el nimpInriicnlD úr reales órdenes di ni',idas al 
virrey y ;= <Hr¡is ¡wíoridftdes del vurc-Lnaro. detuvo IJn: DL-vanciofi^s u 
méieJus desordenados en el pabiemin novnhispíuki, Évnnjnpfú a MiitErnl 
los asumes de ¡nicrcs y sapee ialriteote ¡ripíeos que nm-sHahur. n -lu'i ■■ 
desde el ministerio. 
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i : n Eos abo* posteriores a la muene Je Calves, Posada fue 
praeticíu-nente una institución dentro de la organización fiscal 
novo hispana, y sus opiniones fueron escuchadas y respetadas por 
los virreyes. En 1793, después de muchos intentos por regresara 
Ja península, iriienL03 que RevilJagigedo coartó poique lL unui 
unís en k>.H hombres en (odas fíanos las ureunsLanuias: que lo 
recomiendan". Posada pasó a formar parte de la fiscalht del 
Consejo de Indias, 17 

Para nucios del rigió xrx vemos cómo la preponderancia que 
logm Posada para su oficina continuó en forma de rutina hasta 
finales del periodo colunia! bajo el mando de otros dos fiscal es 
más. 

Las rentas tvütes. Aparte del establecimiento de los nuevos 
funcionarios adscritos a las intendencias, quizá la modificación 
más importante que en cuesLifin fiscal presentaba la Ordenarla 
Je diciembre de 17Sí es la división de las tarea;? hacendísticas en 
oficinas encargadas de los di sumos ramos bajo Ja ádminíslraejón 
directa del superintendente subdelegado de Real Hacienda La 
delimitación que la Ordenanza de intendentes Pilusc de la* 
oficinas fiscales presenta, empero, cierta rigidez, asi como 
planteamientos un título generales Al respecto. Pieischmann 
sostiene que esta ley es como un manual de precedí miento* 
administrativos que. si bien incúmplelo, constituyó iui esfuerzo 
muy importante de reorganizar d virreinato; y si funciono a 
P L ‘tor de sus limitaciones fue gracias a que “las autoridades 
admití ¡ sirativas trimsoceánicáS no se consideraron meros 
organismos ejecutores Je las órdenes de Ja corona, sino más bien 

“‘frese.ules especiales de los intereses reales, y, por lauto, no 

'i.íulioi; de imponer ciegamente a la realidad las resoluciones de 
faordenanza" 

Ine prcvtswnente esto adecuación novohispana del 
"id.ri.nmrnío IfllendétKiaJ lu que explica el eúmulo tte 
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delimitaron aún más el funcionamiento de las oficinas 
encargadas de las rentas reales: específicamente, el ámbito de su 
competencia, su relación con los intendentes. Ea Forma de llevar 
su contabilidad y, como se aprecia en las gráficas ó a 9Vf, su 
distribución organizativa. 

Según la Oidenim^i Je Intendentes, las dependencias 
cncajgéKÍas de administrar los distintos ramos de la Real 
Hacienda lio eran toda.", iguales. F’-rt primer lugar, el segundo 
nivel de autoridad fiscal comprendía una administración especial 
para el tabaco, un contador general de retasas para los tribuida y 
un director general pára las alcabalas y pulques (artículos 150. 
134 y 145-147). En respuesta a la centralización iniciada aflús 
antes, la Ordenanza disponía que los estancos continuaran riendo 
administrado* por la Real Hacienda; la pólvora y los naipes 
serian comandados por un solo director general (artículos 14# y 
149), mientras que el azoyue y el papid sellado dependerían de la 
autoridad directa del superintendente subdelegado; la 
distribución de todos los productos estancados coirla a cargu de 
los ministros de la Real Hacienda (contador y tesorero general! y 
de Jas factorías y administraciones provinciales (artículos 149. 
153 y 156). El ramo de media anata secular y lanzas era 
administrado a nivel central por un contador general (articulo 
I5&) y las huías de Santa Cruzada, media anata y mesadas 
eclesiásticas por un comisario general subdelegado (artículos 
tó5 y 2ü9i. Por otro lado, también en el segundo nivel de 
autoridad encontramos cuerpos colegiados cuyas funciones eran 
de carácter consultivo, tales como la Junta Superior de 
Almonedas, que se encniguba de sugerir a los intendentes el 
monto de las posturas para la venta de oficios (articulo 162) y la 
Junta General de Diezmos.” Eíl resto de los ranut* de la Real 
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U ISjAURUil I 


Hacienda impuestos a los metalé!., composición de pulperías, 
salmas. di canos, vacantes mayores y menores y los estímeos 
menores- carecían de mandos en d segundo nivel v su 
adm .ni miración corría ^ cargo de los intendentes de las provincias 
fartícukVi 151.159,161. 169-191200 y 222}. 

f ttda ursa de las oficinas situadas en el segundo nivel de Ja 
■organización fiscal virreinal contaha con un cuerpo de 
funcionarios que la Ordenanza de Intendentes denominaba 
“ministros y subalternos empleados en la dirección, 
administración y resguardo de mis reales renta*" La existencia 
de este tipo tic túncii: murió fiscal nos lleva ¡l proponer que dentro 
de I. i estructura administrativa del erario novobjspano había dos 
gestiones paralelas, las que en ocasiones probablemente se 
enlremaron a pleitos jurisdiccionales. A pesar de Ja ¿\istcncia de 
estas das gestiones paralelas, la Ordenanza Oc Intendentes 
confería a estos últimos todo tipo de prerrogativas. Por ejemplo, 
a cada uno de Jos doce intendentes se le otorgó jurisdicción 
administrativa y contenciosa en redo lo concerniente ul real 
erario, incluidas los ramos- aún arreo Jados., Cada ¡ni endenté temu 
también a su litando contadores. tesoreros, esenllanos y 
subdelegados pora el desempeño de sus taren* (articulo 77), Máí¡ 
amiba en la línea organizativa, el intendente respondía tanto a la 
Junta Superior de Real Elaetonda como a su presidente, el virrey 
(artículo 79). Las oficinas administrativas, por su pane, 
centralLiaban en la cuniüd del virreinato las labores contables, tic 
escribanía y de geslión con otras, dependencias centrales de las 
diversas rentas regles: sus funciones, ompem, no quedaban 
especificadas en k\ Ordenanza de Intendentes riño en las ordenen 
v reglamentos parí ic alares que fueren apareciendo desde los 
Jims 'tesrnta: ya como parle de] proceso centralizador, ya para 
snsicncr el débil edil ido intendencia! propuesto por la 
1 ►rilen lh/j de lniendentcs. w 

M inii'.'tel, e| propósito de estas oficinas em mtrámenle 

1111 .. . «i tonto se qj ratita el sistema iniendcncLai a |,i 

" Jn'-'d n M .i¡Ni.11,trbli ■ • ■ ipn'J.i i |ci iplilitiiilu eil el articula 
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Sopwstu ([ile Ln recaudaciAri Jfií y,amoturre ya en :a cap ira I di México, 
y ecr,rra]n;en:c en aquel reino, al cut|;d i« peculiar^ aéninistradures ... 
mando a Jos ántcndences que, de acuerda ton la d:i envión general de c^le 
rama etíteMetúfo por afora paya su an.fitfw ¿jrtvgio, dcd:qucii ... sus 
íilenclnci^s, uuíoridad y ellcaoc* pmviLleiríiíis ' 

I ii cuanto a la jerarquía de estas oficinas, ei articulo 76 de la 
Ordenanza señalaba que se hallaban subordinadas a los 
intendentes. Esto se presta a un cierto grado do contusión, pues 
este articulo ruó se referí a a los directores generales sino a los 
provinciales. Pocos años después, Revillagigedo aclaraba en su 
dictamen sobre las intendencias; 

F.stos cuatrín muía* reales [(¿bato, pólvora, naipes y I^etííi| tienen =■!=■ 
propios rí^luincntus,. y encuitan a los iefes Je filia, ¿n el dismro de m.lí 
respectivas provincias, la ¡tiretetán por may or de lodn^ los nmus de Real 
Eíacicnib ... [.as itúscnai ubJqjacioiics seo propias de Iíií directores de rada 
Lna . pero tun mayor respünsnbjjdad. poique las llenen sobre el rodo & 
los -¡irnos que les pertenecen, siit otra diferencia que la muy apredablr 
de que ám i.’iiiiñftensei ¡es ayuden a r-ubntiut, celando pur paires y de más 
ocrea snlir-j iodos los puntos que conducen a La prosperidad de ,:i:i rentas 
del ernriij...'^ 

E)e manera que los puestos en este segundo nivel no tenían 
mayor jerarquía que tus intendentes, aunque tampoco menor; 
más bien se trataba de un cargo paralelo que desempeñaba 
i unciones eumptementaruts a las de los jefes provinciales. 11 
^cgún el propio Revjljpgigedo. la separación de ocupaciones 
uní re ambos funcionarios contribuyó a que fuera más viable la 
observancia de lo<, reglamentos para la administración de las 
rentas. -1 * 

2. Los tmendenies y ¡a administración provincial tic fas romas 
En su JhsUí reputen ni rcgiümunto tk imom/nu ias. Ih|kdiln 
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I {[(ctenüij 1 Para din. en materia fiscal Jos incalen les se eucar- 
yahan de asistir a] superintendente subdelegado en Kxfct la 
concerniente a ?a vi q Manda. cabro y administración de Eíls rentas 
a .¡Jes. arrendadas, y no. de sui provincias, En materia judicial, ej 
¡Tilendenté era juez de primera instancia en lodos Jos pleitos 
promovidos en contra de los contribuyentes fraudulentos y 
morosos. En materia de guerra. se hacia cargo de controlar el 
pago de sueldos, reparación de obras y control de los víveres 
destinados a las ñopas de sujiiríadiccfóti/"’ 

Cada uno de los doce intendentes estaba Encargado de Ja 
dirección de Jos ingresos deniro de su provincia. Sus laicas eran 
apoyadas por una Junta Provincial ita Hacienda compuesta por 
oficiales de la tesurería, administradores provinciales de las 
remas reales v contadores. Ja cual se reunía sólo cuando Ja 
t i Litación Jo ameritaba. Bajo las ordenes del intendente <x hallaba 
Ja subtesprerffl principal {o caja principal de Ja intendencia) 
situada en Ja capital de cada provincia; éstos eran las centros en 
donde se recaudaban y contabilizaban ios impuestos, y de donde 
partían ei Ja caja matriz y al Tribunal de Cuentas de la ciudad de 
México. Cada una de Jas cujas reales tenia un contador y oo 
tesorero, también considerados “ministros de ta Real Hacienda" 
larticulo 961. que asistían aJ intendente en la administración de la 
tesorería principal y las caja;, subalternas. 

J’°r otro Jado, los intendentes se apoyaban en ¡os 
subdelegados pura el desempeño de buena parte de sus tareas 
¡iscaleji, militares y contenciosas, filo obedecía al hecho de que 
algunas funciones exigían de un conocimiento mis detallado, en 
particular las de carácter contencioso Con la Ordenanza de 
Intendentes los subdelegados adquirieron en sus partidos Jas 
mismas facultades que los intendentes tenían en sus provincias. 
[\- hecho, fue el abuso de este poder por parte de los 
subdelegados el que constituyó ta debilidad básica del sistema 
intendencia!.^ 

fon el fin de brindar apoyo a Jas tareas administrativas 
intendenciales, la Ordenanza de I7S6 otorgó a los nuevos 
limcionariírt .1 capacidad de mando sobre instancias menores de 
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uuSoridad. Así, se consideraban subordinados del i mentí eme los 
vli mencionados subde l-e^ado-fi. tomadores, tesoreros y 
camfuidantes de resguardo. En materia fiscal, el intendente 
tmbién tenia autoridad sobre Ioí juntas municipales encargadas 
de la administración de los propios y arbitrios 1 artículo 36). asi 
címtió sobre los gobernadores de naturales, lo que Je permitía 
intervenir en los asumos. relacionados con Jos bienes de las 
comunidades de indios tartículo 44), La organización de 
l;is intendencias del interior tic la Nueva España se describe en Ja 
gráfica LO. 

í : .5 coso de la intendencia Je Veracruz merece mención apañe, 
dada su importancia coma aduana, puerto de salida de caudales a 
.1 pan Insula y por ello uno de Los punios ruis vulnerables de la 
Sueva España. Asi, y a diferencia de Jas intendencias del 
interior, Veracmz tomaba ce ti varios oficiales de resguardo y 
.ma oficina encargada de Ln aduana. Sobre esto último cabe 
aclarar que cí intendente de Veracmz era también administrador 
de ta aduana, pero sn jurisdicción sobre los resguardos era 
limitada, ya que este puerto contaba, al menos hasta antes del 
■decreto del IS de abril de i790, con un gobernador militar 
distinto del intendente. Iá organización do La intendencia de 
Veracmz se describe lji la gráfica 13. 

En términos generales, en. la previneia de su jurisdicción 
lili intendentas debían vigilar que los cobros realizados por los 
directores provinciales de las rentas reales fueran precisamente lo 
que determinaba la ley, y que los emeros que hacían en ta 
tesorería fueran “lo* que debieren y en los plazos señalados" 
fartículos l líi 1 US). En el caso de tas rentas arrendadas, v-l 
intendente debía vigilar que los asenitams no abusaran de lo* 
Ldtanlíuycntes y que. en el cusa de ser posible, administraran, por 
su cuenta -a renta 1 articulo 117) 

lili materia de tributos, los intendentes, apañe de realizar 
visitas periódicas, debían actuar “como ¡aeocs de este mena 
con ta omnímoda jurisdicción que tendrán en los demás de mi 
Real Hacienda". Esta fue ta razón por 1a cual el contador general 
de tribuios pasó u ser uno más de los lúndqjtarios vigilados por 
el rnbiml de Cuentas y >¡n ningún atributo judicial íartleifin 
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[3í> y la4). JÍ La recaudación de Jos tributos era Aerada a cabe] 

I"' * 1 ' ll - s ■>l-- ELlílOK un i; .... ■ h- . i b.J._ | : ;:n'. . , ■ ¡ i , L - . ¡t . i^,; 

¿Liíbd un premio doñ% faiiíeuln f 5 2 y e| resto de io recaudado se 
depositaba en Jas tesorería!; principales o torácicas con d resto tfc 
LVl rcníJ£ ordinarias. Como . li admmhiraeión de Jos tributos 
prácticamente corría a cargo de los intendentes, la oficina central 
en^úrgiusa de e.s!¿; renta v¡n consideradlemente disminuidas sus 
funciones (articulo 126), 

Las alcabalas, al igual que los naipes, el tabaco y la pólvora, 
esíabem subordinadas a Jos. intendentes "y a sus inmediatos jefes 
> superiores . de lo oue se deduce que debían obedecer no sólo a 
los nuevos funcionarios sino también a quien se hallara por 
encima do el loa en linea directa (artículo 76). Stn embargo, y a 
diferencia do las reírlas di reciamente cncargadus al m réndenle, 
los admJni:-:ipudores locales tenían jurisdicción ooactiva-econó- 
mica. es decir que, al igual que los mini ¡Hitos de la Real 
Hacienda, pedían obligar a Jos contribuyentes a que pagaran .sus 
impuestos, aunque 1 h jurisdicción contenciosa era exclusiva de 
éO.'i intendentes. Tanto la pólvora cómo los naipes y el i abaco 
eriin distnhuidos en las factorías rcgionuJes 1 " y contaban con el 
misrrto resguardo y laniísima administración; 51 a los intendente» 
correspondía perseguir a los Jniraetorcs de estos monopolios v 
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ni'iciurlop en printcm instancia {artículos I4H y 149). Cabe 
IciMcar, empero, que el dinero rócúudado de la producción, 
ni rUuciura y venta del tabaco, naipes y pólvora em 
i!ministrado de maneta independiente ñor una dirección general 
■l iv cóiiLuba cor- un limcionado único entre Jas oficinas 
• mi li gadas de las rentas administrada®: un tesorero genereI Uel 
Ailiúieo. 5 ’ 

I rentas administradas directamente por Jos intendentes, 
ri" iu lo eran los qumtos de metales, viicarues mayores y 
i :■ mires y los estáñeos pequeños (gallos, alumbre, nieve, 

■ urdoban.es. etc,}, se recaudaban. 3Ín administración central o 
i loviridal. eo las cijas reales, i .os intendentes y sus ministros 

-ian facultad econúmiüo-coactiva y oonteuciosa, y Ja distinción 
nlrc cida una de ellas sólo era contable i artículos |ÜQ. 151 y 
• 2j." C:iso especiul de osle lino de rentas era el ramo de Bulas 
de Santa Cmzada d cual a partir de 17ÍID corría a caigo de Ioü 
iniundentC'» al .ser eliruirjíiílos los Lesorerus lie Puebla. Oaxaca y 
Midioacin (articulo 165). 

Las rentas da abogue y papel sellado eran mmandadas por el 
upcrinlcmlenlc subdelegado les decir, por el virrey); según la 

■ ndenanza de Intendentes, la renta del anogue era administrada 
■i<r una conluduría general establecida en la ciudad de México 
i. ir i culo 154). La renta del papel sellado, por su parte, era 
administrada por un “juez, privativo” y se expendía desde la 
viudad de México por un Losorem especifico: la distribución a 
i :vcl provincia] era realizada por los atírniniisiradóreíi del tabaco 
que recibían el papel de los ministros de la Tesorería General de 
Jijército y Real HacieudíL {artículo 155 ) u 

Las rentas eelcsiásiLcas fueron las que más innovaciones 
experimentaron con motivo de ía expedición de Ja Os Jer.íutza de 
muid en Les Eti lal sentido, la ley estipulaba que dichas rentas 
pasarían a ser administradas poi ia Real Macienda mediante un 
régimen administrativo especial. Poruña pwrte, todos los asuntos 


h-foiM- jJ:i ra, IS?Í, p. ks.ii, KK-, p. 1 fam ul tinsc « rnmnpDliiL- drl LabdUL en 
■■ ci u?mií|j BLlm nii.7ri.1nr genÉri rlü In rfisri urrihicp era t\ legrar.}. ArciLz. Fiirlaa. ¡977, 
i i 

■' « , '.- , i:if,—-- i ;ic IrrtefKivnte i. ‘ ^ü-l. pp. 1 d* , 3iJ4-1Ci^ . 

' 1 ->: j jn . ulirdlu 15 R ele ■'■lyierizmiiin^r- tíc i iIcnÜLiikb h: ruiiLaa i^: rntidlb xij jEt > 
nniiiiAn Liii:i;innii ni Uciiiilnd di i M^s-icu c:m :-u l.-iii 7.d.iri;i pnr.icn ai y apande, i'- 1 > : m'>; i.vi: 

i ■ i..■ i...v hjíi‘-¡. “ <K>I |i I ■/ 1 









122 


LUIS ÍAURIiG'L'l 


rcJ alionados con La renta de diezmos serian atendidos por las 
juntas de diezmos formadas en las capitales diocesanas de 
México* Puebla Vallado! id, Ancequem. Cluadalajara. Durando. 
.Vlérida. Arkpe y Monterrey. Caita una de estas ¡Laicas estaba 
formada por el intendente, el oidor mas joven (en Ion lugares con 
audiencia), él fiscal de la Real Hacienda {el promotor fiscal en 
las provincias), dos jueces hacedores (uno de ellos piel ado y e! 
otro det cabildo eclesiástico), uno dt los ministros de la Real 
Hacienda en lu provincia, y los contadores reales de diezmos y 
cuadrantes. Según el articulo 172 de la Ordenanza, las tercas ¿le 
las jautas de diezmos eian de carácter directivo. económico y 
dispositivo, es decir que se encargaban de: 

...■pmpofcicinar los medios mis conducwies y opummót py.™ Jll mejor 
diiiefcií'ii. ¡ui¡niri¡srraíiún, recaudación y se&’jjiJüJ de los Ciecnu»...; a 
prefinir las condinones con que han d; pregenarse sus arriendos; 
a ca!irisar eJ tiempo, modo y circuqs-anclas con que ífebetl aárcítifóe las 
posturas. >' verificarse le* remates, promoviendo' su mayor aumento; a 
deliberar si ¡i üxius se luí de preferir ln administrntiun en el distrito de 
alguna parroquia.. . a teso Iver y determinar ledo lo que ricura mientras no 
estén pcrlcccLnn&doi ios témales, o la admimstraciOii . a intervenir en las 
cuentas de los diezmos y sus repanimienfos.. y a precisar codo lo que 
parezca útil er. beneficio de dicho rumo. A s 

La junta de diezmos se encargaba de que Ilepra a las cajas teales 
aquella parle de e^te gravamen que correspondía al rey (dos 
reales novenos). El dinero que no era dd rey debía depositarse 
un Li cuja ¿le la iglesia, correspondiente con lu intervención dd 
contador real de diezmos, nombrado por el monarca y a las 
mdoiiuK del ¡ti;endenté, fin cuestión eotitetteiosíi. la junta sédo 
;tiK'. ediu er, corara lSc algún eclcsiAstsco fraudulente mediante un 
iKiimvu . I '.l ÍuI Jl- Id sii|vrÍoridad clcncal. Asi, la Ordenanza de 
liil.'tHJeiiii ■ I- mIhi en duro que. u punir de entonces. Ilik rentes 
.1. I ■ Mr .¡.i |M',.(h¡ui ti ser vigiladas |uit el Justado [artículos I ', ! 2 
■ i 'K: l'n ntu- l.iiln. pui.i el L-;iyti líc ¡.is mesadas y medias 

.i h‘ .i .. i L.i mi ■ de l.i. p. rriujuid'- del remo toma un 
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Lajas reales de donde eran remitidos a la cuidad de México 
i artículo 2111. 

Con motivo dd establecimiento del saciña íntendcneial, los 
nuevos í'unciotlflrios pasaron a tener una importante cuota de 
poder fiscal, pues la corona leu otorgaba autoridad suficiente para 
aplicar k ley, recaudar lo que ésta ortkrmba. fiscalizar a los 
contribuyentes, peraeguir y Juzgar a los evapores, contabilizar lo 
recaudado y asignarlo a los gastes autorizados. Asi. se esperaba 
que este grade de centralización regional cu Urá sola persona no 
sólo agilizara la recaudación, sino que también permitiera n Las 
autoridades superiores conocer la situación fiscal de cada región 
i id aplicar la politice Correspondiente de manera inte oportuna 
y selectiva Con este propósito en mente, ei sistema intendencia] 
debía ser relativamente costoso, y de hecho en muchos casos se 
pudieron api i caí* politices que anterinnmante ni siquiera se 
hubieran considerado. I I análisis y alcance de estas políticas no 
compete, sin embargo, al presente estudio. Lo que si es 
importante preguntamos es si en realidad el sistema intendencia! 
luncionó. Desde el punto de vista de la recaudación de ingresos 
parí La corona os indudable su ¿Muí. Sin embargo, no puede 
decirse que los intendentes cumplieran cabalmente con sus 
responsabilidades, al monos no desdo la perspectiva de otras 
Junciones gubernamentales. Y es que el ordenamiento 
ntendencia] de 1"8ó sobrecargó de tarcas a estos funcionarios. 
J'or ejemplo, nada más desdo el punto ¿te vista financiero los 
intendentes debieron seguir una serie de lineamientos 
administrativos que, agregados ni cúmulo de tarcas gubernativas 
y judiciales quo debían desempeñar, imposibilitaba el éxiio cabal 
de sus gestiones™ 

.i / 1 ? v icwret'iüS mvohisptfnas 

Lm cujas reufes y otras tesorerías. Las cajas reales aparecieron a 
|o '.argn de todo el periijiJo colonial y no obstante que er, algunos 
casos no na permanente su establecimiento, durante estos tres, 
siglos su número creció cousiderablcmerte Ein el año en que 
quedaron establecidos los intendentes en La Nueva España. éste 
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contaba con cajas reales en aquellas regiones que las requerían 
por su importancia económica, militar o de dominio geográfico 

Dadbi La mayor aleñe i ón que la& autoridades fiscales del 
imperio otorgaban a los flujos de efectivo f mientras que al 
parecer reparaban poco en aspectos como eficiencia o incidencia 
fiscal), la tesorería o mis bien las tesorerías de la Nueva España, 
sin duda eran lus oficinas inás impártanles de lodo d edil icio 
fiscal colonial, 5i bien la Ordenanza de Intendentes de 1786 
hacia mención do 20 cajas reales propietarias en el Lerrilorio de la. 
Nueva Espíiña,' no eran éstas tas únicas que habla, ya que si 
hemos de considerar como “tesorería" cualquier oficina 
encargada de mantener en sus cajas caudales de La corvina, 
entonces también lo eran las que se hallaban en Jas oficinas de ¡ 
rentas ftspccíficas dependientes de los administradores generales 1 
y con cierta independencia eun respecto a Las cajas nades, 1 
Independencia que, sin embargo, sólo se limitaba al manejo de 
Jos fondos de la Real Hacienda, poea las tesorerías de lus 
distintas rentas debiaji remitir sus excedentes a las cajas reales y 
éstas, a so ve/, a la caja matriz en México que se encardaba de 
remitir todos los caudales indos de gastos) a V crac fue y 
posteriormente a Cádiz. 58 

fin 1786, y conforme ai articulo 9(> de La Ordenanza, las caías 
principales y foráneas de la Nueva España se di >¡ iribú tan 
geográficamente como Lo muestra el mapa I. 

De acuerdo con la Ordenanza tic Intendentes, La principa! caja 
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Jo! ViiTCmaUi efs [<i de ki ciudad de México. listo nu sólo 
significaba que desde allí se controli-ínu el funcionamiento del 
resto de las cajas, sino que en cierta forma operaba enmu una 
téiroreria central pues en ella se hacia acopio de lodos los 
caudales excedonurios originados en las oirás caías reales y 
tesonerías, l’n (,‘Sle sentido cabe mencionar que Las re fon n. |S 
‘-niciadas por Ion barbones españoles desde inicias del siglo xv-il 
culminaron para Jas últimas décadas en una tesorería, tanto 
central come colonial, más acorde con las necesidades del 
imperio.” * 1 * 

Después de la Real Caja de México venían once cajas más, 
denominadas "priueipales de intendencia o de provincia' 7 , de las 
cuales enaLm fueron creídas en I78ó con motivo de la 
promulgación du la Ordenanza de intendentes." I I resio ele las 
veinte tajas que señala la ordenaníá sa denominaban "foráneas'’ 
y estaban subordinadas a las de m:er.úc:Kia 1-n una jerarquía 
menor. al menos desde el punto de vista formaL hubia lo que se 
conocí A como “tesorerías menores” o "ca¡a : ; subalternas" que 
operaban como “sufragáneas út la-i propietarias de sus mismos 
distritos”. 1 Por otro Lado, con el lili de eliminar Ja tíñela practica 
de sólo contar con un oficia] real en las cajas m.a- uleja;las de los 
centras urbanos, ki Ordenanza de Intendentes determinó que 
"ludas las tesonerías y contadurías propietarias sean servidas, 
como conviene, por dos diferentes sujetos”. 

3le acuerdo con él sueldo percibido, había distintas categorías 
ce funcionarios encargados Je Lis cajas reales: en primer 
término, los de México y Veratro/ gozaban de igual 
remuneración, aunque “oiiciaics reales'' eran Jos de aquella y 
"ministros de Real Hacienda” los lIu ésta, bu segundo lugar se 
encontraban los minúslroH de las cujas de Puebla, Qiixucíl 
VaJ lado lid. Guanajuato, San Luis Polos]. OuadaJajura, Zacatceiuí 
y Dirrangci l'n un tercer nivel úc jerarquía se huliaban Jos 
funcionarios de Ja» cajas de Mérida y Ajizpu: en cumio los de 
Atflpaleu P.seiiiita, /imanan, Sombrero le. I Solanos. Rosario y 
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Chihuahua, y por último los de la caja de Campeche." 7 Por otro 
lado, desde eí punió de vista de los ingresos que recaudaba cada 
una de las 37 tesorerías novohispanas, la mis. importante en 
3 7*>S, año en el que el virrey A/an/a 1 179S-1800) solicitó ¡i los 
ministros de l¿t Real Hacienda nn estado de la cuestión de 
los caudales del noy, era Ja de la ciudad de México con casi 60% 
Je lo recaudado en ese año. til segunda lugar en términos de 
recaudación lo ocupó la lesureria de la reñía del tabaco ííO.5%) 
La Explicación de esto radica en la reglamentación del estanco 
que señiilábú que Jos caudales provenientes de la producción, 
distribución y comercialización del tabaco debían depositarse en 
una Icsareríti independí en le de las del erario novohispano y 
remitirse directamente, netos de gastos, a la Península, filia 
significa que en I7ÓH la rtcsodaeiOn de ingresos por estas 
actividades fue muy elevada o abarcaba más de un año en espera 
de ser enviados a la Península. t-ln terctü Jugar, sorprende la 
posición de la caja nubalteína, de Piróte-, que participó ton 7% en 
el total de dineros recaudados en esc año. Esta situación obedece 
a Jos razones. Por una parte, a que Pereic ctwsiituie un punió 
intermedio entre la ciudad de México y Veracruz, lo que 
signiíi. tabaque rn ese momento contaba con caudales en tránsito 
hacia esc puerto. 43, Por otro lado, y más importante, en 1797- 
17óJí las costas mextcariftí ne encontraban amenazadas por la 
armada inglesa, Jo que, como comunicaba Brancifortc a Godoy. 
había obtigado a las autoridades virreinales a llevai- a cat>o la 
medida precautoria Je enviar HuCÍfl tierra adentru, 
específicamente al fuerte de Penóte, Jos ornamentos valiosos de 
tos templos de Veracruz y 2 3ÍKÍ ()()() pesos en plata que pertene¬ 
cían a la COronu " 1 Así. en general, la ponderación de las 
tesorerías de acuerdo con los datos recopilados en Ja consulta 
solicitada por Azanza en mayo de 179ÍL" 1 se presenta en la 
gráfica 12. 
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Jira labor de los ministros de la Real Hacienda administrar y 
recaudar lo correspondiente al erario-en los ramos que coman a 
¡su cujdado Si bien tenían facultades económico-coactivas, no 
podían proceder judicialmente ante los deudores fiscales u¡ 
menos ene asi lo autorizara el intendente Ello significaba que 
los ministros de la Real Hacienda se encargaban líe exigir 
que se cumplieran luS obngáoiotles fiscales, de cobrar y de 
contabilizar !o que correspondía al rey. Esto puede llevar a 
pensar cae estos funcionarios se liallaban por encima de tos 
administradores de rentas. Si bien la Ordenanza de Intendentes 
es un tanto ambigua al respecto, podemos señalar que más bien 
la jurisdicción de Jas cujas reates era complementaria a la de la* 
rentas administradas de forma que, con La única excepción de Ja 
Real Caja de México la cual era considerada como tesorería 
central. las cajas cobraban algunos ingresos dd rey mientras 
que las de tus direcciones de rentas se encargaban de sus 
gravámenes respectivos. La confusión surge porque- las cajas 
reales eran depósitos de caudales y de ellos hacían uso todas las 
depende acias de la ReaS Hacienda, como queda de maní ti esto 
un los oficios de remisión de caudales a la ciudad üc México.'' 0 
Aun asi. -empero, no debe descartarse la posibilidad de que las 
rentas administradas contaran con cieno lipo de cuja para atender 
a su? gastos inmediatos, como lo señalaban en 17^8 los fun¬ 
cionarlos del Tribunal de Cuentas al sclicdat un estado 
ptijmenori¡£iUlo úl |u* Laúdalo en posesión de los 37 tesorerías 
que en ese momento había en la Nueva España. 0, 

Pero indcpcndiéntéitiente de] número de cajú* qite liabía en la 
Nueva España, la más impórtame era sin duda la de la ciudad de 
México. Por mu parto, debido a que lodos los excedentes de las 
otras cajas i lanío principales y foráneas como las de los ramos 
administrados) debían remitirse a México, y por otro lado porque 
algunas contribuciones se debían cumplir en esta caja, como era 
el casa del paga que hacían los funcionarios públicos ul ocupar 
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su cargo (media anata). 4 * Peni aun y cuando la Real Caja de 
México gomaba de una mayor ponderación nm respecto al resto 
de las cajas novohispanas, suv actividades no se podían 
considerar en un sentido más moderno como las desempeñadas 
por -jna tesurería centra] debido a por lo menos dos factores. En 
primer lu^ar, al igual que e[ reste de Jas caías íanto novíihispaftas 
como peni n su lares, la tesorería de México era subsidiaria de la 
tesorería genera] ]a que a su vez ¿n 1790 era dependiente de 
La Secretaria de Listado y del Despacho Uni vernal de I [acjcriJa . l,v 
Por otro lado. ai bien Ja caja de M^ieo era un centro de acopio 
de Jos candiles novohispanos, no lo era en Jo concerniente n In 
tecfiudaciián de ingresos, pues cada una de lus cajas principales 
se encargaba de esta actividad, asi como de efectuar los paaos 
necesarios para su administración. 

S¡ bien era distinta Ja ponderación de cadn una de las cajas 
novohispanas, éstos contaban con una estructura administrativa 
similar, ton lñ diferencia de que ios dos funcionarios principales 
[contado]- y Tesorero) gomaban de un mayor o menor sueldo 
dependiendo de la categoría de la caja. 

De acuerdo con la Ordenanza de Intendentes, cada una de las 
cajas reales, tanto principales como subalternas, teoia un tesorero 
y un contador que se encargaban de recaudar los ingresos reales 
y enviarlos a la caja inmediata superior. En los distritos mineros 
(Guanajuato, Guadaiqjara, Zacatecas. Kolaños, Pachoca, Real del 
Rosario, San Luis Potosí. Zimapán. Sombrerete, Chihuahua y 
Duran goí también había un funcionario muy impímante para el 
erario colonial: el ensayadr>r-i'undid(.ir-h.dnji/ario~marcador. Este 
individuo, designado por el ensayador mayor de México pues su 
trabajo requería de buenos conocimientos y mucho cuidado en 
mi désemjxríto, se encargaba no sólo de valorar el metal 
producido en el distrito, sino también Je depositar en la caja 
cunes]* Midi en le todos los derechos, bocados de oro y plata, 
emolumentos y escobillas pertenecientes a la líeal Hacienda, asi 
cu no el metal destinado a ser quintado pura posteriormente 
em reglase 4 su dueño Al igual que en el caso de las cajas reales. 
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había J^^ 93 ioi ensayadores de la Nueva Esp$fo Por 
una parte. eE ensayador mayor dd reino, encargado del oficio en 
cm rnMn2 y supervisor de Jos ensayadores de la Casa de 
Moneda de México, tenia la tarea de evaluar, supervisar y juzgar 
:od^ las operaciones de fundición, para efectos fiscales % 
■irtisitc™, de Ja Nueva f-spaita: asimismo, en suü manon 3e 
depositaban todas Jas matrices de los sel Jos f pugnes 
abecedarios, taratt ^5 y matrices) con que .se marcaban las 

m *' s - v ?í ]líí15 ’ papel sellado y bulas, y debía tener 

conocimiento de los que repartía u lo largo del virreinato. Por 
debajo de este funcionario se encontraba el resto de los 
ensayadores, siendo el de mayor jerarquía, en atención a su 
salano. el de Goamyu&to seguido en orden descendente por los 
Jl Guaríala]ara. Zacatecas, Bolados y Fachuca, Rosario. 
Sombrerete. Zmaapán, Durango, San Lujs y Chihuahua. " 
l-.Ji “Mima instancia, y sólo con algunas excepciones, todo d 
amero perteneciente a la corona {o dei que se hacia cargoJ en la 
ueva f3s P aña |hí1 a d:| r a Jas cajas reales. Prueba de ello eran los 
asiemos de loa tibios de tesorería. Jos cuales abarcaban todos 

f ram f s dc P^F'^ V ajenos, que administraba In Rea) 

Hacienda novohispsna. _ En su mayoría, tas tesorerías 
provinciales doblan remitir sus. excedentes a In Re:j| Cajú de 
México, con Ja especificación de los ramos a los que debían 
consignarse dichos excedentes. Ahí, algunos casos particulares 
Je la tesorería de la ciudad de México constituyen un buen 
ejemplo para comprender Ja forma como se enteraban ios 
ingresos reales a las amas del erario novohtspano 

J ’’n primer lugar, en d caso de los ramos que no tenían 
administración propia, precisamente porque de el En se encarea- 
™ los ministras de las cajú* reales, el contribuyate debía pagar 
" LLs ^“'fi^nes riscales en la caja correspondiente. Ejemplos de 
l |'i u " sn ° * 1 lz$ actividades nii Eier^s,: diezmas de 

plata, derechos sobre d oro, señoreaje y ensaye y los implícalos 
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ton JlncH particulares. (específicamente empedrados y desagüe lie 
Huehuetoca). 1 ' 

Fin segundo Sirgar, algunas ninfa.'* * administradas entregaban 
sus caudales o las cajas reales después de ser recaudados tn 
alguna otra oficina; tal era el caso de los derechos de alcabalas, 
pulqtres >■ licencias. de pulperías que se cobraban en las 
aduanas,’■ y que posteriormente se remitían a Ja caja 
correspondiente. 75 Bajo régimen de excepción se encontraban 
otras rentas administradas, específicamente tabaco, pólvora yi 
naipes, las cuales se cobraban en tas factorías y administraciones, 
de provincia (fielatos) y contaban con su propia tesorería. En 1 
estos casos, se enviaban los caudales directamente a la Real Caja 
de Vcxáeruz paro que ésta las remitiera u España. El caso de tos 
ingresos del tabaco, pólvora y naipes en realidad era excepcional 
pues en ningún momento se registraban sus actividades en los 
libros de la tesorería matriz, sólo en los suyos propio** y en los de 
la Real Caja de Veracruz," 

J-n tercer lugar había otra tipo de tesorerías que si bien tenían 
la obligación de remitir sus caudales a las cajas reales, de manera 
similar a étimo lo hacían (as aduanas, también debían mantener 
cierta cantidad de fondos para hacerle frente a sus gastos, o por tu 
lejanía respecto a las cajas realas. Dentro de esta categoría se 
encontraban las tesorerías de las salina'* del rey (Tehuantcpee. 
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l'euon Blanco, ZupottÜu >■ Santander), 71 la cotrespondiente a 
la real latería," y la de ln renía di! azogue, la cual solicitaba a la 
líea! Cajú de México ks cantidades necesarias para poder hacer 
:rente na sólo a sus gastas efe operación sino inclusivo al pago 
reí Detonado con el transporte do] azogue, ya q ue oste producto 
era distribuido por los ministros de la Real J kcienda; de manera 
que lodo el di ñero ingresaba de forma directa a las cajas raíles 
dejando puco para qnc pudiera maniobrar el contador general de 
azogues,'' 

La caía de nioneck de Ja ciudad de México era considerada 
no] la administración centrar del virreinato como lina tesorería 
mái. ;t juzgar por el hecho de que en mayo de 1798 se le exigió 
un informe qc eautlulcs al igiej] que al rc 3 to de las cajas de !a 
Nueva Tspaña. Si bien el superintendente de la casa de moneda 
estaba de acuerdo en que se le considerara una tesorería y no una 
mera cara de contrai ación de metales o fabrica de moneda, tenia 
pmblemas para reportar el monto de los caudales del rey, pues 

es muy ÚaiHe que Sallen a l.i ntíicia pp¿ida por d ecPw virrey 
oonsiderábira caundyJcs TjrcicorlnitcE de3 y pJnra qn-s se hallariiui en ]a 
real rasa [de itianedaj en pittia o beneficio ... y en las ¡préveipalcR v 
foráneas pcncnecieníes a lus derec-liu', jfülcs y físentcs. ímiís cliiliindnse ilé 
■islas cuando ¿e remiten quedarían en el aih; d f-jcra d¿ la operación 11 
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Fot lUiimo, aparte ¿le tas 37 tesorerías que exilian en Ea Nueva 
España en 179K. había algunas otras encargadas de la custodia de 
Joü dineros de la corona. Quiv'á e| caso más evidente líc este tipo 
de tesorería eran las cajas eclesiásticas de los obispados. Si bien 
no todos los ingresos deslmadoá a Unes relacionados con el 
sostenimiento de la fe católica entraban en catas cajas {por 
ejemplo, las bulas y los derechos por vacante* mayores y 
menores eran cobradas en las tesorerías reales asi como los 
préstamos de los prelados a la corona' 1 \ su importancia no era 
por clic menor pues custodiaban, para posteriormente depositar 
en Las cajas reales, ya fuera en efectivo o mediante carta de 
pa®Qv lM Eo que de la gruesa decimal y otros gr&viúncncs 
eclesiásticos correspondía a la Real Hacienda lanía para fines 
comunes (reales novenos) como particulares (por ejemplo. Real 
Orden de Carlos III y subsidios eclesiásticos}. 31 

Por olía lado, también había tesorerías que eran celosamente 
vigiladas por los ministros de Ja Real Hacienda porque allí se 
depositaban propiedades no monetaria* del rey. Dentro de cstii 
categoría se encontraban, las tesorerías encargadas de custodiar c! 
producto de tas multas a los funcionarios virreinales (penas de 
cántara ). los bienes que aún no [finían herederos (caja de bienes 
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Óc di tontos) y el producto de ciertas Con ti secciones i tesorería del 
■Nztwdi ce La Acordada y bebidas prohibidas),' 3 Asimismo. |( 7 , 
«Lutcionanos reales, por orden de la Junta Superior de Real 
I hu iLJiod. vigilaban tesorerías de los bienes de comunidad >■ 
f ]í> ' ^^¡'rio-s de ios pueblos. Esta vigilancia, , P :irt L - 

Je wr lui¿j eoncemon dd rc>' n le convenía a la corona pues tic allí 
pouan extraerse caudales cuando ello fueia necesario. F : sta 
lomu, ^ tís i cn der la autoridad dd rey sobre ios caudales q„c no 
] c P ert ^«ían, estipulada ert d artículo 2B de h Ordenanza de 
intendentevino a ser muy útil en tiempos en Jos que se requería 
de una Liquidez casi inmediata. □ 30 de diciembre de 179.3 roí 
ejemplo, ReviElagigedo solicitó a todos los subdelegados de 
la Nueva España que k enviaran una noticia circunstanciada 
Je la manera como se administraban ios fondo® en Jas cijas de 
comunidad, asi como otros bienes propiedad ¿Le las repúblicas 
L ' c llldh:ia ' Sl no se tiene evidencia inequívoca de que 
entonces se echara mano de e.sios caudales, no deja Je ^r 
m: gerente l:i suJiciiud de RcvUlagigtídt) en tomo al deseo de saber 
con cuanto se Contaba para up.a emergencia.® 1 Josefa Vega feñala 
que años después, entre \m y 1810, tiicron “innumerables las 
comunidades indígenas que ... pusieren a disposición de ln 
toruna sua ya muy mermadas cajas do comunidad” 1 - 1 De iodos 
urmus es prebabfe que para 1793 aún no se pidiera prestaíte a 
los fondos afanos, pueí todavía se contaba con el recurso, ^ un 
ullm c dtrt pniíítajtiü forzoso o gracioso u pnr oiro 

7 o * cuitaba cónvertiente el que iodos los caudales, con 
(ligunas excepciones, se encontraran depositados en las Arcas de 

* as “J 8 * reaíeS ' P lje " se podían asignar de acuerdo con las 
necesidades más perentorias. Por ejemplo, en 1790 v| rev 
determinó que se hiciera uso de los dineros del ramo de medio 
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retí! de mimarnos para hacer frente u las urgentes necesidades que 
tenia í 3 hospital de natural-es di la capital virreinal 

Asi. ]a relativa centralización ue ías tesorerías en manya de 
los ministros de la Real Hacienda, verdaderos administradores 
de] erario colonial, vino a hacer mis expedita la asignación de 
los recursos. Pero también se corría d peliyro. jid obstante Jo 
cuidadosamenic vigilados que estaban Jos gastos, de que esta 
asignación se hiciera de muñera equivocada: ey por este motivo 
porei que Ja cortina se reservaba para si, casi rin intervención de 
las autoridades fiscales coloniales, algunas de l,as rentas más 
redituables, como en d caso del tabaco. E-l resto de Jos ingresos 
de la corona debían administrarlos, de manera directa o indirecta. 
Ion ministros de La Real Hacienda siguiendo fas órdenes precisas 
de la Juma Superior o del superintendente. £1 desvio de recursos 
Huí Icnían un objeto predeterminado se debió a que □ las 
autoridades fiscales de la colonia tkj les alcanzaba para hacer 
frente a las necesidades más urgentes de la administración 
virreinal, una ve i: que la metrópoli comenzó a eligir que la ca;j 
de México Je enviara más dinero En última instancia, es 
probable que Ja concentración de los caudales en las cajas reales 
haya venido a demostrar La inutilidad, desde el punto de yjsla 
fiycal, de cucar fuentes de ingresos con fines particulares. lo que 
sin duda constituyó un paso más hacia un s-islema mas moderno 
de administración fiscal. 

LTíerrfrjv del rey. Sí bien el hecho de que la mayoría de Jos 
llindos del rey y de algunos particulares se encontrara en las ca- 
jas reales facilitaba su asignación, la transferencia do fondos 
hacia linca para Los cuales no hablan sido creados derramen ic 
complicaba laya de por sí diiicil contabilidad fiscal, lista era rea¬ 
lizada por los ministros contadores de la Reo! Hacienda, ya de 
l is tajas reales, ya de lus rentas administradas o comandadas 
desdi el lvilito precisamente por un contador <por ejemplo, 
el contador general de retasas pura cí caso de los tributos, el con- 
inhií general Je azogues, y el contador de media anata \ 
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I a fin Al . H auevda m-j Nueva EspaRa [ j-? 

lanzas},*' y evaluada y ¡imquiiada porei Tribunal y Contaduría 
Uencrnl de Cuentas. !S 

Aunque la contabilidad ilicaJ de Ja Nueva España se llevaba a 
cubo en dos niveles, uno más detallado que el otro, en Ja 
realidad, son Jos libros sumarios [Eos de las cajas reales) los que 
más luz airo¡¿jn sobre los movimientos importantes del erario 
novohispano íii bien es indudable la importancia de Jos libros 
más detallados, Ion registros realizados por los ministros de la 
KcliI Hacienda exigían la previa revisión de ellos, pues en última 
instancia eran los contadores >■ tesoreros de Jas cajas reates los 
que debían ncspoiujíibilizaíse inte el Tfibunal de Cuentas por la 
contabilidad de su tesonería. 1 ^ También importantes, prin- 
tú pal mente porque su contabilidad era independíenle de la di las 
'■ J .í lLS reates, eran las tesorerías de! tabaco > pólvora v rmipes que 
enviaban directamente sus libros al Tribunal Je Cuenta*, sin 
pasar por las cajas reates.*- De hecho, la reot¿i del tabaco seguía" 
un sistema contable distinto ai resto de los ramos de la Real 
Hacienda novohispana,’ 1 

1 ticJcpcnd¡enlómente Jd origen y destino que se le diera a Jos 
ramos de ingreso pertenecientes o custodiadas por la ccrrona, 
cada uno tenía su propio registro contable. Los intendentes se 
encargaban de remitir estos registros al Tribunal de Cuentas, el 
nial formaba el estado general de todo el distrito "con distinción 
de cajas, ramos, gastos y existencia*. De la misma manera 
como el tribunal realizaba el estado gencml de cada una de las 
tesorerías de JaA capitales ¡nicndencialcs, también llevaba a caki 
el e.Jado general de la Nueva España para ej caso de la 
superintendencia subdelegada de Reu| Hacienda, EJ "resumen 
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anual l£l :1 estada contable se remitía en forma Je carta a Madrid 
pana finiquito d flujo de Ja contabilidad novohispstia so 

miiie$.ira en la gráfica ] 3. 

Loa registros contables nías desagregados variaban er > SLJ 
periodicidad y cobertura, no obstante el deseo de las autoridades 
imperiales de que la contabilidad fuera homogénea en todos los 
niveles dc3 erario. u Por ejemplo, las alcabalas contaban con 
registros mensuales especializados dependiendo del valor de las 
mercancías introducidas al suelo atcabalstorio.^ Las uduanas 
admiitlstraban los ramo de tabaco, pólvora y naipes, papel 
sellado y "otros cualesquiera' 7 , y debían incluirlos en su estado 
mensual: sin embargo, cada uno de estos ritmos tenia un registro 
independiente, como Jo indica la instrucción provisional de 1791 
sobre el modo de Llev. ar Ja contabilidad de la* aduanas: 

F.sca unión de ramas tan distintos ün los ututo* de aJii ii iítMción no 
impide que caite une w lleve eh libro separadn para cumplir Iü- urdene-, 
di lo» diversos jefes que ]de. dirigen. ni embarezorá a datos ver en tales 
dcmostruciones algunos ramos quE nn síki > le *ü cnrp.ü y nesponsabilidac.' 

Cada aduana y receptoría debía realizar un estado semestral 
que pasaba a la cabecera de partido, la cual a su ve* remitía 
(odo a la Contaduría General de Hacienda.' i ' í h ara el caso de la* 
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alcabalas, y con ci Jm de evitar complicaciones, sus cuenlas 
ih.m separadas. en arfa dos conceptos; aleaba y pulques lo 

S T Ü * ^ * P 3 *' 1 de ías cuentas semestrales. eran los 
auntm miradoras y contadores generales de las reñías que ce 
cobraban en las luanas los encargado» de remitir Jas cuentas ,i 
Jíi L ünta.y llteíí itejicraf de HayíCttdft, 

Por Otro lado, ha denominados "libros miliares" qm; ai 
parecer no eren iguales p m todas las renta*, sino que cumplían 
un;, tarea especifica dependiendo de 3a forma como se 
iulnimusirem la rema e incluso podía haber varios para una sola 
1 U 1 li, en ocasiones abarcaban varios años. Aunque es probable 

ZJZ P ¡?f CJai a * espido y ahorro de 

P ^ ’ r imblÍT] podlÍ3 5U fi«nise que se seguía en aquellas remo.* 

lí de *“*« ** mojfciwc 

poTvu^ j; t costumbre d c usar ingresos destinados a otros fines 
obiigafea a registrarla como una deuda. Por ejemplo, cn f 805 el 
í™ a cai^o del contador general de retasa ique inc] u r a 
rngreso, tales como tributos, medio real de ministros, medio real 

ÍJ l '* P n ’ CtCetefaJ ' d siste ™ a enlabie de partida 

, bfc . Per Wtt pane, en tos «.¡aa* fe caigo se enastaban 
tos cobros realizados por concepto «fe tributos de indios, negras y 
mu etos, asi como por lo que se recaudaba pira *] sostenLmienio 

í 03 det *“*■* * ^ >' el hospital de San José 

* os NaturuJes. Los asientos de abono, aparte de unos cuantos 

8ast ? s ^' r Cfift *F t0 primas a ¡os alcaldes mavores por el 
‘-omero de recolección, consignaban las cuentas religadas 


■ • ■!" j üiail ,■ nn* ’levHr la cu«nu par tributos y ,r«f, :ll J E ni ru* i h. s,ih , 

•irn*. Jt punita *hk file imp¡«ndie m ln Nuti-j tmrn m &*=■ nneB i 7 
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U HJjVI. 3 Uc tEM)A CE MUÉVA HsPAlvA 1 4 , 

eíipecLÍicaiido los ramos acreedores de Ja Real Hacienda. Como 

luí segundo ejemplo podríamos seglar que cadu una de las 

“T” HlcabarytorLaí tL ' J1l£l la obligación de llevar un libro 

^ ^-joi 'T cr “' Jltüíi a 511 faVor > Cí>t ní? Jo índica la instnjcción 
de f 793 sobre Ja conlahilÉdadalcahalatoria: 

Los crtdáoi que Jh^a «,da Bdii^n a p„ Jávor por canccpto ^ iguala oai 
como um, de ¡ngrcsn» fi ira liarán «da JiZ 2 “ 

AS3 J mXlL lú MUC Jcbc coutrihuveMcH. sr 

a.ientH 1 cenfome vayan pagando y e traalndun aJ libro ¿snrejpal coit, d 
niílquax erra recauda;; ¡ón ÍB P 

Loí libro* auxiliares no cantaban con un resumen fina!, pues 
ante las pandas de cargo como de data ae acumulaban a Jo 
^ üdd anojmdiudas las existencias y las deudas ucarreacbs 
dJ pas-adoj. Asi, el saldo final de] libro auxiliar, 
independientemente del sistema contable que se utilizara, era ej 
que k trasladaba a los libros de ¡a tesorería foránea v. 
poütcKiirrítente, a los tk la principal dd distriía. 

Los libros realea de las icsoreri^s provinciales se llevaban con 
d método de partida sénclíla o ; ‘de cuerna y razón". Por una 
parte, los ingresos se consignaban mediante un asiento de 
Car&} . ■ h ; V* arcaba que a punir de ésta el tesorera v el 
, de ' :ií *** ^ 103 ÜdcDfi responsables del 

2^^ ° V 1 Ct)nllaáiy P ° r ° to J ^' 1“ ^nistros sólo 
v li-erarse de su encargo mediante un comprobante de 
descargo, denominado “data” e] cual no era oim cosa que un 
LiüJento en donde quedaban consignados los hechos u uc 
justificaban el dtnem que no se entregaba a los ministros de la 
tesorería central, ttimbren denominada Tesorería General de 
Ejercito y Real Hacierida de México. 00 

Ds acuerdo con la obra del peruano Gaspar de Escalona y 
Agüero, publicada en 1775, las cuentas do la Real J luciendo se 

resumí tul en las librt1s "tT.mtún” _ v de "cargo y dato", Corno 1« 

"■—* . ... 

J* ™* **!* rl ™ * CnhuDjJ . f-WS". *£3v . .. M ■, 
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Luis jáuregui 


C HUillD I 


ASIENTO EK El- LIBRO MANUAL 


Enero B [de 1791] 

TRIBUTOS D. Manuel 1. i zflíi | a, a nombre de 

|). TonAs Qüilti. alcalde mayor 
de Tchuacán. enteró ur. mil 
treinta y un pesos, 5 reales, 

10 granos a cuenta de tributos 

del tercio de abrsl de noventa 

de todos los pueblos de 

dicha jurisdicción. I 031,?. 10 


ASIENTO EK Kt. 1 .IBRD DE CARGO Y DATA 


Tributos 

Enero H D- Tomás Qüilti, al calde mayor de 
Tchuacán, entejó. ri ,| 031 -5.10 


!Rt¡WVI "Libro irüJiLhdl 4 Íc \u Te-saruna Omero! de i=jer-ii>ri 5 R^h" üú.-ciiffa vOtlcipOfldlcfiIt 
4ÍJu <fc 1791“ aCS 1 . jWtí TkuHWbr, ky 133*. 1 Jhiodfi É&fc&v ÜK±dc 1 T«mriaiDenml 
Ljor. -iReal I Ipfiendn «fTíífWrKllínW al ulu ül- 1 1ACM, a'iV- rvr,,.- --j =4 J 
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muestra l j I cuadro I. d primero de eüios fibras cunlabJeín sé ha- 
■ Jaba dividido en dos secciones: Ha primera correspondía a los 
•trienios de cargo y la segunda a los de data: cada una de tas par¬ 
deas contables debía especificar personas, cantidades y días. Ul 
Si bien d ordenamiento de Jas cuentas debía ser alfabético, en la 
práctica de finales dei siglo xvm éste resultó ser cronológico, 
quizá como resollado Jel intento por refonnar la contabilidad. En 
Liiaiquier %.aso. pañi la ultima década del siglo Jos registros de la 
tesorería se denominaban “libros manuales" y sólo se tiene 
evidencia de unos cuantos “libros comunes", * lo que lleva a 
pensar que se trataba de documentos análogos. E-l “libro de cargo 
y data’ presenta un ordenamiento un tanto más complicado ai 
separar los asientos de caigo y data en ritmos de masa común, 
>eg ni líos de los gastos cottí entes y de deuda, para concluir cotí 
■os cargos y dalas de los ramos particulares y ajenos. Por lo 
tanto, y ai menos para el año de 1791, los libros manual y de 
ciirgo y d.iu presentan diferencias en Ja forma de registro y en 
Exposición consecutiva de los asientos contables 

Cabe señalar que otros libros y otros años, sin embargo, 
presentan algunas variante* de cierta importancia; por ejemplo, 
el libro manual de la tesorería de Zimapán de 1793 asienta las 
partidas por ramo de ingreso y tío cronofOyicamenle. Con todo y 
esta pequerla diferencia, el libro manual de esta tesorería 
provincial nos permite analizar su neJación contable con el libro 
del mismo afio correspondiente ala tesorería general de México. 

I n primer (cimillo. el Jibro manual de Zimapán consignaba 
ios cargos por concepto de “alcances de cuentas”, es decir 
aquellos adeudos que debían cubrir los distintos administradores 
de rentas en vista tic que e| análisis dt las cuenLus había saldado 
cu su contra. En segundo lugar, se cargaban por ramos lodos los 
agresor ilc Ja caja (donativos, licencias de pulperías, tribuios, 
meílifi anata, derechos sobre los metales, etcétera). La* partidas 
de data se birlaban divididas por ramos de gusto. Asi, los egresos 
de la Real Hacienda, celosamente vigilados, o al menos asi In 
previene la Ordenanza de Intendentes en su* artículos 1(12 ,il |(fo 
consistían eu pagos de sueldos, pensiones, tiiiiumiuu. 
(previamente emiraídiLi por el rey), pngo de préTiMimm v im ,i>.. 
generales lIv la cajú l.os úliimns ¡imi-iiIms dr d,iin .1 hl.. 

Mílliiir . L , MI- i I >, 
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Luis Jáumxam 


Zireupin eran la remisión de caudales de esta tesorería a Ja 
central du México y a ¡as tesorerías de Jos ramos ajenos, 
principalmente montepíos. I: ' ? Para el caso de Zimapan en I79 j, 
la remisión de caudales (en plata pasta y rotes acuñados i a Ja 
ciudad de México se hizo en cuatro leeI Las distintas a ]o ¡argo del 
año 110 de enero. 11 tle abril, 4 de julio y 11 de septiembre)."' 

1.a ultima cuenta: del Mire manual de Zlmapán es llu resumen 
de En operación tld año lin la primera parte se detallan los 
cargos totales por ramos de ingreso: en la segunda parte .se hace 
lo mismo ton las dalas y se agregan las remisiones realizadas a 
la tesorería general a Lo largo del año. En el caso de que aún 
quedara un remanente positivo, éste se agregaba a las punidas de 
dula, pues también debía enviarse a la titulad de México, 
de manera que las sumas fueran iguales. IIJ 

Del dinero enviado a México desde Ziriupún se hacían cargo 
los oficiales de la Tesorería General de Ejército y Rea] Hacienda. 
Por ejemplo, el día 15 de enere de 1793. en el rubro de '‘otras 
tesorerías”, el libro manual de la caja de México contiene el 
asiento de cargo correspondiente a .a cantidad que dias ames 
enviaran le* mi niaires de Zimapán y dataran de su libro manual, 
líe manera que el excedente de Jas cajas provinciales iba a paral 
a la tesorería de México desde donde se asignaba a aquellas cajas 
que resultaran deficitarias Esta operación se registraba en un 
asiento de daca en el rubro tle “otras tesorerías", ó se trataba de 
complementar paira los gastos de otras cajas reales, o de la renta 
correspondiente <ti se InaLubfl de un estanco u otro tipo de 
tesorería. 1 


|le3 Vitev “Libro Ititnulil -de Si resCirt-rla út Zíítiápdn ¡rtri Mívnt |J Cüíiiu di ftsal Hswkrldl 
quu Ii.í Je currcrcn :^ik-í prfjmlu ;ihi: di 17^.! a ::ru«- Je su mi ~ii ufkiul rc:il ; I: ■ 11 l'cdn- 
lililí - -i > h li/iv ¡f. a \_:. Il:¿. Pjtü ti !¡F° Je rtgix.irn CDrr=ípmdÍLntí a lai 

4.ujur tic Zdutiflítff- y Vi IihJ-qI hJ. vj&it lun'bkri h .CttfH frhtníi ^ i r Xi-.-.i.rtCMii, 
en \üll 

' I il i - iimiím.iI Jl I.i Lo¡-i:^:nd ilu /iciiñpkn, I T9V ■ .Jif.'i íiMiv_. r iu- ku. 3275 

IH Cifre lífldflí 4tlC ED-laki de «ygo y JhIú mmmlüCü «n ln hojo Pd^-n funal deJ Eibt? 
iiiiiiiijI de ^inmpnn. ton Idáf’kut- ül Ltj.nl presentado ir \f& fcfrLli lucTiEIé tfiL'Ifldss «I Y 
I 1 1 11 , k l- , Kii ir m&fr-NM 

" I." i■ ■ ■ i 1 1 1 1 1 ■ puu '..lili -. .ii n.iii --5 lI püL!i: l_-: Ii lü|;i :h MCnki» i_r. : 

«. I. I ...V lil H il;i ■ ■: sJi-iiif víúítf utw. AP.wi k'U- 2 n " fafli ■ 

lililí ■ i i■ .í i ■ ir i ■ii.í i- \\- mi . -.,f ■ 1 ;i i.i. N Mirrrifr- ilrI'». -tBfleu vémit l.is m ínlir Jí 
■I II I l> !| Ii • • ■ | I. . i - I • II I I. I.I I' - ■■IpTlll Uv’IIUI.lJ lL I ¡L'l. ii-■ r 

i h. - ..I iii ib ■ ■ ii 1 ' ■ . ii-i I I\i7 


líjadido cronológicamente, el libro manual de la tesorería 
de México cerraba sus cuitas de cargo y data el día 11 de 
diciembre í>arti el año de 1791, la primera mitad dd libro 
umma con Un cargo denominada "Real Hacienda en Común' 1 v 
C ™ mi S T <* c «‘“to* i* ^ que corresponden al saldo dé 
de ]í ? s ™™ s te la masa común que Quedaren 
vonsLgnaaos en las páginas anteriores. 1 ^ Es dcctr, sc déselo 

¿ J"/™ comunes >• se cargar, en una sola cuenta 

denominada "Rea! Hacienda en Coimin". p or otro Mo e| 
naieuto de, 3 | de diciembre continua con una partida de data en 

en Comú ""» “ “•> a «— 

Ei objeto de estos dos últimos asientos es. primeramente 
tomoprteizBr cu una .sola cuenta. Real Hacienda un G,mu,t' 

0 03 j 05 L£ir ü 1 ^ consignados en la primera parte del libro 
n^miaL: pt^r otro Jado, d segundo asionLo asignaba desde una 
cuenta, Rcat Hacienda en Común, los ingresos de [ a masH 
cornun 5 de la caja real para distribuirlos CMre los ramos de 
gusto. A manera de ejemplo d c este último asiento tenemos 

"'i'ntichd I ™ Hea V íaCLendíl debia d rnbmiql te Minería la 

MLd ,\c 400 mil pesos, como saldo dd presumo de un 

ni;lllH1 «i 1782 por esta corporación a Ja 

tonina. I asiento coircapondLente a esta operación de | .^0 mil 

EnS-í. U£ma “ e prÉS,amos >' c “60 . la üa -Real 


,. ¡mo 

I«^crlfl ^nerpü. KíjI hEu:ten<£i ín CnipínJ ' ' h rúmttO: n-.jet pan, Iq 

ÍSf; . . .— ■»:«- 

dr luí i.i'ifibi jji(y,r □’j f |¡ i *. . " e 'íPítsL'nNha lm sieniai dupiriftlci 

m? S 3 —^■KX'.'SEií! íhA ' Jc |J u 

$&*£?%%%? -—“'S^Trs: 
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Los asientos del 31 de diciembre en el libre manual terminan 
con h\ resolución ¡te las cuentas de cbc año incluyendo, además 
de los ramos de la masa común, los de ramos pan icubres y 
ajenos- Asi. el úllimu asiento de la sección de cargo de e^e libro 
registra en mía cuenta denominada "cuenta general" tudu el di¬ 
nero efectivo y valores existentes en la caja el 5 3 de diciembre 
del año, es decir la existencia disponible para e| año siguiente. 
Por ejemplo, el libio manual de la 7'esorcría General de Ejército 
y Real Hacienda de 1793 señala que de masa común se recauda¬ 
ron 7 367 749 p«os; los gastos generales fueron 7 393 38& pe¬ 
sos, de forma que se gastaron 25 639 pesos más de Jo que se 
recaudó. Sin embargo, de 1792 se recibieron por concepto de 
masa común 587 639 pesos: es decir, que cu el asiento de cargo 
al ramo de Real I t&cienda en Común de [a cuenta general del 31 
de diciembre de 1793 se consignan 562 079 pesos. 11 

Id casn de los ramos particulares, y ajenos es más sencillo de 
calcular, pues sólo se restan los gastos de los ingresos y el saldo, 
positivo o negativo, es el que pasa a la cuenta general. Para los 
rumos ájenos expondremos un ejemplo que no sólo servirá para 
dejar en claro el objeto de cata cuenta, sino también para ver la 
utilidad de Jos libros manuales de tesorería y su relación con Iáa 
cartas cuentas publicadas por TcPaske y Klein. Con motivo de la 
Guerra de Ja Convención, la corona española solicitó un prés¬ 
tamo para el sostenimiento de las tropas. Este fue publicado en 
bandti pin Revjllagigedo en los meses de enero y febrero de 
1793. El resultado de este bando quedó consignado en el libro 
manual de la Tesorería Genera! de Ejército y Real Hacienda, 
mediante los asientos mostrados en eS cuadro 2. 

I ,u suma bruta de los ingresos por concepto de préstamos en 
esc año fue de 3 649 000 pesos, Este monto, como no pertenecía 
a la masa común ilc la Real Hacienda, lio se carga en Ja cuenta 
"Real Hacienda en Común de 1793’’. Esto significa que !u 
cuenta de prestamos debia tener sus propios gastos. Para 1793 


1 ' f i'iii Vliiiiii.il Liirr-f-.niiiLdicnld al uVi di IT5T\ aSM, Tzfürvrki, ku. 1.197. La 

■ ■ ■ > .i i W N imI I I.il il iil! j c-i L j, 111 ■ -i i--, ü úitiii que nüE perrr.iLc v« au rasa. ¡ Jtli: en 1 1 : j; ni j 
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[fÉL’HA 


CTlC-.rñ 

q (le enero 


prestamista 


«^rEüfclapo líí Mé\n :o. 
Je Ctbal Püh 


i ! 0 de; enfilo 
c-isoru 
| 10 de enero 
1 I da uneju 
I i í de enero 
Id efe fttern 
! I í de enero 

^ I7 de enern 
i lítJeíncfy 
I 9 di. 1 encru 


2 I cí; ílitjú 


Cunde de ;a Cortina 
limeta ^ liutht 
iDRf Ord.Lna 

Amonio AJcmsa íe-Teriü 
l ruiiisco Antonio Snflane? 
Domingo de Adía 
F.indn del Gem-ral de 

LiJí-r.Cí difuntos 
Cshirdn Afctínpditano 
Trine ¡fiCO Gtifizahez Guerra 

1 niEp!c,¿> Jo \ m dvjpóiiiuí de 

limpcniLidüdcHín Jn r ÍS ciru-í a 
(t= Zacateca* pertcnedm-tfli al 
t tifieio de San Luía Gon¿&if¡i 
Jase Martin Chávcx 


- I til' L’.li'iTÜ 
b oc ejierü 

1: enera 


1 de Obrero 
7 de lebrera 


iJ’iecjo Je Agreda 
l-ündo iiv depósitos i Lid k iciZm 
la aduane e¿e ií?í i co 

I randpco ígnecio Gc^ráley 
Müldonftdo. oidor Je | a 
AudjL^dadtM^ÉcQ 
dcpDKitaJn en t_=ija Je Puebla 
en fftvúf Je tn Tesorería 
L j >.;nci.dr qiiL rn .=¡.i uponunidqd 
AÍ- ¡n .:i orúun po r ..| q UL . ::C 

rerir Ll-'l ¡í- li > -J _■ V,. | ;ii;.ruj! 

Aiiioniti JÍh^ól.vú 
l'ícjju C'ahrkrudcPüLlíla 

dcfii:;-1||||| t ..| |¡ t cn jy , Jj |; l ,.,|. f 
■ i l iM'i di- l.i i, ■ ,n l-i iil Lanera! 

■i : ! ' 1 tifftrtunlífjd dnrá I,. 

11- ii. i '..ii .i i"nr, ii 11 ■ 
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100 Üflty, 

23 f>0D 1 

5f> ÜOG ^ 
4U 00(11 

2 : oou 
25 Ü00 I 
SO 0HÓ i 
23 (JÜO I 

260 rjoí; j 

to ouo | 
23 Oto 
no ííon I 


2ó O00 

j: ton 1 
60 ouo | 

snono | 


50 yiju I 
... 






















1 

di Vícacm?. 


1 1 de lebrero 

Fonda de TéSCameiitoi 

Capellanías y Obras Pias dd 
ubiipido d:i VíJÜüd^tid en 
íavi.Ti é* ¡i E'ésarcTti GerieraS 

Ciue en su oportunidad da iíl la 
orden para se remican íi Iü 

de VírniLIUI 

JO ODO 

<?■ de febrero 

Mart|Uís de Sar,^ Cruz de 

Ignanzíi 

25 0UO 

14 de ffifcsttjo 

De-ati v t.'aoildo de VatUdolid. 
depoi i lado en la cajii de 

Váíladqltd ^ri favor d¿ la 
t-csc-íerJa ^.encraí qae ^n ¿o 
oportunidad daiá |ft ^den para 
que se remiran íi La de Veracruz 

30 Kifi 

21 de ¡febrero 

Manquea del Apañada 

70 000 

21 de febrtro 

TrihunítL de Mtncria 

300 ÜÜÜ 

2íót ftbtejo 

Ti iL:uhfi| de Mmwtfl 

50 000 

2$ ik febrera 

Fundo del Jui^^in General de 
Bienes de Dtftmtob 

60 OOO 

26 de fehram 

Consulado- de Mesíco 

350 OOO 

l ] de abrí! 

Peau y Cabilla de Giwdakjara 
dípa^Ltado en la de 

Mí x i en 

300 OOO 

?■$ de abasto 

Cünaulado de COfnexclanCtt 

6:50 000 

2"? de ajQftfl 

Tribunal íís Mineria 

6?0 OOO 

20 de novstunbra 

Po-nda de los bieot' df 1 
eomuTidsd en Leí Lsaereria d^ 
Valladüld dEpoRitadí? i^n i i 
tiija de VajLiiLblid en favar da 
la Tesaren :i Generat qüc en su 
apon:un!d^d daré la orden par® 
q|ue se remitan a h dé Veraciuz 

ÜD OOÜ 

TOTAL 


j.(i990JXi 
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estos lucro» 20 OOÜ por concepto de pago a los acreedores del 
mo novohapatn (específicamente d Conde de la Cortina v 
Antonio Bum) y 3 549 000 posos que se dataron de la cuenta 
WW*. * r nv|amn a v e™K de donde dieron t w £ Kspafla 
sto wgmaca que en ese año la Real Hacienda Apastó’' en el 
™ df ■"**■"« 3 369 01)0 pesos que restados a' los Ingresos 
m,jl f s nailJtan en SO OflO pesos, cantidad que quedó registrada 

“ f C T ^ ía ““ Cabe señalar que l 0s ingresos 

•í. .iLs obtenidos por concepto de préstamos es lo que queda 
consignado en la caria cuenta do 1793 del Jado de Jos caraos, 
nuentras que los "gastos” totales quedaron registrados en Ja 
misma cuenta del lado de las datas/ 17 

.... . I a SL ’i iUri:Ea del libro manual de Ja 1 esoieria General de 
Ejercito y Real Hacienda .se refiere a loa asientos de data, 
tembien ordenados cronológicamente. Es pertinente señalar que 
LailM uno de los asientos de esta sección hace referencia a una 
t™, fa cLLil corresponde al libro auxiliar que detallaba la 
justificación del gasto, En esta sección se puede analizar con 
mayor detalle la naturaleza de los egresos, tatito de la masa 
toinun como de los ramón pan!colares y ajenos. H saldo de 
míos registros es consignado en Ja partidas debata de las cuentas 
de ai usté de! 31 de diciembre antes mencionadas 

Si bien cada upo de las saldas de las cuernas comunes v 
particulares se podía obtener íI d libro manual, ello implicaba una 
Jarea considerablemente ardua. Por lo mismo, se elaboraba el 
libro de cargo y data" d cual presentaba a ¡ día e[ saldo de cada 
una de [as cuentas de la Tesorería Genual, de manera que a golpe 
L.e vista fuera pasible conocer el estado de las cuentas fiscales. 
Por este motivo. Ja última jwtc de! libro de "cargo y data 
contiene lo que se conoce como “Sumario General de todos los 
KamüS FjTe asumen presenta dos columnas; una de ™, v 
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otra líu data, I a primera columna indica la suma de todos los 
careos realizado 5 a lo laigo del año en cada ano de los ramos de 
|;j Real Hacienda, la segunda presenta la suma del total 
descargado a esas cuentas durante el mismo periodo 1.a resta de 
cargo menos daca nos proporciona Ja existencia efectiva a final 
del año en la Tesorería General Je Ejército y Real Haciendo de 
México, es docir. el flujo neto de ingresos durarte el periodo 
Para el caso de los ramos de la masa común, la cuenta 
denominada "Real Hacienda en Común” ya viene debidamente 
ajustada, de manera que no se repiten los saldos positivos en la 
columna de cargo o los negativos en lñ Je data, aunque se 
incluye la asistencia “en reales" del año anterior. Rara Jos ramos 
particulares y ajenos, el sumario general asienta para cada ramo 
el car^o y la data que se Hicieron durante el aFLo. no se incluye lo 
que proviene de periodos anteriores. Con el fin de hacer más 
dura la situación de los tamos partí calares y ajenos del Sumario 
General, cabe cjcmplicar la situación de 1791. 

Hl libro manual de este aflo Inicia con un “comentario” sobre 
Ja cantidad que Ja tesorería de Méjico recibió del año anterior. 
Hsta cantidad sra de 7 0íi7 925 pesos, distribuida de la siguiente 
manera; 
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\lc sty.unda y imerD lI¿ü¿ [pa^ic r jE®w \ aienríiy]. ci^ya u-:íiI 
Existír.Liü -L HTlIlLM i! Ili> rilítilXv 0 l.ili.üLs qüc Sí i!h:il tmñll cll Ll 
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I r 'Vgoid,i, d libro manual presenta el desglose de la existencia 
■ Id lijÍo anterior ikeal Hacienda en Común, dinero y metálico, 
enrulas por í .i-ihr:iT y oíros activos i. En Ja siguiente cuenta 
dr i iI'iim- .i. rnnn'"' .i los que corresponde e¿i existencia. 
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Algunos de estos últimos aun particulares y ajenos, por lo que 
demostraremos con uno de ellos. los bienes de comunidad, 
que la contabilidad de fy tesorería no incluía el acervo 
acumulado por este concepto a lo largo de Jos años. 

Según el libro manual de i791, de Ja existencia tola] 
pío veniente del año anterior, poco más de 46 ÜOO pesos 
con espondian aJ ramo de bienes de comunidad en poder de Ja 
tesonería matriz de Ja capital del virreinato. El libro de cargo y 
data para el mismo año rwcla que en esc periodo se cargaron 54 
(lOd pesos y se ¿alaron 1 500, como quedó consignado en las 
cuitas cusías. EJ saldo final fue de poco más de 33 AOÜ pesos, 
cantidad que pasó a la cuente general en la última página del 
libro de cargo y data. 1 " Así, de acuerdo con lo que nos revelan 
¡os libros de la tesada de México, éstos no reflejan un acervo 
acumulada de caudales sino solamente el flujo anual; ello queda 
de manifiesto cuando, en el asiento inicial del año, el contador 
general del reino apúntate que Jas existencias del año anterior 
' sólo se relacionarán a su continuación para noticia". ñ\ dinero 
que debió incluirse pasó enronces a ona cucóla denominada 
rezagos euai cárgate la cantidad íHiuniuíada hasta 
entonces. 11 

A pesar de los esfuerzos por unificar la contabilidad del erario 
en todos los punios del imperio, es probable que cada una de las 
LAtds reales llevara una ligera variante de la contabilidad finiba 
descrita, como lo apuntara Revillsgigedo en 179] aJ proponer al 
secretario de Hacienda. Pedio de Lerena. el regreso aJ sistema de 
partida doble en los cuentes del erario. 

Fie desterraran p¡c;i sisnpre con el irecrtada método de cuernas per el a_-Le 
v,-- pari;dn doMc, adurisdoa los verdaderos pr^duclctfí y gastos del cuino 
Jet rey, asegurándose el oportuno y legitimo cobro de'¡os primeros y lu 
diücrüui y justa economía de Iny segundos, y nerrándiix, iínu- i ,y- 
;,t ü exvo^ios. diiimjéíttí >' cmw^r :fM; cwiscm sin,n«. 

11 -l.ihro VlAAuul ioireipondiuilft al aAo nlr ^ 4tat J,k,.y>w.,. Út l ftg 
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tibam pufticM rn¥r^íwn*f m nmairm ¿j 1 JitfírssFparftfí^uf Jj fj^a í^n 
í'i 1 Ü’ficr.'TLÍGlNLl v /lí ííWíwawW 1 

Pera a pesar de la relativa falta de unifontiídad en el sistema de 
-levar ’as cuentos de La Real Hacienda, es probable que Las lineas 
generales se siguieran en todas las cajas reales pues eran dictadas 
por la de México. Asi, la Tesorería General de Ejército y Real 
I ¡adeuda no sólo era cE centro de acopio de los caudales del 
resln de la Nueva España, sino también el centro de las 
decisiones fiscales. A lo Largo de los años posteriores al 
establecimiento de los intendentes, la estructura administrativa 
de la Red | [enrienda novohispana experimentaría algunos 
cambios, Sin embargo. La importancia relativa de la ciudad de 
México como Centro de La fiscalidaii virreinal permanecería, 
siendo una de las características fundamentales que años después 
heredaría el erario nacional. El advenimiento del federalismo 
pepos años después de haberse consumado La independencia 
prometía revenir las características central i /.adoras de la 
ilscalidíid colunia]; c! resultado, empero, l'uc distinto debido 
principalmente a la situación tributaria de la hacienda pública. 
F'.yta, al igual que la administrativa, también tuvo sus raíces en el 
penodo colonial. 
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rv. i.A Ri AL Hac ienda novohispasa a fines del siglo xvtb. 
r[; £S rnu'cnjaA fiscal v los costos di-i camwio 
ADMINISTRATIVO 

La anatomía dei erario novobispano descrita en d capitula anterior, 
hace uso de fuentes originadas cu diversos añas posteriores a 1786, 
loda vez que el objeto de tal descripción es mostrar la estructura 
administrativa como la planteaban Ja Oidenanza de Intendentes y 
las reformas posteriores que se hicieron a este reglamento paria 
adecuar la ley a la realidad polifila novohispana. En este sentido 
eabnii preguntamos sobre el comportamiento de los ingresos 
fiscales durante los afios posteriores a la promulgación de Ja 
Ordenanza de Intendentes. Esta nos permitiría observar d resultólo 
de las reformas administrativas. sobre la recaudación fiscal, 
También Cabria llevar a cabo un análisis sobre el costa de colectar 
dichos Ingresos; ello con el fin de concluir en tomo al éxito o 
fracaso de fa.s reforma administrativas de tíñales del Sigla de la* 
Luces. J xito o fracaso que, en este caso, se mediría desde el punto 
de vista de h recaudación y de sus costos, excluyendo las 
cünaccuÉngíÉLs políticas deí cambio ^ministrü*ivü_ 

El análisis de los ingresos fiscales de finales del siglo xvin no es 
nuevo; de hecho, gracias a Ias series estadísticas de las carias 
cuentas publicaos pór Juhn TePuske y Herbert Klein, éste ha sido 
uno de Los temas coloniales que con más detenimiento se ha 
abordado en ¡os últimos aW Por Jo tanto, no pretendemos 
innovar sobre ct análisis de ios ingresos fiscales novohispanns, sino 
presentar su evolución a partir de 1786 para posteriormente 
analizar b estructura de los ingresos fiscales v los costos de 
recaudación. 

Por una purie, partiendo del hecho de que los Lambíos ¡levados; u 
cabo por Carlos III y su hijo elevaron los ingresos de la corana, 
proponemos varias explicaciones de este aumento, toda vez que ej 
supuesto buen desempeño de la economía requirió de cieñas 
instituciones para traducirse en una mavnr recaudación tributaria 
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hn primer lugar porque gracias al cambio administrativo 
permitieron Ui mqltipli&ación de los ramos de ingreso fiscal. En 
segundo lugar porque hicieron más fácil atender los ramos más 
productivos del erario navohispann. Ambas hipótesis descansan en 
el hecho de que a fútales de los años setecientos la estructura de los 
ingresos fiscal eji novobispimos se modificó. Por otro lado, aunque 
can cierto rezaga en el tiempo, las reformas administrativas 
propiciaron una reducción en ¡os costos de recaudación fiscal, lo 
que nos lleva a concluir que, al menos durante algunos años de 
filiales del siglo xvrtt, la fiscal idad novohispana acusó una devada 
eficiencia, la cual en huerta medida fue el resultado del cambio 
administrativo. 

I Las tendeadas del ingreso fiscal novohispano a finales ilcl sigla 

mu 

La mayoría de los estudias sabré le fiscal idad novoh ispana 
dieciochesca están de acuerdo en que durante las íiltimas tres 
décadas del siglo XVIII los ingresos fiscales crecieran 
considerablemente. Herbert Klein, por una parle, señala que los. 
ingresos de la Real Caja de la cuidad de México mostraron una 
declinación durante las primeras décadas del siglo XVIit, un 
estancamiento a mediados de siglo y uri n-ipido crecimiento en Jos 
últimos decenios de esta centuria. La magnitud de este último 
cree i miento promedia casi 60% en cada una de las décadas entre 
1770 y l&DÜ/ Por otro Lado. John Coatsworth. haciendo uso de las 
precios del maíz en la ciudad de México después de 176?. dcflactu 
los datos de Klein para mostrar que, aunque con cierta rezago, las 
ingresas fiscales un las ólúmss tros décadas del siglo crecieron en 
promedia 46% en cada una de ellas. 1 Pedro l'érez Herrero redefine 
el concepto de "ingreso fiscal ", diferenciándolo del que utili/n 
Klein, y concluye que. en i erramos nominales, los ingresos dd 
erario novohispmi' i después de 1770 mostraron un pequeña ascenso 
para después cslanturse en la década} media siguiente y alimentar 
v'.pvvluajJarmeitte en los últimos años del siglo.' l’or ultimo. 
RicItiiTil t Ltih'i- présenla ires cálenlos de ingreso fiscal pata el ■¡igJa 
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Xv:il, En cada uno de ellos muestra que la gran mayoría de los 
ingresos recaudado*fde lóóü a ISlOl *í generó en el último ciuirto 
de esta centuria. La diferencia en el resultado que al respecto arroja 
cada una de sus series tiene que ver con cuándo se inició el gran 
incremento de tos ingresos fiscales de ¡a Nueva España: en un caso, 
éste se da en la década de los ochenta; en los otros dos hasta inicios 
del siglo XIX; lo que es inequívoco es que cu Jos tres casas la 
recaudación fiscal se incrementó." 

Si la evidencia muestra que LuS Ingresos fiscales, 
■idependleniemente de su definición* aumentaron durante los 
últimos años dei siglo xvitt, cabria preguntar por qué se dio dicho 
aumento, fin primer lugar, parece ser que la economía novohispana 
dé esos años creció debido a que después de 1770 se descubrieron 
nuevas áreas mineras, ■c incrementaron las transacciones 
internacionales por la. liberación del comercio novohispana en 
1 739. y se “hizo nrt esfuerce para abolir las restricciones a la 
producción de manufacturas iiasia entonces dominadas poi los 
greir-ios"*. 7 En segundo lugar, el crecimiento de los ingresos fiscales 
pudo también reflejar el comportamiento d¡c los precios del espacio 
colonial. No es conveniente entraren una discusión que merece un 
trabajo propio! sin embarga, cabe señalar que, de acuerdo con 
algunas estimaciones, los precios entre 1760 y ISflO crecieran en 
promedia 15% por década.* Ello nos lleva a concluir que, aun 
restando el efecto de los precios, hubo un crecimiento en los 
ingresos fiscales de fines del xvm de proporcione* considerables. 

El crecimiento de la economía y su consecuente efecto sobre los 
predas no necesariamente da cuenta de la totalidad del incremento 
en ln recaudación fiscal. Cabria agregar que, aun en ausencia de la 
¿aiunción económica, en un Lapso más o menos breve los ingresas 
gubernamentales pueden crecer debido a la mayoi presión fiscal 
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análisis de 1« estructura riscal permite del celar que impuestos 
coloniales eran los ruis onerosos ipor enfrentar coseos elevados con 
respecto a [a recaudación total j y por tanto sujetos u modificaciones 
ridministrativas postenares o, en úllima instancia, a su eliminación, 
Corsiii parte de I ¡ estrategia de ía cotona orientada a extraer más 
excedentes de sus colonia."* y así poder hacer frente a las uncientes 
necesidades de] imperio, a partír de la década de los sesenta del 
oglo .xvm la Real Caja de México experimentó una considerable 
■il?n en el número de ramo* de ingreso, como lo muestra el cuadro 
.1. 


Cuadro 3 


i’rOfíwdfa quinquenal Jet número de rcunvs de ingreso 
en la Reai Caja de ki ciudad de Aísuríep 
(1760-1810) 

QiiiriLiiseiiiü 

E^mnicdic- qu inquenal 


ác ],niismwUeríimds 


de ingreso 

1760-1765 

34 

1766-17:0 

35 

1771-1775 

40 

I776.17R0 

43 

17HL-17JI5 

50 

17S6-J790 

i n 

ITÍl-IÍÍS 

92 

] 706-[500 

LOS 

ISO l-l Sus 

LD7 

IB06-1I10 

E 12 
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1>- acuerdo con ¿1 cuadro anterior. * 1 " [a evolución del número de 
ramos de myrcso se puede dividir en dos etapas. La primera, que 
muestra un cree i miento moderado entre 1760 y 1784, T^JIt-Jn los 
inicios de la política pantraíkadora emprendida por Gálvez. sobre 
mdo después de 176í. La segunda. tSqwjne ¡a uplicacióh de las 
políticas propuestas por el visitador, particularmente lu Ordenanza 
de Intendentes, la cual, con motivo de la delimitación de las 
atribuciones de los Jündonaríos. y administradores de la Real 
Hacienda, facilitó la creación de nuevas finuras fiscales, 

Al tÉTuaí quL’ el número de ramos, la participación porcentual de 
cada tino de ellos se modificó a lo largo de ambos subpcriodüs. 
Primeramente, el análisis de la estructura fiscal de la Real Caja de 
México muestra que pura el quinquenio 1761-1765, justo antes 
de Ja visita de Gálvez, poco más de La mitad de la fiscalIdad 
novuhispana se basaba en impuestos a lu minería, alcabalas, 
tributos Je ¡mijos, ventas de abogue y bulas, como fo muestra el 
ciuídro 4. 

A partir de la década de los noventa y hasta 1810 el número da 
ramos de ingleso se incrementa espectacularmente, para llegar a lio 
máximo de I 2} en esle último abo. Este aumento, aunque obedece 
a cierkL mejora en la> técnicas de registro '.íé&íiúmda por Ijis 
reformas administrativas, también muestra el Lnciemetim de ramos 
de ingreso provenientes ile la liscalidad extraordinaria, De hecho, 
en 1810 dos ramos se refieren a donativos, cuatro a suplementos, 
cuatro a prestamos y dos ¡i subsidios eclesiásticos, 1 
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_C uadro 4 

Farticipociófi por canina! de hs ingrtmví: fiscales 
Real Cajú de México 
i?6i-¡?65 (Porcientos) 



l^l 

(Ttó 

rej 

1764 

]76P 

i-l'/jTiüs i Je pim 

17.20 

I¥.1í 

13.7B 

17.17 

¡7.70 

'• - k j.bd]us RcqIíí 

I1.J5 

2. L .92 

L5.67 

10.75 

13.11 

■■ A^riíR de ÜüHtihu 

8.0 

ÍM 

S.52 

y 

10 64 

l nhucos Indios 

9.5 

12.49 

5.66 

3 74 

KJ.SV 

l'nkiues 

26 

4:72 

4 59 

fi 37 

Ú29 

UiJas de CnL^lü 

2-S 

3.47 

2 33 

2Ó5 

2.55 

vnhit^ral 

53-15 

70 73 

50.55 

55.]2 

61.38 


l ihJíTC léráskr y Klíln. 


I u Hegundd lujiar. en parte debido a lo(¡ vüiTibios admimstrativos. la 
iscaiidad novohispana en el segundo lustro de la década de los 
.-. ILenta, pasó a ser más diversificada en sus fuentes de ingreso Los 
c ¡5 ramos del cuadro 4 ahora suman no más de 36% del total de Ja 
recaudación de la Real Caja de México. Cabria entonces agregar 
minos de ingreso cuya participación fite también elevada en esos 
.ñivv específicamente, el Lahaco, los saldos positivos de otras 
tesorerías novohispanas y el producto del cobro por concepto de 
imonedación que hacia la Czw de Moneda de la ciudad dé México. 

En la distribución porcentual de la segunda mitad de los años 
ivbenta, destaca la clev&du ni induración que adquirió la renta dél 
üibaco' este hecho sin duda se debió al impulso que esta renta 
recibió de las autoridades virreinales a partir de su creación en 
I76íj. lj Por su parte, no obstante que los ingresos de la Casa de 
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Moneda de la ciudad de México aparecieron por primera vez en la 
dienta de 1 > /O, no fue simo hasta. 1787 cuando adquirió relevancia 
en el luúU de ingreso* de la Real Caja de México; dio sugiere el 
incremento en la producción de metales preckeos experimentado 
en e$o$ años, 

Bn la estructure de ios Ingresos riscales de estos años también 
llama la atención 3a eíevada ponderación que. de manera 
esporádica, mostraron las categoría de -'rertmiblc general'’ y 
"pensión de mitras y catedrales”; este fenómeno se explica por los 
rezagos en los registros contables, ' Pof ultimo, cabe agregar que la 
mayor ponderación dé las cuentas de esos sitos fue un registro 
contable denaimiuido "Real Ffuczenda en común*'. Esta categoría de 
ingreso aglutinaba las recaudaciones bailas de la masa común; ce 
decir, lo que sé recibió del año anterior “en reales y que se 
aplicaron a la Reai Hacienda”, ios saldos de Jas cuernas de los 
ramos comunes, y Jas yansférencias de dinero de cuentuíi 
particulares y ajenas de Jas que era acreedor el común de ]y Real 
Hacienda. N » 

Todas estas cuentas se presentan en el cuadro 5 que muestra l>< 
(truenonnenie expuesto. También en el mismo cuadro poetemos ver 
que en los últimos años de la década de los ochenta el erario 
novohispano experimentó una modificación en su estructura de 
ingresos. Por ejemplo, el ramo de Real Hacienda en Común poní 
ni siquiera aparece Esto se debió en paite j que en el año 
anterior so intentó modiJ-cat la contabilidad fiscal novohispiLiui 
con lo que se eliminaba la necesidad de este ramo, diseminándolo 
entre todo el rosto de Ion ingresos. Aunque la forma contable en .ó / 
podrí;i sei la explicación del cambio de la estructura, no es ln órnen 
Por 1una parte, fue en esos dos años, y en particular 1790, cuando el 
Húmero de remos que .idniimstiubu la Real Hacienda ve incremeiilo 
:-i'. isí. a - cial iill'i ilc. con la que tukuiiriail ivYvarn ia algia juk rubm'- 
reltóonndóR wn la nnnemi y leí raocíepío*, iiiiejiirns que el reuní 
d 1 ' ■ K piifíiuo 'pii’i - a l'iiii i ¡a | >i, n |i i ,i i, ,i ímparlLintu' 1 
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Además, prueba de que fue relevajite el cambio contable es el 
hecho de que al año siguiente de que se intentara dicho cambio 
• I 789} la ponderación de los veinticinco ramos que presenta ei 
■ ¡ladro ó se redujo con. respecto a los otros años del quinquenio, 
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ITSft 

\m 

L7SS 


l?W 

! t'iil Une -?nda tn Córaún 

ÍJS.K'í 

17.6? 

24 E4 

D.te 

7.te 

Mcubalim 

9.M 

5.91 

:i 71 

9 20 

9 32 

¡ ubuLS# 

7.23 

2b li 

lité 

14 « 

Éte 

1 'hita lie 

bM 


5.92 

5.41 

7.22 

VdídgIes maycrfrt y met^re* 

L ^ 

1 37 

I.4L 

1.4? 

3Í7 

1 ‘ i:--¡0!i Ju :i:iLr:_t y irntedmí 2 * 


4.4S 

Ü.51J 

4.30 

4.40 

-V/i^Lin 

2.49 

2.Í19 


3.07 

4-.4K 

H-L'j IcjOTírlDS 

4.-H3 

M.67 

Í.I7 

935 

3-0-4 

Mimina Rcfllc-d 

1.22 

í.&l 

2.49 

i.e-2 

1 04 

1 US-- Ju K-Steicda 

o.ao 

IÚJ2 

7 7? 

5 54 

6. II 

: r ulqiiL , ¥ 

2.9fl 

im 

3 91 

707 

3 7<j 

Mas de Suiifi LcuíóJí 

1.2Í 

3 7^ 

J.47 

7ÍY7 

1 53 

i Í-jLuS 

3M 

3 te 

4JÍ 

4.5S 

4.r? 

1 MninnJinñrio 

[ K2 

PW 

íl.00 

ÍKÜEi 

1.52 

Rfmisiblc ¿uhaúl 

2.25 

4. SU 

I.i^O 

4.70 

4.75 

1 lien!™ ¿c plnia 

i;> ¡U 

4,33- 

Ü.17 

1.91 

4.6S 

i lepisitai 

^4] 

G.4S 

1.93 

5 U 

2.21 

1 lesa^Uede 1 luch-jEtuca 

4.14 

4.1 í 

U.tJ 

2.5R 

U.29 

i i'hlLirtiiJis 

4.19 

CI.Ü9 

0 97 

1.07 - 

11.24 

i ■inroml iíitdcií 

QM 

0.0í> 

0.04 

3.45 

4 25 

V-llS- i-CICf 

ÍJ.00 

0.0ft 

lite 

n.te 


• -I - ::ríL 

ú.na 

ü.24 

115-2 

o.b 

1.1X3 

üLkiría 

U.US / 

D.E2 

Ote 

0.U5 

1^74 

■ ipa ^Híplnjoj 

nm 

D DI 

9.21 

Ih 

L K2 

SiíiK*da üt rilipHias 

0,04 

ü.te 

flLM 

1HÍÍI 

l ÍH 

OlRí 

9D.4ÍI 

41 51 

93 .33 

H^>4K 

11 ¡ «4 
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Puede afimtanse entonces que de Los aftos sesenta a Jos ochenta del 
siglo xviri h estructura fiscal de Ja Nueva Bspaña se modificó 
Jundamerctal mente [inr dos razones: Ja primera, como resultado 
Lógico de I;j creación o incoiporación a \u administración centra] tic 
nuevas figuras fiscales: La segunda se debió aJ cambio 
administrativo y contable que experimento Ja maquinaria fiscal 
novohispana con motivo de Jas reforman iniciadas por Gáivez. En 
Jo general, ¿.cuál (ue eí resultado de estos cambios sobre et total de 
la estructura, fiscal novohispana de finales del siglo xvj]]? Si 
reordenamns los rubros de ingreso fiscal a través de la agregación 
de categorías (criterio que remitimos al apéndice Jlj, tenemos la 
estructura de los ingresos de la corona española en Ja Caja de 
México en el periodo L786- í SUS descrita en el cuadro ó. 

Desde un punto de vista global, entre J 78f> y 1808, C J rubro de 
ingresos fiscalc-s más importante de la tesorería de México, aparté 
de ¡os registros contables." lo ocupatxi el referente a loa prestamos 
y donativos, En segundo término, y al igual que en años anteriora, 
las partidas de Ingresos liscrtlcs más importantes fueron Las 
contri buciori es provenientes de la producción de metales preciosos 
y actividades relacionadas, los impuestos sobre Jas vertías y Jos 
monopolios reales. 

I I análisis por quinquenios nos permite observar Ja evolución (libre 
de irregularidades) de las distintas categorías dé ingreso fiscal a lo 
hirgo dd periodo. Nuevamenie excluyendo Ja categoría de 
“partida* contables”, en et quinquenio 17S-6-J790 La principal 
fuente de Fbgncsos del erario novcihispttíio se originaba en. Eos mo¬ 
nopolios reales, ctttflu resultado del Impulso que durante Los 
oclíenla recibiera el estanco deJ Ltbaco. Después, Ja Real Hacienda 
se financiad de Los impuestos a la minería \ actividades 
relacionadas., asi como las que gravaban las venias y las 
contribuciones originadas en las riquezas de Ja Iglesia. Partí e] 
quinquenio Í7ÓJ-I795 crecieron las partícipucioncs de Jos 
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impuestos a La minería, en respuesta a La política de fomento a 
este sector, y de los préstamos y dorsal :vos. a costa de La 
ponderación de las otra* * * categorías (monopolios reales, impuestos 
pagados por cuestiones religiosas y “otros ingresos’*). F J or tanto, 
es en este periodo cuando se cottiienra a hacer evidente un 
cambio de fiscalidad: de unu de tipo ordinario a otra de carácter 
extraordinaria. 

Esta tendencia se reafirma, pura el siguiente lustro. Exceptuando 
La ponderación de las categorías de "multa.'; y licencias" y de 
L1 partLdas contables'', las cuales ^ mantuvieron relativamente 
iguales, ei resto <le los rubros agregados disminuyó en su 
participación con respecto al total. Esta caída en la ponderación fue 
particulaimenle fuerte en Las categorías referentes a “impuestos a la 
minería", “impuestos sobre ventas”, “otros ingresos” c “impuestos 
pagados por Lus indios'', 1. La drástica disminución e:i la 
importancia de los impuestos ordinarios se concentró en los rubros 
de financiamiento extraordinario, los cuales pasaron de 9.3% en el 
quinquenio 1791 -t795 a 26,2% en el periodo 1796-1 ÉiOD. En este 
lustro, el incremento en la ponderación se dio en lo que hemos 
llamado “partidas cnniitb'es'’ y en d resto de Las contribuciones. 

Un el primer quinquenio del siglo XIX continuó, con algunas 
excepciones. Ja tendencia descendente en la participación de los 
ingresos ordinarios de la Real Hacienda. En contraste, la 
ponderación del ruino de “préstamos y donativos” se vio 
incrementada de manera sorprendente. Para el último subperiodo se 
mantiene la misma situación, exceptuando que la categoría de 
''prertainrix y donativos" también se redujo en importancia. Sin 
embargo, dada la magnitud de la ponderación qtie este rubro tenía 
en los lustros anteriores, la caída t|iie reílcjó en los primeros años 
del segundo quinquenio del siglo XJX resulta set relativamente 
pequeña.” 
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Aunque nuestro criterio de agregación exigió del conocí míenlo 
previo de cada uno de los ritmos de ingreso, no es el que seguían 
las funcionarios de la Real Hacienda novohispana a limes de los 
•iilo 5 óchenla e inicios de los noventa del siglo xvm. Aunque esta 
laxonomia tradiciones fue impugnada por Revillagigedo en 1791. 1 * 
incluso se dejó de utilizar para inicios del siglo XIX, es útil pare 
observar a golpe de vista el destino de los recursos de la Real 
I lacienda novohispama y ¿preciar la magnitud de la fuga de 
excedentes económicos del espacio colonial en el cambio del siglo 
-vil al xix. Por lo tanto, de acuerdo con este clasificación, 
leñemos el cuadro 7: 

Cuadro 7 


Estructwa porcentual de los ingreso* 
de ia Real Cu¡u de fu ciudad de. México, división tradicional 

fl 786-1808) 


P.ÚMIOS 

86-90 

91-95 

96-800 

01-05 

06-10 

i. omunes 

fiO.50 

69,ÍH 

4K.53 

35.8Ü 

4(3.02 

Particulares 

24.19 

S36 

15,00 

5-23 

2-75 

Ajenos 

15-26 

22.62 

36.47 

5S.96 

57.23 
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Dado que el criterio de esta clasificación obedecía al destino de 
cada Litio de los rubros de ingreso fiscal, cabe explicar cada una 
Je las tres categorías. Los ramos de la mi usa oomún. o primera dase 
areno aparece registrado en los libros manuales de la Real 
Hacienda, tiran aquellos destinados al pago de los gado* generales 
mito en la Nueva España como en Europa, 7 " Estos gastos 
consislíun en sueldos de la administración virreinal, civil y militar, 
pensiones, presidios, misiones y situados, asi como gastos y caigas 
generales,' 1 Por otro Jado, los libros contables (específicamente el 
de “caigo y tinta") también registraban los ramos de segunda 
categoría o particulares que i goal mente pertenecían a bi corana sólo 
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que tenían sus producá» aplicados a un destino especia] "particular 
y piadoso en estos o en aquella reinos", 52 Por úhimo, ]os ramos de 
tercera cíase o ajenos, lambicn registrados en c] libro de cargo y 
da ^ eran aquellos de ios cuajes la Real Hacienda se encargaba en 
calidad de depositaría y que “entran en las tesorerías reales por 
protección que su majestad les dispensa”, 2 * 

El cuadro 7 muestra cómo, en el periodo de análisis. Jos ramos 
comunes y particulares fueron perdiendo participación en el total, 
mientras que la de los ramos ajenos experimentó un incremente!, 
Eísto refleja cómo cada vez una mayor proporción de los ingresos 
fiscales era considerada como ajena a la Real Hacienda 
novohtspBJifl. 

El análisis de loa rubros de ingreso que conforman cada una de 
las tres categorías del cuadro 1 muestra cómo, a ptirtir de 17%, los 
ramos que no pertenecían a Ja Real Hacienda nuvohispana 
(Jos agrupados en Ja categoría de ajenos) fueron adquiriendo coda 
vez más importancia dentro de la recaudación total. Esto significa 
que los rubros considerados cómo préstamos, y consignados en Ui 
categoría de ajenos, todo vez que se Trataba de dineros que no podía 
utilizar el erario novohispano ni aun en ks situaciones más 
difíciles, tenían la misma categoría que los montepíos o los ¡bndos 
de los bienes de la comunidad. 3 * 

Los prestamos que recibía la corona de parte de la población 
novohispana de ninguna forma son los únteos que explican el 
incremento en Ja participación de los mrnos ajenos. Como parte di: 
la misma localidad extraordinaria deben considerarse otros rubios 
que de hecho extraían de forma definitiva excedentes económicos 
del virreinato novohispano. Tal era el caso de los fondos que los 
ni i ni h iros de las tesurerías guardaban en las cajas reales 
novohíspanas para el pago de préstamos contraídos con ante¬ 
rioridad. Por ejemplo, cuando c! erario peninsular pedía prestado a 
algunas corporaciones españolas, eran las homologas american;!* 
(específicamente el Tribunal de Minería y el Consulado de 
Comerciantes de Ja ciudad de México) los encargadas de reintegrar 



* 



! 
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lh Luntidades. Esta operación hada de la hacienda novohispana 
I;iidDra de «tas corporaciones, de manera que algunos ingresos 
. i'asignados en la categoría de ujenos tenían este destino. Uno de 
• ios mgrcMJS fue el ramo de “imposición de capitales", el rubro 
i ingreso que más elevó la ponderación de la categoría de ajenos 

i • pivis de I7Ó5 (14% de participación promedio en el periodo 
17^5-1 &1ÍJ)” 

I it conclusión, la estructura fiscal del erario novohispano acusó 

■ r cambio durante lu década de los noventa del viglu xVlll. Esto 

■ -ísiario en el paso de una tisculidad ordinaria, sustentada en 

ii ii puestos u la minería, ventas y estancos, a una de tipo 
extraordinario basada en los préstamos ten sus diversas formas) y 
donativos. V aunque el efecto de esta modificación concierne más a 
¡i. análisis sobre las gastos de la Real Hacienda, el cambio de la 

■ünietjuxa indica las fuertes extracciones que experimentó la eeo- 
iMTiiiu nuvolúspana a fines del xvm e ir Litios del XIX: extracciones 
|iic restaron posibilidades pora la generación de una demanda 
ii nema más sólida.'" * 1 

Aunque el cambio Jje finalidad se dio a Inicios Je lo^ nóvenla, 
.i intención se venía gestando desde algunos aílos atrás. toda vez 
,|uc las dreunstaiicias peñérales del Imperio español, más que las 
particulares de la Nueva España, determinaren la necedad de 
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recurrir a una fiscalidad extraordinaria. Asi. con motiva de la 
pueim sostenida en contra de Inglaterra hacia 1779, las autoridades 
imane Leras del imperio adaptaron una .‘¡cric de medidas lineales de 
emergencia," Al respecto, Miguel Artoia señala que la juma 
encargada de determinar los medios para financiar la fiscal ¡dad del 
imperio en tiempos de jiu-em-j decidió recurrir de nueva cuenta a ]a 
vema dc tiaillJ!i ' ™»pl«S v mercedes en America.^ Asimismo, este 
mismn cuerpo determinó en ]7®J que se acudiera al crédito '"en 
todas sus formas: donativos, que no fueron tan voluntarios tomo 
sugiere e. uso del calificativo; préstumos reintegrables, tomadas 
sol.re mstítuc temes mercan tiles... asi como empréstitos negociados 
con d exterior”. JV 

La estrategia de ln corana española orientada a obtener un 
mayor beneficio de sus colonias se tradujo, en Kueva España, en 
ona sene de créditos, reptesentados en las cuentas reales como 
préstamos, préstamos patrióticos, imposiciones de capitales, 
subsidios, etcétera, tomo pune de esla exacción cabria agregar 
también los gastos que las colonias, cu particular la Nueva Espida, 
realizaban para el mantenimiento de los puestos de defensa 
imperial (situados y presidios internos), así como d uso que la líeat 
Hacienda hacia de Jos fondos depositados en su encardo y 
destinados a fines particulares (pensiones, limosnas, etcétera}. 

^ f-t primer gran préstamo de la década de ios ochenta fue el de 
I íÉil. Esta exacción vino acompañada de Joda un política imperial 
tendiente a recabar del virreinato nyvohispano recursos 
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■ xlraordinarios. Por ejemplo, la Peal Hacienda de Nueva España 
i emitió fondos abundantes a los situados paja la defensa en contra 
de Las agresiones británicas, y se apropió de los capitales Líquidos 
do ]a iglesia y ayuntamientos " Por y tro lado, se solicitaron 
prestamos a Jas distintas corporaciones en la Nueva España, 
probablemente como cobro por algunos privilegios concedidos, y 
un donativo que consistía en una contribución de cada vecino o 
cabeza de familia de] virreinato/ 

Los registros contables muestran un incremento importante en el 

■ omero de cnnmbuciones extraordinarias en. !os aftos com¬ 
prendidos uniré 1731 y I 783. tanto wran resultado del préstamo en 
-i como por ios rázagos en su cobro.A partir de este último abo y 
fasta 17JÍ7 la flscahdad extraordinaria: se mantuvo icIhlí vilmente 
iranqtilia: en esc año las cartas cuentas consignan el rubro de 

préstamo” el cual, agregado al de "donativo”, que nunca 
lesapaicció por completo, dio una ponderación de 3 % sobre la 
recaudación total. 1 I n 1788 y |7K9 se aplicó un presumo 
¡dativamente pequeño de IfO mil pesos: catre 17% y 1 792 Jas 
cartas cuentas no exhiben ninguna partida exlraardiniLr¡u: u no fue 
sino hasta el año siguiente cuando se registró una elevación 
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considerable un la participación de ios prestamos v donativos 
situación que se mantuvo hasta inicios del siglo siguiente” 

Ln Ll ultima década del siglo xx r rir se impusieron distintos 
préstamos y donativos, como los de 1793, 179$ v 17%. Todos 
íiienon de un monto considerable y sirvieron para financiar las 
distmlrts guerras que el imperio español sostuvo durante trsos 
rulos.• Estos prestamos fueron aplicados de manera directa sobre el 
icrritorio de la Nueva España: síit embargo, os conveniente agregar 
Jos prestamos que la corona solicitó en La península y que 
comprometían Jo» ingresos de la Real Caja de México. 37 

Además de lo» prcsuutio¡> solicitados diteelumcnte, así como lus 
compromisos peninsulares qtie ponían de aval a las cajas 
novo luanas, debemos considerar otras formas de exacción, como 
por ejemplo, los ingreso» registrados en Ja cuenta "Banco Nacional 
de San Carlos que tuvieron su particular repercusión pues se 
originaban en d producto de la venta de acciones de este 
Organismo a los nidios de Nueva España." Por otro indo. La deuda 
externa también luvo efectos sobre el erario colonial. Pnr ciempln, 
anie la pérdida de confianza con respecto al pago de los préstamos 
solicitados por la corona española en Amsterdum. ésta tuvo que 
hipotecar una fuerte proporción de los ingresos de ln Real Caja de 
México.* * 5, 

l as posibilidades de cobro extraordinario de excedentes 
económicos por parte de i a corona española sin iluda respondían a 

idc;as mMetatiliatas de la épocaPero independientemente de 
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J.a RfAt Hacienda de nueva Fs^atIa n i 

ía forma de pcnsai de los administradores del imperto, es indudable 
que el cambio en la estruaury de la fiscalidad novohispana f ue el 
reíleio de las nuevas, necesidades de la corona espaiíola¬ 
ncees idade» que no pudieron ser cubiertas con una liscalitlad 
(.iRiinaria, tanto por la mstgnitud de los gastos como por su 
naturaleza también de carácter extraordinario. Desde inicios de ¡os 
■ichentH, el definí del erario español se elevo considerablemente^ 
requerimientos bélicos posteriores acrecentyion este déficit el cu&l 
hubo de ser financiado enn deuda de corto y mediano plazo.*' 
Cualquier reforma de üpo fiscal hubiera resultado demasiado Jenía 
para hacer íjente a los compromisos contraídos/ 3 

A»íj debido a las creciente» necesidades del imperio, la corona 
ne vio obligada a pedir prestado y el en$K> de esta recaudación 
extraordinaria sin duda file altti. Sin embargo, es proltable que el 
cambio administrativo implantado en la Nueva España 
conlribüycra a hacer menos costoso este tipo de cobros. Pero 
conocer estos “costos de recaudación extraordinaria" Lm.pl icaria 
entender aspeaos institucionales como la naturaieza de las 
relaciones sntte Ja cotcma y las oligarquías ndvohispanas. 
cuestiones que no abarca el presente estudio. 

j. Los ctmífls del t:ambío administrativo 

Como ya habíamos mencionado, en la última parte del siglo xvtii, 
por diversas razones los ingresos de la Real Hacienda mostraron un 
incremento consi itera ble. EL cuadro £ muestra la evolución de 
dichos ingresos entre 1760 y I RUS. 
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_ _ _ Cu adro S _ 

Tosa cíe t^Éníínftf dn los ingresos fiscales 
Real Cuja de México 
Tn¡media quinquenal 
1760 - 18&8 


Quinquenio 

'l asa de Crecimiento 

1761-1765 

0.55 

1766-1770 

8.36 

1771-1775 

-2.39 

1776-1780 

9.71 

1781-1786 

7.73 

1787-1790 

3.92 

1791-1795 

10.50 

1796-1800 

16.92 

1801*1805 

5 14 

1806-1808 

3.68 


FUENTE: Ttfíüwy Klíbh. I ys-íi-l yss 

Aunque en el cuadre anterior se detectan variaciones significativos, 
la tendencia del crecimiento de Los ingresos es claramente 
ascendente, Lo que nos permite concluir que las reforma-i fecales y 
administrativas llevadas a cabo por Gal vez fueron cfc-cl i víut, 
aunque cot: algunos años de rezago. 

líe acuerdo con ¿I cuadril H, entre 1760 y 1800 jos ingresos 
fecales se incrementaron de manera sustancial. Sin embargo. La 
velocidad del crecimiento fue menor durante ct periodo de 1786 a 

I 790, lapso en el que se llevaron a cabo las principales reforma* 
■ni ministran vas. I sto podría ser indicativo :1c do> fenómenos: por 
una parte, que estas vinieron a surtir su máximo efecto con algunos 
artos de rezago en la década de los nóvenla, lo cual po es del lado 
ilógico si consideramos que un cambio de cata naiuraitva exige Je 
algún tiempo para que surta efecto. F"l segundo fenómeno tiene t[Ue 
ver precisamente con los costo* del cambio que ru urriuTvm desda 
finales de la penúltima cicada del agio. Al respecto. John 
C'natr.worth indica que fe reducida tasa de crecí miento de los 
ingresos públicos durante el periodo de las reformas mis 
imhHinnlv- -.■■ debió, vibre otros factores, a mi incremento en lo;- 
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,ostos marginales de ln recaudación."' Tendemos a Creer que usl 
:'nc, pues la centralización de los ingicsos y los cambios 
iidtiiinistrativos trajeron un incremento proporcionalmentc mayor 
en los tollos de recaudación que en Jos ingresos fiscales/ * 1 Los dos 
fenómenos [ludieron haberse dado simultáneamente: Lis reformas 
.idm ilustrativas tardaron tiempo en surtir efecto y, mientras esto 
sucedía, los costos marginales ríe la recaudación se elevaron por 
[rutarse Je un periodo de expansión."^ 

La afirmación de Co«atsworth sobre el incremento en los costos 

■ mrgimles Je ia recaudación resulta difícil de probar. Sin embargo, 
el probLemu se puede enfrentar mediante un anáfisis Je Ja relación 

■ ntre tos gastos y los ingresos de algunos ramos de ingreso fiscal/ 1, 
< I cuadro Ó tes luí te la relación entre los ingresos obtenidos por la 
corona y los gastos administrativos inherentes ¡i Su recaudación. 

Si bien el análisis del cuadro ó presenta el problema de que no 
existe un punto de comparación, y que las series de tiempo son 
muy conah para poder estableces dicha comparación ¡.mire 
triodos, ds todas maneras existen suficientes variantes entre las 
distintas rentas como para poder ^valuar la efectividad ilcl cambio. 

Por razones obvias, un sistema fiscal debe ser eficiente, es decir, 
que tos costo.H de fe recaudación deben ser suscartcialmcnlc 
nenores que lo recaudado para que valga fe pena aplicar el 
¡n¡puesto. Los distintos ramos de ingreso analizados muestran que 
.il parecer en la Nueva España era relativamente económico el 
cobro de los impuestos. Así. no obstante lo elevado del coeficiente 

■ LL-ito/ingreso en Jos estancos, consecuencia de que sus erogaciones 
incluían la adquisición de fes mercancías estancadas, en promedio 
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Cuadro 4 

'atffcienta gtixía/iferaa de. uigun¿>s junpoj fiscúfex 
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los impuestos cobrados en las alcabalas y pulques gastaban 8% en 
l¡¡ administración de le recaudación. Por su paite, d papel sellado 
.|nc. hábíumüÉJ visto* se distribuía en las mismas oficinas que el 
tabaco, presenta tin coeficiente aún td ás reducido (6-91), 
i ivíhablemente porque compartía gastos con los estancos del 
lubrico, pólvora y naipes Las bulas de Sania Cruzada presentan un 
. udiciente de y.+6. quizá porque su distribución exigía de mayores 
gestiones administrutívas que el caso del papel sellado. Por último, 
.hilo que Jos diezmos y tributos se recaudaban en lugares más 
. ereanos a los contribuyentes (1^ íglesiasi y los pueblos de indios) 
v que exigían de una vigilancia especial, lanío por parle l3l los 
; untadores de cada una de estas rentas como por los subdelegados 
v alcaldes de los pueblos?, sus coelicientcí? gusto/ingreso fueron, en 
i mmedio. Id.'; niás elevados (li.út y 12.89, respectivamente). 

Los resultados del cuadro anterior presentan ciertas dificultades; 
P¡n- una |Mane. no Incluyen todas las rentas de la corona. Eo que 
-■.ipliea un obstáculo pare poder concluir sobre Ja totalidad del 
■•i.'¡tema recaudatorio novohispano; por otro lado no puede 
■■osLiyarse el hecho de que las cifras de gasto utilizadas pudieran 
incluir ncameoí; de oíros pvriixios. lo que llevaría a sobrestimar el 
. ucliciente gasto/lngreso. 

La revisión de anílisi.f similares puede, si no corregir este 
problema, cuando menos constatar los resultados. Por ejemplo, 
José Jesús Hernández. Palomo estima una relación similar a la 
nuestra para la renta del pulque, aunque con EVetUeS dislintíls, l , .ste 
olor seftala que. eti ptomedio, ia renta gastaba en su 
dininisíración 2,ó% de lo que obtenía de ingresos, i’al se?. Ja cifta 
relteje Eo contrario de la nuestra: un problema de subcslimncsón de 
los gastos de administración; sin embargo, si nos permite concluir 
,|L.l' la renta del pulque gastub,; poco de lo que cobrubu en hu propia 
administración, <? 

,'\ [revés del análisis de los cuadros generales que presenten 
Konscca y Umttia en su Historia generat & lo Riwl Hocicuda, que 
emitienen cifras aciunuladas para el quinquenio 1785-1789, y 
que abarcan una mayor cantidad de ramos de ingreso, podemos en 
parte salvar las dificultades anteriores y ampliar nuestras 
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conclusiones sobre el coeficiente gastofingrcso. El cuadra 10 
muestre esta relación para las tres grandes categorías de hi Real 
Hacienda novohispana en los últimas aflo? dd siglo >cvrri. 

Si estimamos el codicienie ga&tcv'ingrcso a partir de estas cifras, 
podemos observar que entre los más elevados de los remos de la 
masa común se encuentran los torrcspondicntcs a los estancos de 
lastre y pólvora, io que resulta lógico si consideramos que Jos 
gastos de estos ramos incluían la compre del producto objeto del 
estanco. En los remos ajenos, la situación es similar partí los 
dd tabaco y el azogue. En estos últimos dos casos, el coeficiente 
revela que ío.-i estancos novcJuspanos rendían buenas ganancias, si 
cojis-kfetainos que en anos anteriores tanto el tabaco como el 
azogue llegaron a absorber hasta 66% de los ingresos en su 
administración, como lo muestra el cuadro 4. Otro de los rumos 
con un elevado coeficiente gusturingreao ere. d denominado 
■'derecho de ensaye” Al respecto, debemos considerar que este 
oficio, que dejó de ser vendible a finales dd siglo xvíil, aún 
requería de un elevado grado de especial ¡nación, así Como de varios 
instrumentos de precisión que hacían muy costosas las labores 
necesarias pare recaudar esta renta fiero a pesar de su elevado 
Cosío, el derecho de ensaye reportaba un beneficio que no registra 
el coeficiente: ayudaba a ejercer un mayor eonlioi fiscal sobre los 
mineros y reKCátadoreá de metales, control que se reflejaba en uuu 
mayor recaudación dd "quinen" real. Este último gravamen no 
tenia gastos particulares de administración pues era cobrado por los 
ministros de la Real Hacienda en las cajas receptoras y L por tanto el 
gasto correspondiente formaba parte de los gastos garicrales. * 1 ^ hilo 
no significaba, empero, que se Judiara exento de gastón específicos, 
pues con frecuencia debía pagar un sueldo extra a los oficíales de Ja 
tesiueTÍu “por su ayuda de costa". 

Para el caso de los ramos ajenos, el monopolio del azogue 
presenta un coeficiente de I2. ( t el cual, a diferencia del promedio 
indicado en el cuadro 9. no resulta ser demasiado elevado. Los 
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ramo consistían en Sueldos, a Eos empleados y ;i| contador du- k 
oficina de azogues: además, cq-iió en el resto de Jos. tamos de 
■ngrest). incluso los de la nasa coirón, el de azogues contaba cení 
algunos gaste.* e&ped Jicos. 

Por su parte, el estanco do cordobanes y colambres se hallaba 
arrendado, ñor lo que el coeficiente resultó sci de solo 6.5 De todas 
formas, incuíria en gastos, como lo muestran los libran de tesorería, 
éstos consistían cr. el reembolso de E0% anual que se otorgaba 
como prima al arrendador del estanco. De itl tiñera similar, el 
fl-StefltO íte gal Eos se arrendaba, siendo su coeficiente de 1.9. Los 
gastos de este ramo eran ocasionales y consistían en rembolsos par 
errores en el cobro de los arriendos. 

El ramo del papel sellado también registra un coeficiente 
reducido (5.6) para cé último quinquenio de la decada de Jos 
ochenta (cuadro 10). Los castos del ramo consistían en la 
impresión del papel, su transporte a las factorías Jel tabaco, que ora 
donde .se expendio, los reembolsos jx>r papel defectuoso y los 
sueldo* a los empleados del ramo. El cobro de la media anata 
gestaba 7,7% de sus ingresos en la recaudación; sus gastos 
consistían en sueldos a los oficiales de la contaduría del ramo y en 
reembolsos por descuentos excesivos/ En cE cuadro Ó podemos 
ver que el ramo de tribuios reales de indios gastaba, en promedio, 

11% del ingreso recaudado cu su administración. Sin embargo, en 
el cuadro general (Cuadro ttí) dicho coeficiente es de sólo 5.5. Aun 
asi. no resulte ser muy elevado porque Jos gastón del ramo incluían 
pagos ti los descendientes de Jas conquistadores que aún recibían 
utia paite de lo recaudado un los pueblos de indios. Otros gastó* 
que sí enm propios de Ja administración del ramo eran los sueldos 
al cuerpo de alabarderos —militaras encargados deJ cuidado de los 
caudales de kl renta: sueldos a ios oficiales de Ja contaduría general 
de retasas y pagos a la renta del papel sellado por d abasto de este 
producto necesario en la administración de los tributos. 

f : ti un análisis mas general, si obtenemos d promedio Jd 
coeficiente gasto/mgresü para Jos años previos a 1786 y el que 
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prcscnian Fouseca y Urrutía ptira el quinquenio I "85-1789. 
iviu'míis, como lo muestra el cuadro 11. que en ocho de los diez 
. unos los coeficientes son menores para el seguraío quinquenio de 
. i* odíenla que para ¡os años previos a este periodo 


Cuadro j i 


fttiw, rjV * 1 ingreso 

f. m Qi?fk iCfí rr í '■7ÚIÓ'-Íf; 

PibdAfT^iü'i'Ü 

ITJPJW 4JV: 

t7SÚ 

Coefictenl* 

v'-V-Tu'.-i,- 'Inxmtt 

' t?S6-r9Q 

Media Unate 

£.75 

7.65 

Azogues 

25.01 

12.93 

Tabaco 

54, ti 

48 20 

Alcabalas 

5.64 

11.15 

Tributos 

10.88 

3.53 

Papel sellado 

7.7Í 

5.58 

Diezmos 

13.85 

0-09 

Bulas de Sánte Cruzada lri.ló 

5.19 

Pulque; 

8,26 

7.21 

Sal 

15.17 

54.59 


ruó- i i.ijiii ii o. |i 


l i' 1 ¡ios casos un Irss que no se redujo el coeficiente fueron los 
minos de alcabalas y de sal, Este ultimo muestra un incrementa tai: 
grande que probablemente se deba a uu problema de las cifras 
consignadas par Fonseca y Urrutia. En el essio del ranto de 
cúbalas, d incremento dd cmeficicntc se debió a un aumento en 
li is gastos, más que a una disminución Je los ingresos, u parí ir de 
! "7Sx fenómeno un parle se explica por el hecho du que. no 
obsten te que un 1784 su exentó del pago de alcabala a los utensilios 
y pertrechos utilizados en k minería, mientras que en el año 
siguiente" se liberó de este gravamen a las harinas que salieran por 
't'c ikrtra y se dirigieran al tkribe. asi como el comercio que su 
real i/ara cutre San filas y las L'uliformas, los ingresos del ramo 
iTtíuieron s.iaUilsujhUL'nte. listo explica puf qué un esos Litios las 
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exenciones debieron compensarse con un mayar conirol y. por 
tanto, con un mayor gasto.'" 

J-l rebultado de este análisis apoya La idea de que en la segunda 
mitad de los años ochenta se mejoró la eficiencia recaudatoria de la 
Real Elacienda no vciíii aparca Una parte de cala mejoría quizá se 
debió a Ja 11 cgrida de los intendentes; otra parte (que ndemú,s no 
contradice la hipótesis del rezago en ct efecto de las reformas) fue 
cniísecUÉjiciti de los cambios administrativos que se venum 
aplicando en Nueva España desde la década de los sesenta del siglo 
xviii. [ín iodo caso. la tendencia tuvo como consecuencia que se 
hiciera menos costosa la recaudación de Los impuestos en la Nueva 
España. 

Cabe agregar que en las cifras de pastos utilizadas en nuestro 
análisis (y proporcionadas por !■ orí seca y l mitia) >e tiene una leve 
sotiíestisnación por la inclusión de limosnas, reembolsos, privó 
Icgios, etcétera. Por otro lado, existe una subestimación penque 
faltan las gastos de cmúeler general. Esta última es mayor que Ja 
primera, por lo que seria útil ver la naturaleza de los gastos 
generales. 

El primer nitro de los gastos generales, para el caso de la caja 
de México, se denomina "sueldos de hacienda' 1 y consiste en el 
pago a Eos dependientes de la contaduría mayor de cuentas, a los 
oficiales de Ja tesorería, a los agentes riscales de la Real Hacienda > 
a ios empleados de la intendencia general. Asimismo, incluye el 
sueldo del cantador y tesorero general de ejército y Real Hacienda. 
e| de los ministros provinciales y del virrey. 

El segundo rubro de gastos se refiere a las "cargas generales" en 
las que se hallaban tos gastos de Ja oficina de la Tesorería Gatera! 
de Ejército y Real Hacienda y Los de tu Secretarla Je Cámara del 
Virreinato. □ rubro de "gastos de justicia” contiene el pago a los 
agentes fiscales de lo civil y criminal, al juzgado Je la Acordada, 
los. dineros destinados a! Ibndo del montepío de oficinas y algunos 
pagos a los abogados de pobres y al Castellano de Acapulco. Las 
pensiones estaban destinadas a los herederos de los conquistadores, 
ni conde de Santiago. aJ Rector del Colegio de San Juan de Lctran. 
a tos descendientes de Moctezuma y al marqués de Sonora. 
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Ei rubro de “sueldos varios" se refiere a los pagos adicionales 
i.ue se hacían a algunos empleados públicos, tanto en las 
iXiuluncLux y la Secretaria Je UiiiTiurü Coi 11O catedral LCOS dtl Otomi 

■ u Lli Universidad, Por otra parle, las partidas mimares reprc- 
cr: toban una importante porción de Jas erogaciones de la Real 
Hacienda novohispúna. En "tropa arreglada" se i ríe luía d pavo de 
■■neldos, utensilios v vestuario de todos jos re cimientos militares 
regulares de la Nueva España (excepto d de alabarderos), mientras 
.' l 1 "trujiu suelta" se refiere a Los sueldos y pensiones a militares 
individuales, tanto oficiales como tropa. También en el aspecto 

.11 litar. Ja pan!da "milicias" incluye ios pagos de sueldos a este lipa 
• v ejército. [*J rubro de "guerra extraordinaria" se refiere a pagos 
«t ayuda de cosía y a reconstrucción de cuarteles. I os gastos de 
riesidios internos" consisten en asignaciones especiales u 
personas í> lugares coma Man Utas, las Californias. Monterrey, 
electora. L.os “situados ultramarinos" eran pagos que se liacian u 
ilgmins oficiales de Ja Real Hacienda: vestuarios de las tropas del 
i armen. Je Las Mus Marianas y de Awpuleot adeudos a La 
ihaJIeria de La Habana: tranaportc de conductas y asignaciones 
mecíales a los Cinco Gremios Mayores de Madrid. Ld resto de los 
gastos generales de La Re-st! Hacienda consi si tu en Limosnas del rey 

■ misiones"); pago de i lucieses sobre capellanías ("juros”) y el 
resto de las cuentos que carecían Je dudlieackiu. 

'na tercera categoría de los gastos, podría ser aquella que 
¡rn luyo los gustos de los r.Lirios particciares y .i unos, lili Ja sección 
,lc ramos particulares, los gnátosi se refieren únicamerte u los que 
lleva :s cubo la Real Hacienda precisamente para administrar el 
ramor Es decir que. por ejemplo, para el rubro de “novenos" no se 
incluyen los gasios panicatures lLl tu reata, solamente algunos 
-ucldos y pensiones Las erogaciones de los ramos particulares 
|uedub»n axeniiuLas en las libros ,1c caita uno de los ramos como 
uní contabilidad aparte. 

I a algunos clisos de Sus ramos ajenos, tos gastos especifico* .■¡e 
refieren las desembolsos destinados u los beneficiarios Je a 
roma. Asi, los gastos de "montepio milit-ir'’ *e refieren a la* pagos 
Je pensiones a inválidos o a las viudas de militares I n cl cuso de la 
rento d I tabaco se registraban los gastos propios de La recaudación 
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de osle ingreso, asi como lo que se envLafca a España, cual 
también em amAderado como uji “gasto * 1 '- 11 

La mayoría de estos gastos (ios que tenían, que ver dilectamente 
cotí La administración del gobierno virrciiiaJi debería i:<msj;l ciarse 
tomo inherente a la recaudación impositiva; algo asi como los 
“cosios ñioi“ do Ja recaudación, Por supuesto, prorratearlos por 
rumo ílc ingreso es imposible. por lo que ¡sóEti queda consideor a 
Jas cifras proporejonadys por loiiscca > l.nutiu como el limite 
inferior d? Jos gastos de recaudación. E-isto significaría que Jos 
coeficientes uastoongreso serían un poco mayores a Jos uqui 
presentados, l -.r. cualquier caso, c independíeme™ente de Lo que a la 
corona española le costo la reforma administrativa. el costo de 
recaudar sus impuestos se redujo con cj cambio. Y si hube 
eon'raiiernpos que llevaron a reformas posteriores, estos se 
originaron en otros aspectos cid gobierno virreinal. 
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Cambios desorden. 

Las reformas administrativas 

DF LOS ITIMOS AÑOS DE LA COLONIA 
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V. LOS CONTRATIEMPO* v u>5iCAMBIOS DELA NUEVA 
ADMINISTRACIÓN 

18ÜQ-Í 810 

Lia modificaciones que a patiir de los primeros años de] siglo 
■'íix experimentó ln administración hacendaría navohispajia se 
originaron santo en I¡js dificultades bélicas en las que se vio 
envuelto el imperio desde inicios de ln última década del snjlo 
anterior, comeen una serie de conflictos jurisdiccionales hacia ct 
interior del virreinato. E] edificio administrativo oreado por 
L'arlos 111 buscó recaudar más ingresos fiscales de la más rica de 
fiis posesiones del imperio mediante la ampliación del número 
de ramos y ],i di versificación de Las fuentes de ingreso público. 
La estrategia obedecía a los dictados de una doctrina 
mercantilista. lacunl se aplicaba más a defender el imperio que a 
adoptar un esquema económico específico. I'or lo mismo, las 
estrategias de! gobierno bascaban La “potenciación del Estado", 
pues suponiendo itn concepto estático de riqueza a nivel 
mundial, sólo con un Estado fuerte se podía obtener arta mayor 
porción de esta. Pero para lograr y apuntalar tal fortalecimiento y 
obtener más metal precioso era necesario hacer la guerra, y dio 
sólo se podía lograr con un erario sano. 

Sin este sentido, y en parle debido al cambio administrativo, el 
imperio español de tos últimos años de Carlos 111 (y quizá de los 
primeros de Carlos IV) prácticamente logró e( objetivo de 
equilibrar su presupuesto- Sin embargo, la grave sucesión 
de conflictos bélicos que se inició con motivo de la Guerra de la 
Convención en 179.1, marcó el inicio de un desequilibrio quí 
llevaría a !a bancarrota a la corona española. Este desequilibrio 
se evidenció en eJ uso de la iiscahdad extraordinaria fpióslamos, 
donativos, etcétera), no obstante que, deide el punto de vista de 
Los ingresos comunes, la Real Hacienda novohispana continuaba 
siendo eficiente en cuanto a los gustos de recaudación de dichos 
ingresos. Esta relativa diferencia quuá explica por qué después 
de las reformas de fines del siglo XVIÍ1 los cambios 
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íidministrativu.s que experimentó' Su Nueva España estuvieron 
relacionados con ia fiscal idad extraordinaria. 

]"r-r otro lado, Ilís priir.enm unos ¿Id sigio \:ü evidenciaron el 
surgimiento de un cuntíicto que resultó de los cambios 
administrativos adoptados a finales de fii ecniuria anterior, Fot 
este conflicto se vio involucrado uno de Jos funcionarios más 
prominentes dcE cambio administrativo borbónico: el intendente. 
Por ello, a inicios de aigto se intentó corregir este conflicto a 
través de una nueva reforma al régimen intendencial, misma que 
se vio coartada por Ja crisis metropolitana de 1 SOS 

A partir de la caída de h monarquía absolutista La 
administración fiscal experimentó cambios de importunéis. Sin 
embargo, parece que éstos So nrienlaron más a mejorar la 
funcionalidad úc la vieja estructura Imperial que ¿4 modificarla 
radicalmente. En cualquier cas», el efecto que tuvieron sobre 
la Nueva España loe rezagado y su adopción obedeció más al 
hecho de que sus necesidades se parecían a las de la metrópoli 
que a cumplir el anejo deset 1 de unificar la administración lineal 
del imperio. 

El presente capitulo, después de Constatar que para inicios del 
figln Tírx la Real Hacienda novolilspana continuaba siendo 
económicamente eficiente, muestra las modificaciones que en 
materia de crédüo gubernamental experimentó la administración 
fiscal colonial. Por otro lado, ejemplifica el conflicto 
jurisdiccional que se dio caire los funcionarios ¿Je la 
administración central y provincial del virreinato, Este conflicto 
sin duda lio terminó en 1808 ; sin embargo, es probable que 
perdiera relativa importancia ante los acantee i mi uní i>s ocurridos 
en el virreinato a partir de ese uno. Por último, ei presente 
capitulo muestra cómo después de las abdicaciones líu Bayona 
(mayo tic ISOS 1 el gobierno español llevó a cabo cambios en el 
nivel provincial peninsular, mismos que después se aplicaron en 
d virreinato de ln Nueva España. Este último. si pesar Je que sus 
autoridades emprendieron esfuerzos por modificar su edificio 
tuiiiliiustniiivo. y no obstante las propuestas liheiadizadoras. en 
genuml se mantuvo hasta el final Jel periodo colonial tal y como 
I libiilll Otmcehi lSh Jos norhemex. 
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I La situación ¿k la ntlmirrl vím^/ón fiscal navoh ispana a 
.'.'rrcro.v de! siglo A7V 

Hacia los primeros irnos del siglo KIX. Alejandre do Humboldt 
señalaba que la Real I íadeuda de Nueva España generaba casi 
veinte millones de pesos anuales; cantidad equiparable a los que 
uercibia el rey de Frusta, tres veces mayor n los ingresos 
públicos suecos y estadounidenses y casi seis veces más de los 
que aportaba cada, uno de los virreinatos tic Perú y Sania fie a la 
corona española. Empero, en sus Tablas geográficas. Humbuldl 
nc íamenta de qin: los gastos de administración y recaudación de 
¡os famosos viente millonea de pesos anuales sumaban la milad 
del liquido obtenido por dicha recaudación.' Dado que esta 
afirmación pone en duda nuestra estimación sobre lo reducido 
del coeficiente gafito'irigreso, conviene cuestionar la proporción 
señalada por Humbolat. El problema con los cifras del barón 
alemán es que son un promedio de Ja recaudación y gastos 
presen bidón en el libre de la Razón general de Real Hacienda por 
lonseca y Unutia para los años 178-4-1789. Las medidas de 
l emienda centra] lierte»! la ventaja de que crean una imagen 
mental rápida de la distribución de un conjunto de datos; sin 
embargo, excluye Jos valores ex Iremos; además, y este es d error 
principal de HumboIdL. Jas cifras utilizadas en las labias 
geográfica^ se ven fuertemente seagadas por incluir el ramo de 
bienes municipales, el cual, según d propio barón, gastaba en su 
administración qíl% dcJ producto total. 1 ContrasLamemente, en 
nuestro cálculo del coeficiente gasto-ingreso. hemos hecho uso 
de las mismas cifras que Mum bolón I cuadro ¡0). excepto que sin 
promediarlas y como valor acumulado pitra todo el quinquenio 
J7SÓ-L79J. Además, agregamos al anáfisis la solución 
cronológica de nuestro coeficiente (cuadro yi y no incorpommos 
los ramos municipales. 
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] J ani irados de] siglo XIX, nttu¿ indicadores. confirman que Ea 
Re&l Hacienda novohispana continuaba rnoatinndo una reducida 
relación eriLre los ingresos recaudadla y loa gastos destinados a 
tJevar íj cabo dicha recaudación Asi. de acuerdo con el cuadro 
12„ para 1 79K, la a]litación de ia keal I Tatienda novohififlárlá era 
.'iimiliir a la de algunos anos antes. ¡ J or ejemplo. el coeficiente 
gasto-ingreso para side de ¡os dit:?: ramos analizados se redujo 
con remeció al promedio 3 773-] 790 (veáse CLunJm 9). Esto 
significa que disminuyó c¡ porcentaje de loa costos de 
recaudación dentro de] valor total colectado para estas ¿tete 
categorías de ingreso, Por su pane, los remos de salina* y 
alcabalas continuaran mostrando un incremento en d coeficiente 
gñ slo- ingreso con respecte ai de Los años setenta y nóvenla 
(veáse cuadro U j 


Cuadro 12 


Estado dú ios ramos 

de ia Rea/ Hacienda de Sueva España 
tn im 

Raines 

Valor 

lata! 

Gastos itefldmóii, 
íiiln rias, compra 
de tqitf ies y 
fUlUu 

Producía 

líquido 

Coíífcjentr 
jast^ 
jjig rtHiH.i 

Tribuios 

J_1D45ÍIO 

VD2Sj 

1214217 

6.92 

AJcíimÍiíe- 

276521? 

A 12082 

2352233 

14,93 

Pulque 

83 7469 

Í0ÍÜ3 

77^1*6 

6.9 6 

Puppl sell:iJ<,: 

90IJ1 

430í¡ 

8573? 

l.fiS 

¡-.1 ;in-il„u 

3M9? 

imi 

364D5 

S.4J 

>ííi 1 in=iH 

Buta lL¿ S;ima 

¡4%t5 


123351 

17.55 

1 TuJaiJn 

3S73IT 

2M2Q 

340847 

7 19 

A/' J.ilu 

>W*2 1 T 

L5S2Ú 

453347 

3.37 

1 rth| ^°' 


VJOlSflO 

4M7'>|I 

44.¿i B 
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, A qué se debió el incremento en el coeficiente gasio'ingrvso dd 
ramo de alcabalas? liste comportamiento se explica por fe 
elevación de Ion gastos incurridos yfa por la reducción de los 
ingreso*. En este caso, la razón principal dd aumento en el 
coeficiente obedeció, a diferencia de io que sucedió en [as 
penúltimos décadas del siglo xviít, a una disminución de los 
ingresos durante buena parte de los afios noventa. Asi, medíanle 
el análisis de las cifras de lePaske y Klein podemos, ver que en 
la última década del siglo xvkí y primera del xrx hasta IKOK Es 
recaudación por concepto de alcabalas, después de un 
espectacular crecimiento a fines de los óchenla, mostró una 
tendencia decreciente hasta 179&. Este comportamiento nos 
permite concluir que e] coeficiente se elevó porque los ingresos 
se redujeron, Sin embaído, podría haber sucedido que Jos gastos 
de recaudación se elevanm. Al respecto, las cifras de TePaske y 
Klein resultan insuficientes pues fes cantidades consignadas 
como “dala 1 ' en las cartas cuentas en parte se refieren a gastos 
comprometidos de la renta flimosnas, algunos adeudos, 
devolución de impuestos, etcétera) y no exclusivamente a Sos 
gastos administrativos. De maneta que sólo nos queda conjeturar 
sobre los costos de recaudación (al menos en Lunto no se revisen 
las cuentas partieulaica dd ramo de alcabalas). Esta conjetura 
nos lleva a concluir que, dado lo reducido de los costos 
administrativos de recaudación en el resto de los ramos 
analizados, no tenemos ;>or que pensar que no ocurriera lo 
mismo en el ramo de al cabalas. Por tanto* el coeficiente 
gasto/íngreso se incrementó de menos de 8 en 1773-1790 a casi 
I ó en 179£ porque lo.$ ingresos provenientes de la alcabala. se 
redujeron, mientras los gastos de recaudación pettntmccicron 
constantes. 

Si d desempeño de fe Real 11adeuda era satisfactorio desde el 
pumo de vista ce sus ingresos ordinarios y los gusto* de *il 
recaudación ¿existía entonces alguno razón juru qur -.■ ■ 
modificara 1a estructura cuftnimstiniLVii' f.m .■ | : , r:niLi■. ■ |n,- ni. 
sin embargo, uní necesario r[i'.u olú'iit.i. . |iii ■: rm .ir , 11 <ir i i |i 
esa partí; que fi.* cil'riH unir . i'\|inp 11 * m> i. v.-|.in i. I ■ ■ ■l l ,L,i.l 
extraordi: kiiíii 
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2. Las demias metropolitanas su efectos sobre fa 
administración del erario ñutí ¡hispano 

Desde el limito de vista de la recaudación riscal, el edificio 
administrativo novohispano construido por Carlos JJJ y 
consolidado por Carlos IV se hallaba [rabilando de m:mera 
relativamente eficiente en los últimos nño? de h década de Jos 
ochenta y primeros de los noventa del siglo xv::i. A esla 
eficiencia, empero, debemos rel&tivúarla pues, como afuma 
Pktschmann, d sistema intendencia! sólo se aplico parcialmente 
por problemas de autoridad de Jos virreyes y Ins intendentes y 
entre estos últimos y los Subdelegados, amen de Jas enormes 
dificultades para designar a estos funcionarte Locales. Por lunlo, 
continúa Pietschmanii, el aumento de la recaudación fiscal 
provino tic la Liberalización del comercio y del mere: nenio cu la 
producción minera, Aunque eslo sea cierto, es indudable que 
alguien debió emprender esa mayor recaudación, contabilizarla, 
aplicarla a los usos, internos del virreinato, y remitir el sobrante a 
la metrópoli o a los situados. Al respecto fue eficiente el aparató 
burocrático novobisparw (tflC luyendo tos intendentes o 
subdelegados); lanío, que sin duda contribuyó a que en los 
últimos añas ochonta y primeros noventa del siglo xvnt, la 
hacienda española se hallara en una posición razonablemente 
desahogada. 

Los conflictos bélicos en los que se vio involucrado el 
imperio español a panit de 179L1 dañaron fuertemente la 
situación de la hatienda peninsular De acuerdo con Jas cifras tic 
José Merino entre ei cuatrienio ] 7K9-17 Í J2 y los tinos 1793-17*55 
los ingresos ordinarios de la hacienda imperial crecieron en poco 
más de 10% mientras que los extraordinarios m multiplicaron 
por diecinueve." 1 listo se explica más que nada por la emisión de 
deuda en la que incurrió Ja corona: es decir los vales realeo que. 
años después, debido al desorden hacendarlo peninsular acusaron 
fuertes nnciiiaíiones en su valor real con respecto al nominal. 
Por dúo lado, de acuerdo con lis cifras de Ifi Real Caja de 
Me vico publicadas por l'cPaske y Klein, el incremento en Ja 
I: .i -ILnl ..lii'-iuia novcihiüpana se dio con mu fuerza ul 
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que ésta sólo puede ser el reflejo del cambio que se dio en la 
inadre patria a partir de 1793.’ Durante los aflos siguientes y 
hacia 1808 los ingresos extraordinarios tanto de Ja vieja como de 
la Nueva España, con ciertas fluctuaciones anuales, crecieron a 
lusas aun mayores, l.a recaudación de esta “fiscalidad extraor¬ 
dinaria” requirió necesariamente ¡le un aparato administrativo 
capaz de llevarla a cabo. En la península, dicho aparato probó no 
ser solídenle y la corona se vio obligada a recurrir a Ja ayuda de 
otras instituciones: par ejemplo, la Compráis de ¡os Cinco 
Gremios Mayores de Madrid, EoFotro lado hacia el año de 1798 
se inició el procesó de separar las cuestiones del crédito de Ja 
corona de Jas Je la fiscal i dad ordinaria imperial. Esc año se creó 
la Caja de Amortización que, nos señala Pedro Jedde. “[se 
encargaba| del pago de los intereses y capitales de los vales 
reales y préstamos nacionales y extranjeros". SI bien sus 
lluiciones estaban separadas de las de la tesorería general, ésta, 
por tener que hacerle frente ü los apuros cotidianos, continuó 
desempeñando actividades asignada?* a la caja. Asi, Ib meses 
después de haber sido creada, la Caja de Amortización dejó de 
existir y sus larcas regresaron y fy tesorería. Sin embargo, 
continuaba la necesidad de que una oficina so hiciera cargo de 
las deudas de <y corona y del proceso dcsuiuoriizador sobre la 
venia de fincas de instituciones benéficas y de mayorazgos que 
se había iniciado unos meses antes. Pura ello en julio de 1799 se 
crearon cajas Je reducción “para cambiar vales por numerario a 
aquellos que lo precisaran con verdadera necesidad". Las Caías 
de Reducción fracasaron por la falta de inversionistas deseosos 
de suscribir sus acciones. Tin agosto de I KiKl La corona Informó 
que l;b¡ tareas dsl crédito público dehiar, quedar separadas de las 
■de la tesorería general, lo que llevó a la creación Je la Caja Je 
Consolidación que durari a basta finales del reinado de Carlos 
IV/' 

En cuestiones de lleuda pública, el cambio administrativo en 
la Nueva España de los últimos años del siglo xvn y primeros 
.leí X!X loe de poca magnitud, listo se explica jvu la situación 
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particular de] virreina» oon respecto al imperio. Se trataba de 
una colonia que delira plegarse rt to-S designios dei centro. 
Durante esos años las funciones de crédito fueron deHcmpeóadas 
[)oj- los empicados de la Rea] Hacienda, con la ayuda eventual de 
tos propios prestamistas: específicamente las corporaciones 
de comerciantes y nuiieros. Las fuertes cantidades de dinero 
recaudado que reflejan I¡jk cifras también muestran la efectividad 
de este arreglo entre las tesorerías de la Real Hacienda y las 
distintas corporaciones- A ti, de los préstamos que se reunían en 
las cajas niales se Jiacian los gastos necesarios para la defensa del 
Caribe y se enviaba lo necesario a la Península o a Jos acreedores 
de la corona. Sin embargo. existía el peligro de que las 
necesidades de la administración colonial llevaran a los 
funcionarios de las cajas reales a echar mano de fondos 
destinados pura el sostenimiento de la guerras que mantenía el 
imperio espaííol contra tos enemigos. Fue por esta fÉtóÓtl que en 
1304. debido a que se necesitaba recaudar dinero para la Caja ríe 
Consolidación peninsular, las autoridades imperiales decidieron 
seguir el esquema que ya se venia aplicando en la renta del 
tabaco: formar unu tesorería aparte para los fondos provenientes 
del proceso do desamortización que en ese alto se aplicó en la 
Nueva España,' Por tanto, el cambio administrativo que implicó 
la creación de la Caja de Consol i dación de Vales Reules 
novohispana, cuya conformación y opcrativLdud veremos más 
adelante, fue nuevamente el resultado de la* necesidades de lu 
corona y marcó el inicio en la Nueva España de la separación de 
las funciones del crédito público de tas del resto de la RchI 
Hacienda, 

,í Di- nuera kt ádtrrinistraciárt provintiai rmvohispanajios 
iníendpntef 

A diferencia de lo que sucedía a tíñales del siglo xvm, las 
funciones de los intendentes durante los primeros años del 
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siguiente SLgJo fueron reduciéndose, lo cual podria mostrar iau\.o 
el relativo fracaso del sistema ¡rttendenciaJ cojuo la Tnodiiscación 
üc las necesidades administrativas del imperio. Sin embargo, ti 
medimos la adminisCración fiscal novohispana Je Ion últimos 
años del Antiguo Régimen a través de los ingresos recaudados 
en d espacio colonial, ciertamente concluiríamos que ésta acusó 
un MmjMirtamienta eficaz paja la corona Josep Fontana, por 
ejemplo, vnula que en los 23 arios comprendidos entre 1735 y 
1307 tos ingresos de] Estado español se incrementaron alrededor 
de £%. de tos cuales poco más Je [2% provenían ife las indias.* 
Ror otra indo, las cifras de fcFaskc y Klein nos indican que en 
esc mismo periodo los ingresos públicos de la Real Caía de 
México so elevaron mi una tosa promedio de 9.5% anuo! Sí 
consideramos que, independientemente de que se tratara de 
ordinario*, o extraordinarios, alguien se encargaba de recaudar 
üsío5 ingresos, podemos suponer entonce.* que existió una 
correlación entro vi crecimiento de las ingresos fiscales y las 
reformas administrativas J(evadas a cabo por las autoridades 
imperiales." 

Í.Pnf que razón entonces la historiografía comenta iobrc el 
relativo fracaso de los intendentes?"' Al respecto. Ricardo Rees 
Jones enmanta que fueron varios los factores que contribuyeron 
a este "fracaso''. Por unu pane, las intendencias americanas 
fueran un “injerto legal. clavado en nn sistema que yn rio icnia 
tiempo paja asimilarte" Por otro todo, toa intendentes 
americano* miitea fueron recunocújus por 3a sociedad como 
Verdaderos represejtlarites de la corona; ella implicaba un serio 
problema de autoridad, el cual sin duda se manifestó 
particularmente en tn que a cuestiones recaí ni ¡portas se re feria. 

I ''staMeciendo una comparación con tos originales intendentes 
franceses, Kecs Jones señala: 

1 o* inrenetentes tndtnntK ... tuvieran quv sufrir conslarrtcE, desatad (k¡ lus 

WífifidHiles civiles, militares y eelc&ifcliras. No sólcv ¡Mrreiiecuin a nn 


1 l-H ilalia. t97Lp.il 

Ili|-,,!¡l.i V::I.ii ...I i*n ; 11 ■d osjulf nriirvir ,1:1 [.‘M ijr miodcniiu un ln 

;■:! 111 : n ir. k- ■ 11 (Js |i>Cui los ranuu de Jn Renl I: l,. ■ u i i ¡3 dtOr ¡ium.:i!ur l.i VLuiiil.-i.:ii'i. 
VilJqiTi'-Ml. 1^33, p. ■: I5_ HLccü Jon^í, l'^\ |- |U7 

" Víum.-. |i'T :um|\vi. K 11 irr:i í:ircln. 1^5S p IL4; Sdrfarli Í^m. |i|¡ \V-2Q, M Rks 
Ii dc \± ¿ ~ , r] I--.-n hn- mVi. inn íi 








196 


Lúes Jáuxecí'je 


cuerpo adminisfcañvo rlUívu, ¿mu Qik erar. asentes 4í refoimat 
iinpupuLums. Pur lo rr-Lano, jvü Jmv/nior. d éxito político d; Ioí intíndcntcj 
IrancescSj que cu »¡i.> ecirBBícaü .v Irviemn cuma LCEtemE-HiK eficaces de 
las esn-aig^ias «íltraHíadoras de l:i corona 

l'n ejemplo de las dificultades de los inlendentcs para hacerse de 
uti lucren la sida política dd virreinato lúe el cortlilcto entre el 
intendente de Puebla y Jas autoridades centrales del espacio 
colonial; las 40 c hemos denominado “de segundo nivel”, 
Después de que el primero de abril de 17óó se expidió una real 
orden en la cual se imilicaba la jurisdicción de los jefes 
provinciales en materia de Real I laeienda y .se les Concedía la 
exclusiva capacidad jvtrc entablar juicios en nombre del erario en 
contra de los causantes morosos y fraudulentos, las dificultades 
de los intendentes se ¡ncrcEtienUrun principalmente debido a la 
Oposición tj’Jc a esta última función presentaron los directores 
generales de rentas. Un un reporte enviado al ministro de 
hacienda por el intendente de Puebla este último observaba aobre 
las diferencias entre la Ordenanza de Intendentes y Ja realidad a 
la que se enfrentaban eslos funcionarios. Él intendente 
ejemplificaba esta observación señalando que, en un caso 
particular de dinero faltante en la aduana de Amozoc. había 
absueltu al administrador pues no había descubierto fraude en su 
comportamiento. Cómo lo hada regularmente* la Junta ¡le IJrtíóu 
de Rentas (compuesta por los directores de la aduana de México, 
de al calíalas y pulques, de pólvora y naipes y de tabaco} * 1 "’. se 
reunió varios días después y decidió comunicarle y| virrey sobre 
la necesidad de ¡¡¡¡¡parar de su cargo al administrador de la aduana 
de Amazoc. No poca fue la indignación del Intendente de Puebla 
quien en su reporte al ministro de hacienda señalaba: 

..los director es.. tan sido enemigas ¡mjcrwicil ¡ahl*S de a's IrUmdenrtes 
lodos dosdt qur presiTilieron en el establee Imiento de ellos mistnoj la 
extinción y ruian de esas efidnas odo=os que sitia ileven paia usurpar 
nutaridades, para alTibüiíss regaifas q¡i3 no L-írifcli. pin ¡i prdvticjir odiosas 
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cOíiiestaciurtes, pftr» entofpecef 1%* expedientes y perjudicar ai fiscal y a 
las partes...M 

La queja del intendente de Puebla sobre Ja indiferencia de una 
junta de directores, “con conexiones y enlaces que iaeiiitan su 
residencia en esa Corte", hacia sus decisiones en materia judicial 
no lúe Lú única que profirió eñ su reporte al ministro de biiciuTulu. 
También señaló una serie de vicios en las relaciones entre los 
intendentes y los ayuntamientos, tribunales, cabildos ecle- 
sLásricos y "'todos los que. conmigo por lo menos, han 
chocado ”. 1 Las ditlcultades señaladas por el intendente de 
Puebla ciertamente pudieron ser el resultado de un excesivo celo 
en la aplicación de la ordenarla y, por supuesto, de su deseo de 
no ver disminuido su poder. Sin embargo, la evidencia que 
presenta deja poca duda sobre el hecho de que, ya para el primer 
año dd siglo XtX, ' de lu Real Ordenanza halbiaj quedado no más 
que el esqueleto y una ligera sombra de lo que Jos intendentes 
debían Ser conforme Lidia". 1 ’' 

De todas Formas, en materia de jurisdicción contenciosa, en 
los siguientes años Jos intendentes continuaron ganando la 
partida en contra de ios directores de reñías. Por una parte, en 
diciembre de IHÜ 2 Ja Junta Superior de Real Hacienda ratificó el 
articulo 76 ile la Ordenanza de [niendaniGS, y nuevamente el Eó 
de abril de i Ubi se expidió una real orden que señalaba: "no 
debe conocer h dirección genera] del i&b»Co de las causas 
contenciosas de sus dependientes que sin disputa debe preceder 
pura LmpontíT.'ieltH lu pena de privación, remisión, o suspensión 
que sólo i’siá reservad» a los respectivos señores Intendentes". 1 
Independientemtuitó de ian quejas del intendente de Puebla, la 
ordenanza original tal y como iue promulgada el J- de diciembre 
¿le 1786 nunca se aplicó en su totalidad principalmente por la 
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presión de las instituciones afectadas. Asi. en los años 
posteriores a su promulgación, esta ley experimentó varias 
modificaciones, algunas de las cuales consistieron en la 
reirctiod acción de muchas de Jas reglamentaciones vigentes antes 
de la implantación de las intendencias.'* Por ejemplo,, a inicios 
de la década de los noventa dcJ siglo xvm los intendentes 
dejaron de hacerse cargo de la administración de los censos y 
cajas de comunidad, perdieron. 3a Facultad exclusiva para 
nombrar a los subdelegados > vieron homologados sus sueldos, y 
Todas las modificaciones hechas a la ordenanza ruj sólo en lo 
concerniente a la Real Hacienda sino también a las causas de 
guerra, justicia y policía, se recopilaron en la Ordenanza general 
de intendentes americano? de 1803 III objetivo de esta nueva ley¬ 
era el de unificar y perfeccionar el sistema administrativo, 
salvando las deficiencias observadas en la aplicación de la 
ordenanza anterior.^ La ordenanza general de ISO! alteraba 
la organización del sistema intendencia], aunque no [imitaba las 
facultades contenciosas de los intendentes. Por otra parte, la 
superintendencia continuaba en manos del virrey, aunque 
la Junta Superior de Real Hacienda se dividió en das: la Junta 
Superior Contenciosa y la Junta Superior de Gobierno, las cuales 
quedaban corno organismos asesores Jel superintendente/ * 1 
La ordenanza de 1803 resultó incompatible con algunas otras 
de carácter militar: espcciíicfimcnie las Ordenanzas del Cuerpo 
de Artillería de I 50- y Eadel Real Cuerpo de Ingenieros de INU3. 
Por tul motivo, c! 11 de enero del año siguiente se expidió une 
real orden que declaraba sin efecto la ordenanza de 1803 y 
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vigente la de 1756.’' Sin embargo. algunas disposiciones fueron 
posteriormente revalidadas por considerarse nu desechables. 1 * 

A partir de 1K04 se inició una vez más el proceso de 
limitación de las funciones de los intendentes. En 1805 se 
dispuso que el último virrey que ostentaría el cargo de 
superintendente subdelegado de Real Hacienda seria Jcurrigaiay 
(1803-1808), pues el 16 de marzo de esc año se expidió una real 
orden que declaraba que la sucesión de este cargo recaería en los 
regentes o, en su defecto, en el oirlor más antiguo de la Real 
Audiencia.** En 1806 se concedió el mando político [y! militar 
de las intendencias vacantes a los militares de mayor 
graduación.'’' 

Teto quizá la reforma más importante que experimentó la 
organización intendendal en la primera década dd siglo xix fue 
la real orden dd 12 de abril de 1309- Esta disposición se originó 
por el atraso que padecía el cobro de Jas contribuciones en la 
aduana de Buenos Aires debido a que les ministros de esa 
ofidna y Idü de la tesorería correspondiente no contaban con la 
jurisdicción coactiva necesaria para liacer valer Jos derechos de 
la corona ante Jos contribuyentes. Por tanto. “en vista del atraso 
que ha padecido d cobró del real halier en varias caias reales 
desde que. a consecuencia de in Rcnl Ordenanza de Intendentes, 
quedaron privados h>s oficiales reales del uso y ejercicio de ln 
jurisdicción coactiva que les correspondía anteriormente", 
I:j LímiiLi decidió derogar los artículos 76 a 85 de esta ley y 
regresar a los oficiales reules y administradores de aduanas la 
jurisdicción coactiva que habían perdido desde 1786. A los 
intendentes les quedó una especie de culo de calidad en el caso 
de que la causa fuera dudosa .' b El añu siguiente el 
superintendente subdelegado de la Real I laeicnda dictaminó que 
iius directores generales, factores y administradores de rentas 
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•estancadas contaban, al igual quu los administradores de aduanas 
y ministros de ta Real Hacienda, con la jurisdicción coactiva que 
antes üliIo coirespondia a los intendentes, 1 ' Asi, con el decreto 
de] 12 de abrí] de 1809 y l;i circular de julio del año siguiente. los 
intendentes úu \» Nueva España vieron reducido una ve; más el 
ejercicio de su autoridad. 

Desde el punto de vista de las atribuciones militares, la figura 
del intendente experimento algunas modificaciones de 
importancia, como la real orden de finales de 1802 que 
prácticamente subordinaba a los intendentes de ejército las 
labores de los de provincia, o la modificación que sufrieron lanío 
Ja intendencia de Yucatán como Ja de Vcrácmz al Lutirse en 
ambas el mando mi litar y el provincial. ]*or una pane, Yucatán 
contaba con un gobierno militar independiente, un capitán 
general, aun desde antes ds su conversión en intendencia debida 
a su lejanía de la capital virreinal y a que esa región se hallaba 
expuesta a continuos ataques y guerras marítimas; 11 por otro 
lado. VemcruE mantenía a su gobernador pol f ¡ico-mili lar. Ju Con 
motivo de la creación de las inl endone i as, ambas regiones 
presentaban la separación de Jos gobiernos Lntcndenciales y 
militares. Esto cambió durante los últimos años del siglo XV]n, 
for tina parle, aunque la medida resultó ser témpora], la 
intendencia de Yucatán y Ja capitanía general quedaron unidas en 
marzo de 17S-9 debido a las conflictos enlrc ambos 
funcionarios.^ La intendencia de Vcrticruz vio unirse en utta sola 
persona sus mandos militar y político po]’ la jubilación del 
intendente el J 8 de abril de E 790. 11 

Independientemente de tos conflictos y las modificaciones 
que sufrió e| cargo de intendente en los últimos, años del siglo 
W-u y primeros del XJX, sus documentos indican que, al menos 
lji materia hacendística, este fimciotiarin realizó su trabajo de 
manera satis Pacto lia. Los documentos íntendenriáles muesiran 
■.i'?'-■ asios ¡des provinciales se encargaba!i con prontitud de darle 
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curso <i ledas las órdenes superiores en particular' las que se 
reí crian a la recaudación de fondos, ahorro de gastos y vigilancia 
de los funcionarios de tas cajas reales. En este úliima cuestión en 
particular. al igual que en el caso del intendente de Muebla unos 
años antes, detectamos, por ejemplo, un cierto grado de 
contumacia per parte del ministro tesorero de Sombrerete ante 
las órdenes del subdelegado de este partido y del intendente de 
Zacatecas, de manen que Jos obstáculos para el desempeño 
de Jas labores intendenciales nu sóEo provenían de los mandos 
superiores e iguales (y. por supuesto, la Iglesia}*', sino también 
de los inferiores.'' Aún asi, los intendentes se preocupaban no 
íOlo ]*>r desempeñar bien su trabajo, si no también por estar 
enterados del ñmcjouamiento general ilc la adminisíradón fiscal 
novohispana, e incluso por liaccr valiosas sugerencias sobre la 
muñera como se podía mejorar la recaudación, Jí 

La relativa eficacia, que no eficiencia, de los intendentes se 
manifestó Con particular elocuencia en los ¿bunios relacionados 
con la fÍEcnlidad extraordinaria, Aunque es probable que aun y 
cuando no hubiesen existido los miemlentes, las recaudaciones 
extraordinarias habrían sillo llevadas a cabo jxit los alcaldes 
mayores o corregidores, es muy probable que aun pare los 
últimos años de la primen; década del siglo Xrx los intendentes 
contaban con suficiente autoridad como para poder hacer valer 
¡as disposiciones riüeáks extraordinarias de ]a corona. Por 
ejemplo, con motivo de la guerra de España canina Inglaterra de 
: 804-1 SOji. el Tribunal de Minería de la Nueva España preñó n 
la corona 300 0CJÍI pesos, pare en parle ser pagados por la 
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tesorería de Zacatecas. Al respecto, a mediados de IflOo d 
intendente de esta provincia comunicaba al virrey que se había 
encargado de hacer cumplir lew disposiciones por medio de Las 
cuales a partir de entonces se cobrarían res granos adicionales 
sobre cada marco de plata de rescate declarado ante esta 
tesorería. Por esos días, el mismo funcionario se hacia cargo de 
gestionar un préstamo dd ayuntamiento de la capital de la 
provincia "'para las actuales urgencias de la corona". Varios 
meses después también comunicaba que por disposición de los 
fiscales de Jo civil y de Real Hacienda había dado órdenes a 
los contadores de diezmos para que, de acuerdo con ia iva] orden 
del 28 ele diciembre de redujeran a purlir del año siguiente 
el nuevo noveno de lu gruesa decimal. ' 

No obstante la3 dificultades que enfrentanm los intendentes 
durante casi toda su existencia y las constantes modificaciones 
que experimentó la ordenanza original, es indudable que tanto 
las autoridades centrales corno Iém virreinales siempre estuvieron 
con se iónica de la utilidad de este funcionario. Después de todo, 
se trataba de ujia estructura admihisirativa provincial basada en 
los intendentes e independientemente de cualquier modificación 
que en la ley experimentara esta figura administrativa, de hecho 
se le reconocía la suficiente autoridad como para suponer que, 
bien o jnal, llevarían a cabo acciones generalmente impopulares. 
Ltriíin Humnelt menciona el caso de cómo los comerciantes, 
obispo c incluso basca los subdelegados en Oaxaca achacaron al 
sistema ¡ritemlenczal. combinado con la ineptitud de Manuel 
Gudo>\ el tracaso del comercio de ti ni es en esa región del 
virreinato. No óbMnnte los quejas, la Junta Central do Sevilla (eo. 
abril de 3808-cnsra de 1810) irtantpvq allí a un intendente 
criollo.' 1 ' l’.íile mismo funcionario Ibc el encargado de confiscar 
Las bienes del marqués del Valle en enero de 1810. Esta acción 
implicaba depositar ios caudales dd descendiente de Hernán 
Cortes, en las cujus reales de Oaxaca, para Jo cual el presidente de 
|:i Jnnlti CcmraE recomendó al virrey de Nueva INpañu que, si asi 
lo consideraba conveniente ,L por ul celó, práclica y conocimiento 
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que le asisten en los ramos dd erario'', hiciera uso de los 
servicios del intendente para esta tarea.■ 

Por tanto, si los intendentes hacían bien su trabajo £ -,por qué, 
entonces, se modi litaron las Leyes? Es probable que en algunos 
casos se intentara disipar los pleitos jurisdiccionales pues era 
evidente que una reforma administrativa los provocaría, por lo 
que paulatinamente la ley debía atenuarlos o eliminarlos. Sin 
embargo, por mucho que se quisiera resolver el problema 
jurisdiccional, detrás de los cambios operaba un mecanismo que 
en todo momento perseguía agiliitar e incrementar la 
recaudación, aunque ello implicara restarle posibilidades de 
maniobra a los intendentes. 

i. Lita wforidades metropolitanas >' las propuesta* dd cambio 
después de 1 É&8 

No obstarme que la situación de la Hacienda dd imperio español 
se bailaba con problemas durante los últimos años del siglo 
xv[¡], poco se liizxi pitra mejorar las cosas desde la metrópoli. Si 
bien hacia fines del siglo se aplicaron las medidas 
dcsamortiz&doms con su consecuente cambio administrativo, en 
ei resto de la fiscal idad poco o casi ttada se llevó a la practica. 
Para empeorar aún más las cosas, en 1800 Manuel Godoy 
restableció de manera formal la figura del Valido, le que 1c 
permitió operar al margen del sistema institucional y ejercer un 
poder omnímodo hasta su caída en marzo de ISOSl resultado de 
sus actos fue la enorme deuda contraída por el gobierno español 
a cambio de la pife con Napoleón. La consecuencia de todo esto 
la señala Miguel Arida en su estudio sobre la hacienda del 
Antiguo Régimen, 

¡.ai nccesidade* ñíiStflcierEH, Lncesantizinenls irieiamciradiis en las tres 
ullimas decidas del Autigsiy Rtfitirticn, üimetLeríir. SU sistema financiero a 
tajes demandas que acabaron pruvoSfriiÓO, O, al menos, eunlribuyenroi, en 
medida muy importante, a la caída dtí régimen. Antes de tpi* íal corta 
sucediera fc intenta deserradamente sulzsfatet las exigencias de la 
pulida ¡titeniSPiraia] sin ciuttaiíu ¡AS bases del sistema fi.S*f-l 11 resultado 
dt este empeño fiK acumular una deuda capaj de consumir culi sus 
intereses el total de las tetosa de la corona. 
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L'n otas circunstancias, y después de las abdicaciones de 
Bayona, asumió el poder la Junta Central, la cual "hizo cuantos 
«afuéraos pudo para restablecer el antiguo «Alema de 
administración de la Real Hacienda".* Por una parle quedaron 
establecidas en la península I a* diputaciones pamíncialca, 
en cargadas de Ja ejecución tic los negocios gubernamentales en 
el nivel local. ' ].n el Ambito administrativo-fiscal, la nueva 
Organización pretendía sobre :<x\o que el juttduelo de Jas 
recaudaciones- fuera a parar a una sota tesorería. En este sentido, 
Is Junta Central realizó esfuerzos para unir radas. las tesorerías 
provinciales y coloniales a la tesorería general con el objeto de 
“dar receta y sal ida" de manera central y única a las cuentas del 
erario: también, se preocupó por colocar en puestos clave a 
individuos de reconocida lealtad a esta corporación, 1,11 

Una vez que la Junta Central se trasladó a Sevilla en 
diciembre de I gf)R, intentó reformar la situación del erario 
peninsular; sin embargo, en parte por el avance de las tropas 
napoleónicas, poco pudo realizar en vista de que sólo contaba 
con Jas contribuciones de Sevilla y Cádiz asi como con los 
fondos provenientes tic America, Ht reste de los ingresos 
generados en las provincias aún no ocupadas nunca llegó a la 
tesorería central, pues “iodos los [fondos]... recogidos por Jas 
juntas supremas fueron distribuidos por ellas y consagrados a 
la defensa de la patria’Y" Por tanto, en términos de la 
administración de los fondos reales Audi nanos. 3;t Junta Centra] 
sólo contaba con los prevenientes de .América y los que 
correspondían a las ciudades inmediatas a su asiento, 

Y aun los fondos prevenientes del Nuevo Mundo vieron 
reducido su ITajo durante 18.AS y ¡809. Causa de ello fue Li 
suspensión de la Ley de Consolidación inmediatamente después 
de Ja crisis de 1808. hecho que obligó a la Junta Central a 
recurrir al expedíanle de la* recaudaciones y donativos especiales 
que rindió buenos (hitos hasta la iniciación de ¡as rebeliones 
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coloniales J ' Por otro lado, cabe preguntar por qué razón la Junta 
Central no podía recoger las contribuciones de las otras zonas no 
ocupada* por el invasor. La respuesta en parte riene que ver con 
el vacio de poder resultante de las abdicaciones de Bayona. Si 
bien la administración peninsular era ejercida por la Junta 
Central, las juntas provinciales, las de armamento y las locales, 
poco se podía hacer puní ejercer una sota autoridad lista! en el 
territorio aún libre. Hato debido a que Ea antigua administración 
quedó totalmente subordinada a la corresprnidienic junta IólaI o 
provincial. Je manera que la Junta Central, a pesar de los 
^hluerzos, poco tenia que decirle a las provincias en materia de 
recursos fiscales. Su constitución en septiembre de 1508 se llevó 
a cabo principalmente por la necesidad de unifica] el esfuerzo 
bélico y por fu conciencia de que era necesario mantener la 
unidad nacional. 1 ' '' 

La Junto Centra] creó un organización administrativa que 
terminó siendo “un híbrido de antiguas y nuevas instituciones" 
Así, por ejemplo, el Consejo de Castilla mantuvo sus funciones 
como antes, basta que en marzo de 3 &A9 se fusionó a los de 
Indias, Hacienda y Ordenes para crear lo que oficialmente se 
conoció como Conreju y Tribuna] Supremo de España e Indias 
io Consejo Reunido) JJ Por otro lado, la Junta Central continuó 
con la tradición del Antigao Régimen de las secretarias de 
Estado y del despacho, y mantuvo la administración central 
como «taba en 1790 {véase gráfica 3) también formó, mis, como 
órganos de carácter consultivo administrativo, las llamadas 
'"jimias auxiliares". Estos cuerpos se crearen ante el alud de 
opiniones que llegaron a la Junta Central después de que en 
maya de 1809 esta acordó la reunión de las Cortes (septiembre 
de 1810-mayü de 1814). Por una parte, debido a la magnitud de 
sugerencias, se creó la Junta de Ordenación, que clsutificoha la 
información y transfería las demandas a un grupo de juntas 
especializadas, de entre tos que destacó, por elaborar el proyecto 
de constitución que la Central pensaba someter a las Corles, la 
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Juma de Legislación. [ J or otro Lado, no fue esta la única junta 
piie£ a¡ parecer tisbiíi en total seis: la? de ordenación. medias y 
recursos, real liocienda y legislación. materias eclesiásticas, 
ceremonial de Cortes e instrucción pública 41 No obstante los 
cambios administrativos emprendidos por la Jimia Genual, la 
regla tus la confusión administrativa. Prueba de ello es el hecho 
de que entre marzo de 1-808 y mayo de 1 & I -4 el ministerio de 
listado estuvo a cargo de 13 individuos, eí de Justicia de nueve, 
el de Guerra de 11, el de Marina de ó y el de Hacienda de ¡ 5. In 

[Jado el desorden administrativo que por aquellos meses 
prevalecía en La península, la Junta Central fracasó en buena 
parte de sus inLentos por recabar ingreso» fiscales, aunque 
ciertamente no carecía de ideas innovadoras. En noviembre de 
1809. Sevilla, ciudad asiento de la Junta Central, quedó sin 
protección militar En que significaba La pérdida de impártanles 
recursos materiales entre los que se hallaban los almacenes de Ja 
fábrica de tabacos. Ante esta situación, ía Central se vio obligada 
a recurrir a una serie de medidas extraordinarias que 
precisamente por la falla de una administración adecuada no 
rindieron mayores frutos. 1,'na de e-Jas lúe la Contribución 
Extraordinaria de Guerra del 16 de enero de 1810. prácticamente 
el primer impuesto sobre la renca aplicado en rispaba que meses 
después fue adoptado con sus modificaciones en Nueva España. 
Independientemente de la cuestión doctrinal detrás de este 
gravamen, su instrucción sugiere las dificultades administrativas 
para aplicar e&lu y otras contribuciones, no sólo en la península 
sino también en las colonias. La formación de una junta local 
que no sólo se encargara de la recaudación de los dineros, sino 
también de evaluar la situación de los contribuyentes, si bien en 
este caso circunstancial, constituye una ¿Le las modificaciones 
fiscales más importantes dei nuevo siglo. 

En general, podríamos afumar que la labor de la Junta 
Centml, a pesar desús dificultades, fue La de sentar las bases para 
los cambios que llevarían a cabo las Cortes de Cádiz- l itas 


i' d, I'i |-. \i t K ||,4 ^Il.-.ln vw:\ pr 2W llti JUMtifi dimíIíbci fililí* 

*h*fd*H^ lu *d*i df il ii Ifl» i ii li> tyut bMii il rtumtfl f^rUniiiiiifiarin txriu-t I# 

■ -■ ¡i mi 

■ Vmii tvn, i ' I 


La He al l l-'tí" i nda oe Ni:eva EKFASA 207 

Intentarán api ¡car lo? > el algunas casos fracasarán, peni dejarán 
huella en una nueva forma de administrar la ftscahdad española. 

5. hí influjo de la metrópoli deapuéj; de iíiOS 

Al igual que en la Península, la Sueva España, después de no 
pocas dificultades y pleitos entre el virrey y si ayuntamiento do 
la ciudad de México, se organizó en diputaciones provinciales en 
respuesta al cambio ocurrido en lu metrópoli. Gracias a la 
relativa apertura política de las autoridades español as. 
centíáEi2adñ$ a través de Ja Junta de Sevilla, cada ima las 
diputaciones novohispanafe pudo elegir sus representantes ante 
los cuerpos centrales del debilitado imperio. 

A pesar ie In existencia de estos últimos, podría decirse que 
lfj .situación continuaba siendo más o menos la misma en EáS 
posesiones americanas, Desde el punto de vista administrativo, 
ert IMS j ove llanos apunleba que las tesorerías americanas no 
recibían el mismo trato que el resto, de maneta que no estaban 
comprendidas dentro dd esquema general de reformas llevadas a 
cabo por lu junta Central. Por cjcmpEo, tu real orden del 13 de 
octubre de ISD8 estipulaba que todas Las tesorerías y oficinas 
i le cuenta \ razón. abriesen una nueva cuenta a partir del 25 de 
septiembre ¡interior y estableciesen su correspondencia con la 
tesorería mayor. La real orden fue circulada en todas las 
provincias, las cual es, empero, continuaron administrando sus 
fondos sin comunicárselo a la tesorería central, J ' Por o(re ludo, 
para el caso de la Nueva España. TcPasks nos señala que por 
aquellos años, espccificamenle un 18(19, Ja tesorería de k Nueva 
España colocó un la hacienda central peninsular la cantidad de 
28 millones de pcsos, ¿p Jo que lleve a concluir que. a diferencia 
de las tesorerías provinciales de la Pétiinsula, la tesorería 
novnhispana dependía y obedecía u la Junta Central, no recibía 
un tratamiento diferente al de años anteriores v, si las 
circunstancias lo perro i lian, remitía los fondos a La lesóreria 


H ' Sl !rznu Je Lin nlurprc^li. -^ii de i" Jm ílunus diup i-jhrr d díStfü di "rtüutir toHm 
luí 1íF«*rlft< píc-vindaJcb, a unu j¡nlj" D^-i .|iic íns fcsmrlnj nDvnhjspanaj ro -ran 
..i i||K|¡|i,'i jjiJpj.-: ■ |irnvincis-ile--' s- raei^iienLo q:i<: rr£-'ibkí£i|! Tiií ¿ihihia .il dü lii- l^norerlai 
pL'ii niuíHius SiiVíMníiijn p¡* £ .fr. Gowfiu ii? SSi m «T*c> m f. MvíiIíDi J npr^liL 

|A-IK 

' IVI'.mLl- n-II p | 









20 » 


Lur.s Jaurec[i| 


general. Prueba adicional de que las oficinas hacendísticas 
americanas red Han un tmícunrcnio especial por parte de J;j Junta 
Central, o el menos así fue durante lo* primeros meses de su 
gestión, :'tre el hecho de que. cuando se trataba de prestamos para 
htteer frente u [as urgencias de la defensa pcniitsuEur, éstos se 
repartían entre las provincias metropolitanas sin considerar a las 
novoEnspanag. I'.stas recibían un tratamiento particular pues, en 
Jagai de que Jo hiciera directamente la Junta Central, era el virrey 
el que se encubaba de .suJieitai el apoyo extraordinario a los 
liabitanttra de la Nueva Espuria, En fin. el hecíio Je que la Junta 
Central no ejerciera autoridad fiscal sobre el resto de las imitas 
provine i ales de la Península no significa que no la tuviera sobre 
la Real Hacienda de la Mueva España. Cabe repetir que, al 
menos en íérminos fiscales, la nueva .situación política de [u 
Penmsula implicó poco cambio pura el cuso de Ja Nueva Empuña: 
de ahí el peligro de formar una junta corno lo proponía el 
ayuntamiento de k ciudad de México, pues era factible pensar 
que, al igual que sus contrapartes pcninsulare?;, el erario 
novohíspano se declarara prácticamente autónomo de iu Junta 
í'cutral. Así, cun motivo del levantamiento Je Gabriel de 
^ eruto. Ja Nueva España se mantuvo como un ¿poyo- económico 
Importante a tas autoridades centrales de la Península/ 1 ' 

\n obstante que las reformas aplicadas por la Junta Central de 
Sevilla no tuvieron efectos sobre el aparato lista! de Nueva 
España, eilo no implica que éste no experimentara 
modificaciones; además, e! iruturniento especial que recibían las 
colonias americanas tampoco implicaba que las reforman fueran 
innecesarias o que nadie se percatara de su necesidad. Por 
ejemplo, el 5 de mayo de 1 SOS, el intendente Je Glianajualo, 
Jiutr. Antonio de ftiafio, emitió un plan que proponía el arréelo 
de ía Real Hacienda novohispana,* Este plan podría coíisíEit 
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como una propuesta modemizadora previa a Su que años después 
contemplarían las corles españolas reunidas en Cádiz, lo que nos 
habla de una organización hacendística, capa?: «le modificarse 
para hacer frente a k lejanía del centro de decisiones. En primer 
término, Uiaño propugnaba por U eliminación del derecho de 
‘gracias al sacar" arguinertundo que ninguna, ley debía obviarse, 
independientemente de que se pagara o no por clin. En segundo 
lugar, en su pian Riafio proponía h diminución del derecho 
proveniente de Jos "oficios vendibles y renitnciables", 
argumentando que "Ja fe pública, la defensa de los derechos 
municipales [y] el celo por la felicidad de Jas poblaciones de los 
vecindarios, exigen personas de mayor mérito posible por su 
conducta, sus luces, y amor patriótico: luego deben escogerse y 
recaer en los más dig nos." 

Adíe ¡onal mente, el intendente de Guanajuato proponía la 
eliminación de la renta de los gallos, "porque promueve 
la ociosidad y el vicio", de las medias ana las, “porque e| sueldo 
debe gozarae íntegroy de Jos montepíos militar y de oficinas, 
“porque no se casan los empleados de la Rea! Hacienda mientras 
subsisten en la clase de subalternos”.' Por otro lado, en la. 
propuesta del intendente da Guanaiuato se hall ahur cuestiones 
que posteriormente habrían de ser discutidas por las Con os de 
Cádiz. Primero, sugería que se evitara la aeumulación de fondos 
excesivos en manos mutuas y que se les incluyera dentro del 
cobro de U>s arbitrios de los pueblos, y segundo la elimi nación 
paulniina de las alcabalas y de Jo* tribuya, para la cual Risño 
argumentaba: 

...que i'SÍoá los derechos de iiuroducclfti) fundaran m las eneradas y 
salidor del reiflu por mar y [[erra, ¡lesp-.iús tos rfccios. sería conducida; 
Mh'/eñ tlt ludo impuesto fy>: Iwfíls las provincias iruis mientras tsci- 
l’my^cle se renlizii. es lee^iirio sustituir un equivalente de lu alcabnls y 
lrilmtas. N primem impolítico y muy oatrüSü .cor ser ;n snirliru i-n pos 
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Jel hoin'i’re en todas -i,- risroj, dlfltuJlnndo el comee™ de las 
propiedades y :*n .¡uít causu un nnciúiFienc de molestia y puní® 
cor.lEncioiOí irii-- los causantes y el real fisco: y s! segunde absurdo, 
poPCi:j óiprioie ¡us desea productivas y es contra la esencia de toda 
ÉcnlribcLión que dehe sur general 

Finalmente. para la administración de Estas cambios, Ritmo 
proponía que 'ocalmente se retiñieran todas las renitis en una sola 
administración. Je manera que fuera la misma persona la 
en tardada de placear las impuestos sohie el tab^o, la pólvora, 
los naipe:? y el pnjiei sellado 5 ' 

J>ado el té ¡na político imperante en la Península, lu propuesta 
de Ritme fue ignorada, o al menos no cenemos evidencia de que 
se tomara en cuerna para las reformas aplicados posteriormente 
por la Junta Central y las Cortes. Sir, embargo, se lograron 
¿pitos ti vano.-'-. .j. raque originados en Ja Península y cor poca 
participación de los representantes ultramarinos. Por ejemplo, en 
el Cubito poli!ico, un abril de 3 80^ la Junta Central declaró que 
"los vastos y precioso.? dominios que España posee en las Ilidia.?. 

¡ u son propiamente colonias o Victorias como las de otras 
naciones, sino mui parle esencial: e ¡medrante de la monarquía 
esparto:a .,, [y] deben tener representación inmediata ... y 
constituir parte de la Junta Central Gubernativa”/ 4 Asi, es 
probable que esu apertura poli tica aceptada por la Junta Cení ral 
>• las regencias permitiera que los representantes novohíspauos 
pin i uparan la? decisiones económico-11 recles dd imperio, 

lista participación. cni|tsro, en ocasiones toe sólo marginal. lanía 
porque lu Junta Centra: únicamente permitía lu asistencia de ím 
diputado por vi iré i nato." como poique d cm-rvs pendiente a la 
Nueva España. Migue; tíu lnrdi^ábal, tío tuvo necesidad líe 
proponer reformas de lando pites ninguna de bs captlates 
provinciales había externado queja en contra de los oficiales 
reate-, Je su localidad Durante el periodo de III? Cortés, h 
represcnteción de la Nueva España fije mayor, y con seguridad 
-iis ■ i|Hii:i:li>s IniuKTon oír su voz de manera preponderante. Es 
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probable que esta participación en algunos casos tuviera que ver 
con la forma de administrar el erarlo colon i aJ. k> que lleva a 
pensar que. ele haber contado con el tiempo, las Cortos, al igual 
que los últimos barbones, habrían reformado nuevamente el 
quehacer fiscal del imperio. Sin embargo, por razones de Índole 
política esto no .se dio ¡sní ¿Cuáles fueron entonces tas reíónnas 
llevadas a cabo por Ja Junta Central y los Corles de Cádiz en la 
Nueva Esparta? tJúrame esic periodo, los cambios fueron más de 
índole fiscal que administrativa, ello llevaría a pensar que 
aquella necesariamente implicaba ésta: sin embargo, para el caso 
de los cambios fiscales se nota un deseo de que estes no 
Involucren un incremento en la administración: era pues 
necesario hacer uso ile ¡n que ac tenia para asi maximirar la 
recaudación. Aun asi. podemos afirmar que en los años 
inmediatamente posteriores al establecimiento de la Junta 
Central como órg<mo rector de los destinos dd imperio español, 
el aparato administrativo fiscal ttevohispano acusó un cambio 
importante, el una!, nuevamente,, se originó más por los aspectos 
de lu liscalidad extraordinaria que por las reformas originadas en 
ci seno de lu Junta y las Cortes orientadas a "modernizar" la 
finalidad imperial. L.os pocos cambios administrativos que 
dieron después de IKíJS y que tuvieron su origen en la nueva 
formu de concebir la fiscalidad de la Junte Central y las Cortes 
fueron los orasiuilados por la relativa liberalizaeión de- la Roa! 
Hacienda, Estos. 3Í bien con tras fondo político, también 
perseguían la modernización del real erario. 

!.<j fibi'rulisüción de h f(,;ai Hacienda novohispanu, El fnt ¿Je- ha 
tribuían v fos estancos. Pocas conlnhucianes en la Nueva España 
podian considerarse más representativas de una fiscalidad de 
Antiguo Régimen como los tributos e ingresos relacionados con 
ellos. Quizá la característica principal tic algunos de estos 
gravámenes i adora cr: que fueron creados con fines específicos y 
temporales pura posten eumems convenirse cu ingresos 
permanentes de la corona española, Al respecto, José Miranda 
señala que desde los primeros años posteriores a la conquista so 
habían establecido, aparte de] tributo, distintas cargas tanto 
civiles (para el mamón ¡mi cuto do los funcionarios encargadas de 
l.i administración de las comunidades indígenas y sus tccutsusj 
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como religiosas ipara el sostenimiento del clero y el cuito).' * 1 En 
cuanto al tributo en sí, este gravamen podría considerarse como 
una contribución de vasallaje al rey. quizá siguiendo la idea 
feudal tic que “algunos impuestos rmn alternativa para el 
servicio militar"/’ Así, podríamos afirmar que el deseo de 
eliminar un gravamen como d tributo indígejia es un Indicador 
dei resquebrajamiento de un sistema de gobierno y el 
surgimiento de otro/ 1 ' 

Con motivo de la reforma intendencia! de 1756 la 
responsabilidad de ios gobamadoivs de indios se incrementó, lo 
que se tradujo en el empobrecimiento paulatino de estos 
funcionarios como consecuencia ¡le Ja$ dificultades agrícolas de 
lines del xvm y principios dd XJX. Aunque estas catástrofes 
dieron como resultado la reducción de la población indígena, 
gracias u la Ordenanza de Intendentes la recaudación anual por 
concepto de tributos creció considerablemente durante los 
últimos años dd siglo XVlil, resultado de que una parte del 
sueldo de los subdelegado* dependía de los montos tic cata 
contribución,’'" Anos después, empero, en aquellos partidos en 
donde la recaudación fue escasa, las autoridades virreinales 
encontraron di íieul tildes para contratar subdelegados. Por otro 
lado, y al menos para el caso de La intendencia de Qaxaca. U 
reforma de 17£6 había significado el fin de los repartí mientas Jo 
que eliminaba el efecto coactivo de los alcaldes mayores sobre 
las actividades industriales de los indios y. consecuentemente, 
sobre la capacidad de estos últimos pira el pago de sus tributos. 

Desdo la última década del siglo XVIEI surgieron propuestas 
para la eliminación de los ir i bu tos indígenas. La más importante 
fue la que presentó en 1799 d obispo de Michoacán Manuel 
Abad y Queipa, en la que apuntaba las enormes diferencian 
económicas que existían en la Nueva España. En este aspecto, 
las condiciones de los indios eran particularmente difíciles sobre 
^¡do por la ÍTT5posiblidad de aprovechar sus tierras comunales, en 

"Mirnm'n, I'ÍSZ. p V 
1 (fr ■■‘illltíl V kjpp, I ■J^7 I f Ir4 
,J l ó- ■*. nif-1 p.-liipp, l'JT?. [1 lí,] 
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paite debido a "la nueva tbnna de manejo que estableció el 
código de intendencias”; resultado de esto eran las condiciones 
Je apatía, inereia «? indiferencia en Eeis que por aquellos años se 
hallaba este segmento de la población* : Las castits. continua 
Abad y Queipo, por su condición de tributar ¡os estaban marcadas 
por la esclavitud “sin la posibilidad de borrarla con el tiempo, ni 
la mezcla de la* mas* en tas generaciones NOcesivas'’. Desde el 
punto de vista administrativo, Abad y Queipo señalaba que si 
bien la eliminación de los alcaldes mayores resolvió muchos 
problemas de índole jurídica, pues cu múlnpies ocasiones estos 
funcionarios lisbian actuado como juez y parte en materia 
comercial, la situación de loa subdelegados habla resultado peor, 
como lo indicaba el obispo en m escrito de 1799. 

tomo jiü ic tes 5si¿nñ dotación hIsltül íJ nffllfidici reüiiLtft infuiLlamEfitc 
infts dañoso que el mui mismo. Si se atienen u luS derechos ¡manee I&óqr 
chite geiites miserables. nie ¡Alo wiUicudcn sobre aiisienes, perecen 
nKesiirlameme de hambre. Per nccevldod lIé¡Iiki prostituí: sus empícíffi, 
cMsfr.r,i los pobres y corriere Lar con los driles 

Ante esta situación, los intendentes tenían serias dificultades para 
encontrar individuos idóneos para las subdelepaciones. Por lo 
misino, y para mejorar la situación de indios y castas. Abad y 
Queipo sugiere, entre otras cosas, la eliminación de los tributos y 
la inclusión de los indios dentro del cobro de las derechos de 
alcabala, pues con ello afirma que en menos de diez años se 
incrementaría en tres y hasta cuatro veces la recaudación total de 
la Real Hacienda/' 1 Para ello. Abad y Queipo sugiere que no se 
eliminen los tributos sitio basta que las alcabalas compensen lo 
que se perdería de aquel gravamen; ello significaba que durante 
cinco años los contribuyentes tenían que pagar no sólo el tributo 
sino también La alcabala 

La propuesta de Abad y Queipo pisó inadvertida durante los 
primeros años del nuevo siglo, do manera que en 1S05 la ratificó, 
señalando implícitamente que las cargas que soportaban los 
indios y la poca libcnad eran análogas; el señalamiento de Abad 
y Queipo. empero, sólo fue un comentario ya que el propósito de 
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Sy escrito era señalar Jos perjuicios de la cédula de 
Consolidación de Vales Reales dé diciembre de I804. w AE 
purccer. Abad y Qucjpo tenía oíras preocupaciones que atender v 
lite por dio que en su representación ¡i Godoy. y posteriormente 
a ia Junta L entra I. no olutanle haber realizado la más Completa 
lista <lc “necesidades fiscales novohispanas" de la época, no hizo 
aleación alguna de la necesidad de eliminar los tribuios. 41 Y 
aunque en su escrito a Gante v en marzo de 1809 sugirió 
la exención de Eas casias tributarias que participaran en la 
Ibmiaciun de Las indicias provincisiíes, esta sugerencia a bedelía 
más ft una medida extraordinaria que al deseo de modificar la 
regía tributaria, como Lo señala el prelado de Michnaeán; 

Alt p.ics. la in.i'üi del ujcrLi'u (kíbe turnar de |j$ cáiscs ■ r i t i i; j i -1 ¡ i;- que 
cümpciíi,en lus curro ¡uaiiüN de Leda la población del mino, eligiendo tos 
ros* * aptos por sus ¿alidadas físicas y morales. Ubmáncfoios dei trihuio 
i viením.f nlrran y par laíu ¿a yuta a las q¡t¡> iiyt-ieren caistra ,y ¡eis año. 1 , 
can hanradszy suiHfrdlmcifa ** 1 

En su escrito a GariPay, Abad y Queipo sugería lo formación de 
un ejército de poco más de 4(1000 hombres. Puní ello, señalaba, 
la Real Hacienda de la Nueva España contaba con los medios 
suficientes para allegarse los recursos necesarios ‘“sin deiar de 
auxiliar a ia matriz, en sus actuales angustias'. Éstos serían 
de carácter temporal y eonsisi irían en el incremento de la 
alcabala y dcE precio del (abaco.' 7 Tal parece. sin embargo, que 
ara la real cédula del 12 de marzo de 1809 mediante la cual la 
Junta Central solicitaba un préstamo de 20 millones de pesos. 
G propuesta que años antes había hecho Abad y Queipo sobre ta 
eliminación de los irruios se te quedó temporalmente en el 
muero pues sólo esperaba a que se organizara el nuevo sistema 
de contribuciones 'Vr] que actualmente se ocupa él gobierno’* 4K 
Por otro lado, algunos helores parecen indicar que u inicios 
de b primavera de 1B!0 el virrey Lizana no sólo no tenía la 
¡mención de eliminar (os Iributos, sino que se proponía 
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incrementarlos. No tenemos evidencia sobre ei origen de esta 
propuesta, pero en marzo de 1810 Lizaría solicitó al Tribunal de 
t tientos un dictamen sobre la posibilidad de aumentar este 
gravamen, II tribunal respondió que, contri trio a lo que años 
untes había propuesto el contador general de retesas, era 
imposible aumentar la tasa, pues ello llevaría a to reducción de -a 
masa recaudada ante lo airactivo de la evasión. Por lo tanto, el 
irihima] proponía el aumento del número de cfmiribuvcntes a 
través de la dimi nación de km exenciones por Soltería, 

Aunwruir los tributo* hacienda qjc se multiplique el numere ú¿ Ldü 
indios, nebros y Plantos libres con ramo de industria que. fácil bando !t¡ y 
■ v.1.11 l. I'I ¡■.-.i-1 tules .C'K _; ■mak:H, L'» prepare íckioi i lu* matrimonio», qae es el 
nift! ¡0 Iíco para ouí progrese b población, no tienen inei inveniente en 
lí> potliicif y k-| !uí recias de la R«>| Hacienda y Ira* d pru^ccho de 
animal ,i bs gentes. Jes infunde más amor íll gubierm y se vigora la 
eeríJndera tuerza del finido *'> 

Asi, el Tribunal de Cíenlas no se opuso al aumento de los 
tributos y, consciente de los ciertos políticos de i riere mentar la 
tasa, sugirió aumentar la base de contribución. 

No tenemos evidencia de si Ja Junta Central escuchó Ja>, 
sugerencia!» que eE obispo de Michcmcán hizo sobre la 
cti mi nación de esto gravamen, y o Ion emente no bizu caso al 
diclamsn deí TribunaE de Cuentas,, pues el 26 de mayo de 1810 la 
Junta Central del imperio expidió la reat orden que señalaba: 

,que s? libere de iribú lo o toóos les mflius ütmirib'jjonrfí. m expresa 
prohibición fi Sus gobernadores indios. caciques y tinuoiiicndcms. do que 
le- esijon b menor cantkbd -j? razón de trihuroí.. 

Cuatro días después, el 3(1 de mayo, el obispo Abad y Queipo 
comunicaba a ía regencia sobre la necesidad de que se 
eliminaran “para siempre y desde Inego** los tributos personales, 
pues, según él, era éste un gravamen costoso para e] 
contribuyente y poco remunerativo para la RcílI I lucren da. 
Asimismo, señalaba que esta propuesta la había renliando dedo 
179] "pero ninguna medida liberal hafhia| .sido csaidintLi hnsi. 
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ahora y parece que estaban reservadas ledas para el gobierno 
sabio y luminoso de SM". +I 

íi alendemos a J¿i afirmación de Abad y Quuipn sobre lus 
costos de este examen. Ja medida Jijada n cabo por | tt Junta 
Central fue medianamente adecuada desde el punió de vista 
económico y administrativa. Per una parte, no eliminaba el 
problema del pago a los subdelegados y gobernadores indígenas. 
Jos cuajes percibían el 5 y 1% de lo recaudado respectivamente, 
pues ahora su percepción provendría 'del importe de tributos de 
las demás castas que no son indios" aunque Ja casa se 
incrementaba jiam que estos I une temarios no vieran mermados 
sus ingresos. Jo que iba en abien a contraposición al dictamen 
i|uc meses antes había hecho el Tribuna] de Cuentas, 13 Por otro 
ludís, si bien la medida eliminaba parte del cosioso trámile del 
levantamiento quinquenal de la matricula de iri butanos y 
disminuía considerablemente d personal de ] a Contaduría 
General de Retasas, no facilitaba las casas. De acuerdo con d 
Estado General do Tributos y Tributarios de I Hiló, de los poco 
niás de tres raíl Iones de contribuyentes en la Nueva España, dos 
y medio pertenecían a la clase “indios de pueblo, laboríos y 
vagos . Jo que sin duda implícala un ahorro sustancial de dinero 
y esfuerzo fiscal , T1 Sin embargo, la Real Orden <teJ 26 de mayo 
de EK1Q solo eliminaba d tributo, h que significaba que, debido 
u tas otras caicas í medio real de ministros y medio real de 
bospilul), el trabajo administrativo, y cojisecuaitcmentc Jos 
costos, seguía riendo considerable pora el contador general de 
retasas, los subdelegados, gobernada res. corregidores y alcaldes 
junyoTcs. 1J 

J'J decrcio de La eliminación del tributo llegó a la Nueva 
J-.jiparía en el verano de Uílíí; sin embargo, no se aplicó 
i nm ed i ateniente pues Ja Audiencia Gobernadora Jo detuvo para 
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esperar Ib llegada dcJ virrey Vencgas. tJ La fecha efe La 
publicación deJ bando de abolición de iributos es un tanto 
imprecisa; por una parte. Atamán señala d 5 de octubre de 18 M>. 
mientras que algún documento de te Colección de J íumández y 
E lávalos marca el 1 3 de diciembre de ese año. En tuíilquier casó, 
el bando estipulaba que la cobranza de este gravamen se liaría 
baírti el .'1 de agosto untei'ior. por lo que se continuarían 
Cobrando los adeudos por este concepto hasta esa fecha. 
Asimismo, el bando indicaba que continuarían cobrándose las 
otras contribuciones a los indígenas: los medios reates de 
ministros y hospital así como el real y medio de bienes 
de común ¡dad para los padrones de los párrocos, 7fi 

E'.l movimiento insurgente iniciado en septiembre de 1Ü1Q 
Nevo a lúa autoridades centrales del imperio a hacer todo lo 
posible por nulificar las causas del maJesLar político. En este 
ámbito, en lebrero de ISl I Jas Corres decidieron que los 
derechos de las americanos eran iguales a los de los españoles; 
en cuestión administrativa, por otro lado, tas Cortes autorizaron 
que los americanos tuvieran la misma opción que los españoles 
europeos para todo tipo de empleos. En el aspecto económico. 
Jas Caries concedieron a Los españoles americanos e! derecho de 
■ sembrar y cultivar cuanto La naturaleza y el ;irte Jes proporcione 
en aquellos climas . mientras que en el aspeero fiscal el nuevo 
parlamento llevó a cabo un programó de libcralizaeión. más con 
el afán de fomentar las actividades económicas que con el de 
üpaaguür el descontenta político. Hl 13 de marzo de 1811 . por 
ejemplo. extendió u las castas la exención del tributo del 26 de 
mayo anterior, al raes siguiente, d 26 de abril, se concedió total 
Libertad para a] buceo de la perla asi como de la pesca de La 
ballena, Jo nutria y el lobo marino “eti iodos los dominios de las 
Indias" Posteriormente, cJ 1? de enero de ] K12, quedaron 
eliminados los estancos menores de cordobanes, alumbre, pirana 
y estaño: en este casa, el argumento de las runos ]¡.im -m 
eliminación tue que “adu-más de producir muy poi-n ,i U 

Hacienda Publica, san gravóse* a |¡j bullís Iri ;i y ... d mi-, 

habitantes, y que su producto se roenqiLi/.u.. :■ ... u< N 
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los derechos que devengue el libre comercio de calos mismos 
ramos”,” 

Oiru.t rcfurmu.s fisCulvs I S firuhake que el propósito de las 
autoridades centrales al reformar cu parte el sistema riscal 
movobispano haya sido el de moáeniizíirltj, Sin embargo, pura 
ello no sólo era necesario eliminar. siquiera pauladnadíenle, los 
estancos y aquellas contribuciones que gravaban la actividad 
económica, sino que rajti'hiér. se debía buscar ía equidad en la 
aplicación de las cLirias fiscales. En este sentido. Ja eliminación 
de los tributos a Los indios obedecía más al deseo de 
incorporarlos a la masa de contribuyentes que a un sentimiento 
paternalista. Asi, la Junta Central primero y las Con en de Cádiz 
después emprendieron un programa para uniformar Jas caigan 
fiscales eri La vieja y en la Nueva L .sp¿iila. Tt 

Por una parle, como una medida de carácter político que 
seguramente tuvo un trasfandio económico, en enero de IH10 se 
confiscaron los bienes del duque de Te mirto vu. descendiente ;Lc 
Hernán Cortes, y del marques de lirancil'orte. La primera 
de emus ''jurisdicciones privilegiadas'’ (como litó Huma Alamún 
pata distinguirlas de las Intendencias que también eran 
privilegiadas, sólo que "en. favor Jd fisco”) 7,11 contaba con dus 
propios caudales depositados en las tesorerías de la Real 
Hacienda, y administraba sus propias instituciones 
indepcndicnlcmcnlc de las virreinales: los funcionarios 
principales estaban exentos del pago de media anata y la 
Ordenanza de Intendente, aunque preve lo su eliminación, poco 
hizo por eliminar este “señorío jurisdiccional"*' Ll 23 de enero 
de [Klri, el presidente de la Junta Cení ral, Francisco de 
Saavcdrfl, comunicaba al virrey de Nueva España sobre la 
necesidad de secuestrar Los bienes del marqués del Vallo debido 
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a que habúi aceptado ser embajador en E J aris lIl- Mnrat. rey de 
Ñápales Para ello, el arzobispo virrey Ltzana encargó al 
intendente Je Optica. José Mana Lasso, que se ocupara de los 
ingresos de este privilegio, como lo comunicaba Saavedra a 
Lizana: 


Qic po- ly qué respecta a! estero >■ récu-jdadCm de euñiu.is renrns fnritian 
el fiairiiriüiiiíi y sustituí ¡a l|l I mitipuíLadc. del Vo-k y a su uLterior manejo, 
>in entenderse sn el día se hace novedad, te correspondan tuda* íür 
deudores diíiiiiibuymtas, firrfileuLas, administradores, amaidaiaalos y 
Júme.' con el schoi 1 imeiidEtHe...quien... dispondrá y en tndn evento 
Consultará sicnijifv cor V.E 1 lo que en él particular eoüícplüc mis 
oportuno, P fin de que softie lodo reci1>as-j superior déreimEniicrón. 11 

De que el objeta ti nal de la medida confiscataria era económico 
queda poca duda pues, como Jo señala Lucas Alamán. se echó 
mano de Los caudales que no pertenecían al Duque de Terra.no va 
y si a otras corporaciones, tales como el Hospital de Jesús, las 
cajas de comunidad de los pueblos del marquesado "y hasta los 
depósitos de sueldos de los empleados dé la casa’\ !:! 

Gira de las majuJiestaciones de que Jas autoridades del 
imperio deseaban eliminar las jurisdicciones privilegiadas con el 
fln de hacerse de recursos frescos, y asi tener la posibilidad 
noslcrior de poder gravar un mayor número de aspectos de la 
vida económica, fue la eliminación de los tribunales de 
la inquisición. El decreto de la regencia expedido el 23 
de lebrero de 1813 señalaba qrte al no haber tribunales quedarían 
'-■acantes muchos bienes de lodo tipo que "pertenecen a La nación 
desde el dia en que fueron suprimidos estos tribunales en la 
misma forma como le pertenecían a esra corporación" * ] 

En cuanto a las medidas reíónniihtas de la administración 
pública, es evidente que Ja .supresión de los privilegios debió 
haber implicado un incremento en e| número de empleados del 


11 Francitír, l,nkk\ Li/ana j las minlHIQá tff lu Temiwfa CWmil, M^ííl 15 ¡Ja enen;- 
1*10, CLHM, XLI. cjrp. . T?S. 

CitrlurnenlE, Alirnftn no ti íj fucnic rn.^ "ihjcCiva peni asunlní. KlKiCHiadOd lI 
roirqiicstdci di| Valí®, ya qur nhni i|eí[h.i¿£. j^rla vj uürr.inbilrad^r, Aquí aúb Mhuim d* 
mr-^ii |ir Í|ik- h -Mrüidiíru de ceracltr MnúraiDa y ki bnr.i polUlaú. pjr Id que ptínsszncs gij^ 
la irsra ufimiaLiftn út doo LIiCuj lln«ú le i: de Alair.ár. 1^35, vd!. I p. 

11 Dcrrcto (fc Id R?Btrn.-lfl lili nelnn. Sí^iIIí 33 de Tobrírc. ÍIU, i^j|m 1 vvn IVll 
l« n «I- 
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erario npvohispíüto, 31 Si bien esta afirmación es sugcrcnle, tal 
parece que el aumento no fue de] iodo sustancial, A] respecto, 
cube Hénúlsr que tanto la eliminación. de] tribuna] de la 
Inquisición como la confiscación, de los bienes dd duque de 
leiranova no implicaron íui aumento de las funciones o cargos 
aJminiStralivDs. Por una parte, hemos visto cómo, para el caso 
de los bienes del descendiente de Cortés, fue el intendente de 
Üaxaea ei que debió lucera cargo de eEJos; por otro lado, con 
motivo <tc k supresión de ios tribunales de la inquisición, el 
decreto del 23 de febrero seóalüha: 

...ct gobierno, jj>i crear para ltj'íg nuevas úfenos, «ícicguii a. Id; 
iiireiiLlenrcs do las provineia> ¿onde haya habido csralílccidn n ¡hu ía' * 1 de |¡i 
tiiqüislcsún yín las que no hubiere inrindemí. -il empleadu principiil dr lu 
haoirnda públit i quí nmjKn y remen posesión ¡i nvni hre de lu tinción de 
I os expresados bienes. 

Pero nn obstante la aclaración del decreto, los antiguos 
empicados de la Inquisición continuarían percibiendo sus 
salarios, sólo que quedaban sujetos a tos mismos pagos que 
realizaba ci resto de los empleados públicos/' Lo que si bien 
implicaba una ampliación dd número de contribuyentes inscritos 
al erario novohispuno, también conllevaba un mayor número de 
empleados que laboraba en esta institución. 


11 Al iím-'im; l'M i:i 'gíbaente p hg,L¿. r i5 l'iícalE-.i, -cu r.urm;ni .<¡1 ic aumínlfc, ¡uquwn. 
(piip.!|j|t1lL llUí cOfiwccwaKvftil íte lt t-limuiauAn de iilgyiirtf prlv lleude, f'itr i, hm 
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VI. Las CONTRIBUCIONES EXTRAORDINARIAS 
Y Blls KKhXTOS ADMINISTRATSYOSj L SOS -1814 

A través de Los años previos al periodo que compete a esta 
sección, los contribuyentes novohispanos debieron financiar Las 
necesidades de la metrópoli con fuertes préstamos y donativos, a 
veces graciosos y en pasiones forzosos. Empero, después de 
IBlíHa situación acusó un cambio, pues a partir de este año fue 
necesario que la Nueve líspaña financiara no sólo el esfuerzo 
bélico de la Península sino también el dd propio virreinato. 

Durante los gobiernos de la Junta Central y de las Corles do 
Cádiz se crearon algunos impuestos extraordinarios que llevaban 
consigo una nueva forma de pensar con respecto a la llsotílidnd, 
En el aspecto administrativo, y ai igual que lo que sucedió en la 
Penmsuk a finales del siglo anterior con la formación de la Junta 
de Attifiilizacion, en Mueva Espafla vemos un deseo de hacer 
uso de 3o qüe ya se tenia para no incurrir en gastos que restarían 
efectividad" a nuevas couiribucioties. Se dio también, por otro 
lado, uciu mayor utilización del esfuerzo de los particulares, 
sobre todo en lo que concierne a La recaudación de prestamos y 
donativos; en este sentido, la hacienda pública novohispana de 
esos tinos maulenia un i-azgo típico del antiguo régimen: La 
inhabilidad del gobierno para administrar por si solo todas las 
contribuciüue&. Por supuesto, este rasgD en parte obedecía a 
Las circunstancias de guerra interna qué hadan difícil que se 
mantuvieran Loto]mente integradas las tareas fiscales del erario 
novohispano. 

Cuando hablamos de ' L físcalidad extraordinaria" por !o 
general nos referimos a tudas aquellas medidas llevada? a cabo 
por ei fisco para allegarse recursos sin acudir a las contribuciones 


[!n I 79 S c Seailfu* 1 ! di Mpdwidn. Frimcsro át ínwreiint. rrcó unu ¡unía |i;uu ci.itiiíi jit ú\ 
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tradicionales y asi restaurar sn equilibrio financiero. 2 Dentro de 
rale concepto entrarían Eos préstamos (y en general todo tipo 
de créditos), donativos, transferencias entre ramos de ingreso 
fiscal, etcétera. Para e: caso de] periodo comprendido entre [¡308 
y 1814, incluiremos dentro del concepto “fiscal idad 
extraordinaria' * 1 , además de las anteriores, todas aquellas 
contribuciones que lucren creadas cotí el objeto de incrementar 
los ingresos del erario novohispanu. 

El presente capítulo analiza la estructura administrativa 
surgida de la aplicación de la lisealklad extraordinaria, según la 
forma como aquí la definimos. En las .siguientes páginas, 
veremos cómo fueren las autoridades virreinales más que las 
peninsulares las que recurrieron ni apoyo de los representantes do 
los grupos económicamente mis poderosos del virreinato 
(comerciantes, mi ñeros, hacendados, burócratas y el clero) para 
la recolección del ratuerzo fecal extraordinario. La estrategia iba 
orientada a la utilización del eunocimiento que tenían dichos 
representantes Je la capacidad de pago de cada uno de sus 
colegas.' Cabe agregar que, si bien no es el objeto de este 
estudio, algo similar se hizo con Jas contribuciones que se 
exigieron a los pueblos; es decir, se hizo uso del conocimiento 
que tenían las autoridades Incales sobre la capacidad de pago de 
los habitantes de ¡figón pueblo para hi determinación y ta 
ÉJíüüción de las contribuciones; extraordinarias. 

/■ Lü t. ajade Gonsíiiidüción avr-Hhisfrctiw: ÍHU4 

Ue acuerdo con d trabajo de- Josefa Vega sobre los préstamos do 
la colonia a hi Peni [tenia durante Jos meses posteriores a marzo 
de 1808, fue durante las primeras dos décadas del siglo jíIX 
cuando se hizo costumbre recurrir a Los préstamos y donativos 
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pHiíi financiar el estado de guerra que vivía ei mundo hispano. 
Pero para 1808. la "costumbre" de solicitar donativos graciosos 
empezaba a preocupar y los contribuyentes quienes “requerían, 
y te a cambio, algo más tangible que simples gracias". J 

Durante la gestión Je iturrigaiay el erario novohiapíntO tuvo 
I nertes compromisos tanto internos como de gastos mi litares 
situados en oirás parles del imperio. Ror otro lado, en esos años 
¡n¡» necesidades de Ja Península crecieren, sobre iodo a partir de 
los últimas meses de 1804, unte una serie de epidemias y 
U declaración de guerra a Inglaterra. Ein vista de que la 
comunicación entre La vieja y ia Nueva Espuria >e había 
interrumpido por la guerra, aquélla tuvo que girar en contra de 
las cajas de ésta. Asi. entre finales de I8ÍW e inicios de I SOS la 
Nueva E-.^p;jñ:i se vio obligada a pagar más de 21 mil iones de 
pesos, ¿Cómo pudo liiinigaray hacer trente a estos 
compromisos, además de los ya tradicionales gastos internas y 
situados? 

i’or una parte, se cuidó el adecuado abastecimiento de los 
insúmete báseos ptua La producción de lus actividades más 
lucrativas de la Real Hacienda. Cal fue el caso del papel para la 
producción de puros y cigarros, proveniente Je la Península, y 
dd azogue pura el beneficio de la plata, proveniente de Almadén 
y Alemania. Ror otro lado, las actividades mineras fueron 
protegidas a través de la liberación de una serie de cargas 
fiscales; cata exención, sin embarga, por Lo general ibe 
ciuicedida de manera selectiva, de acuerdo con los negocios 
parlicuiarcs de i virrey' En cuestión de medios de financiamiento 
extraordinario, durante el gobierno de Itun-igarav se aplicaron 
varias medidas coordinados entre sí. El 26 de diciembre de | KíM 
se expidió la Real Cédula de Consolidación de Vales Reales la 
cual, uparte del criterio recaudador, buscaba hacer de la iglesia el 
mayor contribuyente del virreinato. Hsla ‘'exacción 1 sobre las 
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propiedades y Jos capitales prestados por la Iglesia u Lis 
pojtLculares. venta acompañada de otras dos con d objeto de que 
de días salieran los pagos por concepto de Intereses y 
amortización. 7 listas últimas consistían en la aplicación de un 
impuesto temporal de 0.5% sobre todos los caudales on plata y 
oro, incluidas las alhajas, que salieran de las Indias pura España, 
así como an¡ gravamen de 1.5% a todos los productos que 
entraran o salieran de Ja Nueva España en barcos neutrales/ 

En el aspecto administrad vo, la Real Cédula de 
Consolidación de Vales Reales trastocó ln rutina a la que estaban 
acostumbrados los funcionarios de la Real Hacienda 
novohispanír Por una parte, la Real Instrucción que acompañaba 
al decreto, techada en noviembre de 18ü4. estipulaba la creación 
de una lunfa Superior de Consolidación de Vales Reales. Ja cual 
lenta la conformación sugerida en Ja gráfica 14 !o Junta de 
Consolidación dependía de la Comisión Gubernativa de 
Consolidación formada en España: cada diócesis del virreinato 
tenía a su \ez la obligación de formar nnn junta similar 
denominada “junta subalterna". La obligación de estos cuerpos 
era la de “averiguar prolija y prontamente y tomar rozón de (odas 
las obras pías y capellanías, aunque sean colectivas o gentilicias, 
que hubiere en su distrito y de los bienes raices, censos > 
capitales quede cualquier modo tes pertenezcan”.' 1 

A cargo del diputado de la Junta se encontraba un organismo 
que se denominaba Caja tic Consolidación. Esta olicina sólo 
existia de nombre pues los caudales provenientes del préstamo 
que la iglesia debia hacer a la corona eran depositados en las. 
tesorerías provinciales, para posteriormente ser remitidos a la 
Tesorería General de Ejército y Real Hacienda, yin embango, los 
ministros de Ea Real Hacienda sólo rceibian el diñe jo. sin 
si quiera poder rendir reporte de ellos, como lo señala un decreto 
emitido til respecto en enero ;!e I B05: 
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l.as ¿ajas reales, los ministras de Keal Hacienda de Indias y sus tribunales 
de cuentas nada limen que ver car, las di «iflS ramos, pues aunque allí se 
depositen sU« valles, sé lo el diputado principa, [d 4e la Junta] ha de dar 
razAn de ellos a La cotlfijión. con quien privativamente debí enlBSÓEfsc. * 1 ' 1 

Por su parte, do acuerdo con el mismo decreto* ki taja de 
Consolidación sólo se encargaba de lastrar a Etis acreedores del 
rey, 

Los tupi ¡ales de las ventas . y rodos les que ¿e 'uo'laren existentes u 
produzcan l¡v? rendiciones de cvnw» y demAs míjetiac ¡chics jí 
rx\-tirtí)CL™>9 en la Caja de Consolidación a favor de la obra pía. para 
paeinlc sus intereses scguti estuvieren comentes M la provincia." 

Asi la situación, varios años después, en octubre de 1ÍS09. ■ los 
ministros de ln Tesorería General de l : jé icito y Real Hacienda so 
quejaban por los problemas que subían de tener que pagar 
los réditos en distintas oficinas de Ja Real Hacienda. Los 
funcionario') señalaban que, mientras las parroquias, conventos, 
comunidades, colegios, archicofratlíU-S, etcétera cobraban en las 
admití i sime i ones de Iti renta del tabaco, las capellanías, 
palronatos y memorias de misa necesariamente ¡o bucian en la 
tesorería más cercana a su domicilio; situación que «usaba 
entumes dificultades y fraudes, }T>r lo mismo, los ministros 
tesorero y contador de Ja Kueva España sumerjan que las 
tesorerías entregaran e! dinero ü¡c Los réditos, cualquiera que 
fuera su origen, a los Jugados de Capellanías y que éstos se 
encargaran de pagarle a los acreedore:; de la Real Hacienda. 1 " Al 
parecer, esta medida (la de aligerar un poco las múltiples Labores 
de Iíiíí tesorerías) no fue aceptada, principalmente porque al dar 
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inicio La lucha insurgente boerra parte de estos réditos se 
dcsl i naron a otros 11 nes. :i 

No sólo- el pago de rédito-, resultantes de la cédula de 
consolidación aumentó c¡ trabajo de los funcionarios de la Renl 
11adeuda (aunque cabe señalar que el Tribunal de Cuentas nada 
onia que ver cotí las cuentas del ramo de consolidación), sino 
que también aumentó por el ludo de Los ingresos, ^or ejemplo, la 
Real Cédula de Consolidación de diciembre de I8ÍJ4 creó un 
impuesto denominado "nuevo noveno” 1; que iiuilo con otros 
ritmos menores, pasó a formar parte de las cuentas de 
consolidación, éstas, a pesar de que formalmente debían se: 
llevadas por el diputado de la .imita de Consolidación, 
Lcrm marón bajó el encargo do los ministros óc hi Reíd 
Hacienda. 11 Eslu situación no lúe del agrado del Jipucuiu Je la 
ínula de Consolidación, quien en 180^ comunicaba a los 
ministros de la Real Hacienda: 

IXisdc h.”y.(; ccíiviene Ifl dip'.rnüí)] en que ne hay il i: u?Jí:íi ílL-j.u ¿lü 
L on-clia ü ests jiLi.Ui fia de consol ¡dación]la recaudación dichos i:-.inos. 
pere nirüu <|'.ie pur ser coa ciliados a la Coja de Consolidación debería 
llevarse su cuenta en la Je obras pías. 1 ' 

¡.o que muestra el deseo del diputado de que las fondos que no 
administraba -íl Junta de Consolidaeión rampaco estuvieran a la 
disposición tlu los funcionarios del erario real, pues em leuuuióu 
.■iiMiarlas píira fines Jisiinííjs ü l^s que e^tabLUt destinados." 


"1 Hván. 1075. P)í SM6 

1 I-! "nuevn jktvhki" lti rLóh.l^c oslipfiaba que ÜM . MuJ Je l;i ncsi ck dkafiui it ui> 

n.ivtnri udiLinnal □d'-Linado Inmhiizn a !□ ajuurlixKian Je vúi irukb GámLÉ AItLnj1997, pp. 
454S 

1 IMos rinyij lisui: diiualit^ulví. irAillC apCí^llit», SUhSiÚh] Ci:i®lte:iW, ÍJknw l::nv«- Je 
: mpi!i¿ hhi.l:-. 7:npural y l 1 ! ;l. ,l LimLí-rü ül- hiilui ü : L J; 111 1;i Ln^uJi. 
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2. Las contribuciones especialax 1808-1814 

Refiriéndose a ks actividades de Sa Secretaria del Virreinato, 
Linda Antokl señala que a parir deí inicio de [a revolución de 
independencia eJ personal de esta otTcinta tuvo que trabajar “más 
allá Je su capacidad”.'' Cabe apresar truc lo mismo sucedió con 
Ilw empleados de la Real 1 lacienda, sobre iodo a partir de 1KOT 
con motivo de la cargada de prestamos y contribuciones 
extraordinarias que se aplicaron sobre el virreinato riovohispano 
con el objelo de “sostener k guerra contra el invasor de la Madre 
Patria, el enemigo de la Humanidad, Napoleón 11 .' 111 

Níi sólo aumentó el trabajo de los funcionarios de Ju Real 
Hacienda sino que se hizo todavía más confuso con motivo de la 
gran cantidad de impuestos^ préstamos y donativos 
extraordinarios que. generales o específicos, exigían de toda la 
dvsireva de los empleados Jel erario novuíii&panu. Sobre lo 
abigarrada de la fiscalidíid de estos tiempos, en un estudio que 
trata eJ crédito de los primeros años de la guerra de 
independencia. Josefa Vega comenta: 

Texto L-lin compon? un rannrama que muy pos ¡hita lente era, para la 
burutiteía virreinal, cai.i 'ftn caúiiet; eoitiv lo es abura para nosotros, 
cuando tratamos de destntraf.or a cuíll de tns Infinitas suscripcmnes, 
donativos graciosos 0 1 'réstíutioi pstr¡Ati«» iba diluida. cada aportación 7 

El comentario anterior refleja no sólo el desorden que se 
iniredujo al erarlo novohispano por los créditos solicitados 
durante los unos de las guerras de independencia mexicana y 
española, sino también que continuaba la costumbre (o quizá ésta 
debió continuar ante !o urgente de las necesidades y la i&lta de 
una propuesta concreta de reforma) de destinar ingresos a gastos 
específicos. Asi, durante esos años, y ers particular después de 


■ mi ihr i • nii I "iii ■ l m .i 'i i iin un prrolt.ua ndmimlrativn: mito bien pir:di:- qx «: t^r^:.iho iki 
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í K1 ü. se solicitaron contribuciones especiales, algunas de 
carácter general y otras con destino especifico. Las conmbucio' 
nes de carácter general fimpuestos, prestamos, donativos) eran 
cobradas con el fin de sostener Ja “obstinada y heroica defensa 
de la nación español a por su religión, por su legitimo soberano y 
pur su independencia contra d mayor de los tiranos 11 . Las 
contribuciones específicas se originaban tic varías formas: del 
celo de los novohlspanoü por defender la causa de loa 
peninsulares; dd deseo Je algún grupo económico o social del 
virreinato por pertrechar algún cuerpo militar de la Península; 
dd hecho de que se hallaran en VcraCiuz uno o mis navios 
urgieses destinados a la Península, y, en última instancia y 
después de septiembre de 1810, de ks necesidades partí cul ares 
Je la defensa de la ciudad de México/ 1 

fil socoito r? la Península: segundo semestre de 180% En los 
meses de junio y julio de ]¡f08 k Nueva España recibió Jas 
noticias de que Cíodoy habla caído, Carlos IV había abdicado en 
thvor de su hijo y Nupoléon hahja designado a Joachim Mural. 
Juque de Berg, lugarteniente dd. imperio. 3 ' 1 No tardaron en 
..parecer los ofrecimientos unilaterales de dinero para restaurar 
en el nono a los monarcas españoles, El 21 de julio de 180U, 
apenas una semana después de que se recibieran noticias de las 
; indicaciones de Bayona, el síndico procurador del común de la 
ciudad de México, comunicaba al virrey Itunigaray; 

. .suplico & V'.A. ín non bu; dd Primer Pueblo á¿ America solicite par ja 
vrH ili U i^goclac iún sccieta Lnn ¡a naiaun [|jy;kS 4 d néseale de nitenma 
soberano, ofréininJe miJEoncs de peses al commidnme de la fortaleza 
donde se halle .. y ofnfrjcanüe ademas ¡i usía nación | li'.iíLiiieTral citík seis 
millíMiís óe pesos pagaderos c-il Veracmz. J< 
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Aunque ciertamente la ciudad de México no contaha con ¿lote 
millones de pesos asi nada mas, e incluso es probable que la 
propuesta del sindico de 3 ;l capital tuviera que ver con el hecho 
encauces conocido de que Ja Real Hacienda había acumulado en 
Sus ateas una fuerte car'ilútud de dinero contante debido a Ja 
inseguridad provocada por Ja guerra contra Inglaterra." 
U propuesta muestra el deseo de las coiporaciones novohispartas 
de hacer todo lo posible por recaudar e| dinero necesario para Ja 
defensa de Ja monarquia. So cabe duda, sin embargo, que cJ 
esfuerzo para el apoyo a la Península requería de la participación 
directa i:e bj Real Hacienda Ja cus] eun seguridad, al igual que 
otros cuerpos gubernamentales, se hallaba $irt saber qué hacer 
ame las noticias de que el Imperio se había quedado sin rey. El 
mismo día 21 de julio, Ja Audiencia tde la cual Formaba parte 
el rit-cul tfc Ja Real Hacienda) definió la situación en Jo general, 
como Jo apuntó l.uces A laman: 

Tratando tic otros puntas jclauvns a| grave negocio que a ledos ücü piafó, 
i-l íicurrdo propuso ¿I yiriey foin.micasc a lodos los diuná<; vinrsyes, 
cobcmodones y siaondades Livjtrs y eclesiásticas de roda la América c 
isls* Filipina- Ja resolución cr. que iy Nueva España estaba de sustraer los 
drrechos de la casa di FScrbOn. por lo que interesal^ que Lodos 
procediesen con uniformidad.'* 

Si bien el virrey Iturrigaray respondió que baria caso a la 
prepuesta de la Audiencia, señaló que lo baria '‘oportunamente", 
Do todar- ¡órma'í, amba3 autoridades se definieron por que Jas 
oficinas civiles del virreinato siguieran siendo fíeles * la 
monarquía española. 17 

As¡ de tirada ’a situación. ante los presiones provenientes, de lu 
Península, Jas autoridades virreinales redoblaron Jos esfuerzos 
pañi ].t obtención de recursos. Así. a pesar de que üji su 
prepuesta del 21 dí julio la Audiencia habla sugerido rtE virrey 
qn;' iJemyuse la Real Cédula de Consolidación de diciembre de 


"i IgniiiYil. ■ t.'ÍUiln \jm irreii - * ik ivli iihi-f di IÍ0Í hite fcuh-u luden en ln besrrerj. rte M¿íi,ji 
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I Kl 14 con el fin de 'asegurat la fidelidad y atraer la benevolencia 
de Jos habitamos del reino", [lurriguray sólo dispuso que a partir 
del dLa 22 la venía de fincas y recaudación de capitales seria 
voluntaria. 3 * 

Tal parece que desde el punto de vista de la Etcal Hacienda, cE 
■esfuerzo recaudador extraordinario del verano de I80S fue un 
tanto modesto, pues se tenia la con ti anía de que cu poco liempti 
ingresarían las aportáeiotves de los particulares- Lucas Alamán 
apunta que durante esos meses el virrey Itumgaray recibió 
solicitudes de las autoridades españolas para que se les enviaran 
nueve millones de pesos,'"’ En vista de lo poco que se hizo, 
podemos pensar, junto con Alamán, que Iturrigaray sólo actuaba 
en su propio provecho y que ios casos de donativos recolectados 
durante ese verano fueron aislados y de poca monta, 

A pesar de las necesidades de la Península, y de que se hahia 
llegado a la decisión de apoyar a todas las juntas de España sin 
reconocer a ninguna como superior a las demás, el momento 
político que vivía lu Nueva España exigía que feomo lo había 
solicitado la Audiencia) se redujeran algunas contribuciones, 
sobre lodo aquellas que más afectaban d pueblo bajo Así, poco* 
días después del golpe de Gabriel de Yermo, éste solicitó a la 
Audiencia la reducción del gravamen sobre el aguardiente dt 
caña, el ccsc del cobro de la anualidad establecida sobre los 
beneficios eclesiásticos "porque recayendo sobre sujetos pobres, 
era para ellos muy gravosa y de poco producto para el erario , y 
la suspensión por igual motivo del cobro de 15% sobre capitales 
destinados a Eu Fundación de capellanías, Al respecto, ci fiscal de 
Real I lacicnda sugirió que se presentase la solieilud ante la Junta 
pues h consideraba "muy justa y fundado".'' 

Pero las necesidades financieras del imperio continuaban. 
Pocos dias después de la cuida de Iturrigaray, de nuevo [legaron 
de España solicitudes de caudales reales “y cuantos puedan 
adquirirse por donativos patrióticos de los cuerpos. 


'■ Alunita. I u a?. vuJ. I. ¡1 ITS, y e™ Tlh una ¡.únanla cspíiiC ds Jü^TÍ|;nn]y, üjüii >u 
liüiiilicjd hada l6.V».Vrr*;i:j 

Alamar. l'ÍÍMol I p 1TÍ; Real Dliu > HtKdia l-umrii .9TÍ. p. ififr. r. 6 
■ Aturar. IflRS.v,.! L 2ÍD-2ÍI. 
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comunidades. prelados y particulares”. 31 Ante estas solicitudes, 
firmadas por F'nmcisco de Saavecra, presidente de la .lunfa 
Suprema, el nuevo virrey. Pedro de Garibay (.1908-1809). 
solicitó fondos para oí socorro a la Península: pedia a los 
novofiispanos que hicieran acopio de sus riquezas, se deshicieran 
de lo superfino y formaran asociaciones cuerpos, gremios,, 
etcétera, para que cada uno de eElos ofreciera sus bulos y 
produce i enea. El virrey apuntaba que los ingresos provenientes 
de estas medidas seriar, depositados en las arezi.H del tesoro 
público para remitirse a España: cotí ello quedó de manifiesto el 
deseo de que i a fiscal ¡dad extraordinaria de aquellos años fuera 
administrada por el aparato más organizado (y probablemente 
eficiente) de] virreinato de esos años: la Real I [adeuda.’" El 
resultado de esta medida fue el envío, en los barcos :: San Justo", 
"Vtelfiomeiie'' y "’EJjamante", de nueve millones de pesos: la 
primera remesa de dinero de lu Nueva físpáfla a la Peniiwula cu 
guerra. 33 

Una fallida reforma fiscal y ¡as realidades de ia fs calidad 
extraordinaria- 1809 No obstante la caída de Iturrigaray, Ja 
situación política del virreinato continuaba siendo difícil, lo que 
exigía medidas fiscales extraordinarias para paliar la situación. 
De cutre éstas destaca la terminación de Los efectos de La real 
cédula del 26 de diciembre de 1804. En realidad, si atendemos a 
las afirmaciones de Lucas Atamán. Ja medida sólo implicó el 
cambio administrativo de Ja contribución, pues ésta "quedó 
vigente en cuanto a que no se pudiesen hacer nuevas 
imposiciones sino en la Caja de Consolidación". Como 
habíamos visto, el entero de este gravamen se realizab¡i en las 
tesorerías general y provinciales de la Rea! Hacienda, lo que para 
todo efecto práctico significaba la suspensión absoluta del 
impuesto. 1 11 * 


' ivm.'.í ifi .ii- tfíi.lcu I ikrdidn, IRAN 
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Una vez resuelto el problema sobre en quién recaía la 
autoridad del imperio,-'' La Junta Central anunció que modificaría 
ia situación del erario con el objeto de hacerlo más eficiente: Al 
menos asi lo indicaba en ¿rr Gaceta de México de inicios de 
1809, 

fl^a Supicna Junta Central] tomara un conDC-imtenia raacu de la deuda 
pública y del producto de las rentas aruaJíS, «lari sfihiK? la diKtnbucidxn de 
¡atus rentas, sstablefer* una perfecta economía en ludes los ramo; 
de adieiizviscraLión. curtfliá de mLc iodos los abusos introducido; ni dlu per 
$1 Liurij^uo gobierno, suprimirá HiCesivimn;nte el sinnúmero de empleos 
lt.uLíIcs y Ttfi íleossaJÍcrS, Kiiíiplillcnndjo en cuanto sra posible el sistema de 
rentas y se valdrá pan su dirección de hombres celosos, acervos y buenas 
ptftr totas. 

En cuunRi u las deudas, la Junta Central las reconoció todas y 
declaró que en loa créditos y cuentas que hubiere en contra de lu 
Real Hacienda realizaría una revisión para “purificarlos ames 
que eonsení irlos y pasar por dlos". M 

l anto la Junta Central como posteriormente las Corles 
emprendieron un ambicioso provecto de reforma administrativa 
a partir de 1809. En febrero de este año la Junta Central 
reglamentó sobre el otorgamiento de empleos civiles y militares 
"propio del régimen anterior*, con lo cual esperaba que laí 
oficinas de la administración Imperta] fueran ocupadas por los 
hombres más capacitados pura ello. 17 Pocos meses después, 
devolvió la jurisdicción coactiva a luü oficiales de la Real 
Hacienda que la Ordenanza da diciembre do 1786 había 
concedido a los intendentes v a los subdelegados. * 

Al parecer, durante los primeros meses del mandato de Pedro 
Gurí hay. en la Nueva España los donativos y préstamos fueron 
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principalmente de carácter volunt¿rrio, originados en el 
patriodsmu de algunos criollos y peninsulares dd virreinato. Por 
ejemplo, cii octubre ds 1K0£, Antonio tic líassneo, regidtjr v 
sindico del ayutikjáietuo de la dudad de México, cedió d sueldo 
que obtenía como capitán ds la milicia en Toluca. lfl Por otra 
IíJÜo, los donativos provenientes ds] común eran recolectados no 
sóki por Jos funcionarios de [a Rea] Hacienda sino también por la 
igksiu que en esta ocasión actuó como “apoyo” a las tareas ds 
la administración fiscal extraordinaria de] virreinato, Así, por 
ejempto, en diciembre de UPS e3 cura párroco de Tula 
comunicaba al virrey, 

üi suporicir decreto de VI?, dd jI eli:iü novicjnbre ki que prevj«ic a! 
subdelegada de este panldc k asotie ¡:cnmijj(j en la colectación del 
piadcisn dunstivo y quu lom’.aadíí yo toa iia:as de CDncrihuyentcs. Tmiicp 
la.' cantidades qi« se colecten ,1 mi iliiilrlsjr™ prelado, me hB prescinda 
ucaELon da acfídi^r mi Tespeio a [as OkIkics de VE o 

U afirmación deí párroco do Tula revela no sólo su participación 
en la colecta de los donativos Sino la de las caías diocesanas para 
&l acopio dsj producto. Podría, empeño, existir alguna confusión 
sobre este último aspecto; durante e I gobierno di Pedro Garibay, 
medíante el decreto deJ ] de noviembre de lisos, se dispuso que 
ef depósito de los caudales donados a la corona y en cuya 
recaudación participaban los curas párrocos fo los priores de Jos 
conventos), fuera realizado en Jas cajas diocesanas para después 
ranitirae a las tesorerías provinciales y de ahí a la tesorería 
general. 41 Lo mismo sucedió durante el gobierno del virrey 
Lizara (I£09-1 £10): de ald Ea confusión, pues podría pensarse 
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que esto se realizaba no tanto por un decreto^smo por ser e-atc 
último Latnbicn arzobispo de la Nueva España- 

I Jna variante de la practica de hacer panicipe a la iglesia de la 
recaudación extraordinaria fue la utiSiznción que la R.eal 
Hacienda hizo de los fondos acumulados en las cajas de 
comunidad. De hecho, fue precisamente gracias a ia iglesia por 
lo l¡uc este tipo de donativos no requirió dfi una •'solicitud” 
expresa porgarte de las autoridades virreinales. Si bien parecería 
que se trataba de un donativo que se originaba del patriotismo de 
Ioe puntos., no era así. En realidad; Ja “ilicitud" J^aliz^ba el 
cura párroco del pueblo quien pSSwreaDa 3 las com unidades 
indígenas para que pusieran a disposición de La corona sus ya 
muy mermadas cajas de comunidad' j 

Fl mecanismo "de 'ransferencia de las cajas de comunidad a la 
Real Hacienda era relativamente sencillo y similar en todos los 
casos. Por ejemplo, en septiembre de UÜ9 el justicia encargado 
del pueblo de Tepcii de la Seda comunicaba al intendente de 
Puebla; 

. .el rabera ido;, república y toda «1 común de intenta tic esta cabíocra. 
Bcordjiror, en su cabildo y me respondieran lodos unánimes que ds su 
bjena voluntad libnu y espontanea oFrecen a SM... sin el interés de rédito 
nVuna v cd calidad -de prJKtnmLi ^iiín el dinífci que ímSC& por iuíiOO en la 
urea de su camodad deyic el ailo pasado de HH- debida ccmsiancia el 
correspondiente recibo o «íhhua de la cantidad que exisü en dicha 
ur Ol 14 

Pocos días después, el intendente comunicaba sobre el donativo 
¿ti virrey Liznita, quien inmediatamente solicitó la asesoría de los 
minisitos de la Tesorería General de Ejército y Real Hacienda.^ 
Éstos señalaron al virrey el procedí miento correcto que debía 
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seguirse; era necesario que los mmistrns de la (escrcria de Puebla 
indicaran cuánto dinero bahía en ésla eoTTCspDitdiente a la taja de 
comunidad del pueblo de Tc-pcji de Ja ííeda; con e-oe informe, el 
intendente debía consultar o] fiscal protector de indios quien 
dictaminaría si procedía o no el donativo a ' J Pocos días después, 
los ministros de la caja poblana comunicaban al intendente sobre 
lo que en efectivo y en cuentas a so favor tenia la caja de Iíj 
comunidad de Tepejí tic la Suda." Simultáneamente, el fiscal 
protector de indios informaba al virrey que esta comunidad en 
efecto se haliaba en posibilidades de desembolsar esa cantidad 
aunque, señalaba, también debía consultarse el caso a Ja Jupia 
Superior de Propios- Ésta, formada por el virrey, el arzobispo, el 
regente j c \ ñ Audiencia, e! fiscal de la Real Hacienda y un 
miembro del tribunal de atenías dictaminé) lo siguiente; 

Se auepUin Iuí [caudatei] que de sus tienes cié comunidad existencia en |¡t¿ 
cajas generales de Real I hienda de ] J u:bla ha airee ¡d¡> a SM en calidad 
Jg préstamo la rípúbliui de aaiuratca ce Tepcjl de i» Sedis. particípese esta 
pruvidrciC:¡i ai señar Lalendcnle dü ¡l: :i :* I :■ provincia para que Lj 
comunique a los ministras de <Jld:¡i¡¡ cajas a Un di que se odrtígug' i 
la cinutv repÍLblIta usen I, ua Je devolverle dicha chnlidad luegu que la 
permiuin las íiTgwicius del Esladn. 111 

El asunto terminaba con un agradecimiento del virrey al puehlo 
de indios y al cura párroco 

£7 préstamo patriótico urgente de agosto de 18UV. De acuerdo 
con el estudio realizado por Antonio Garcia-Buqucio sobre la 
remesas recibidas por la Depositaría de Indias, en el año de 1809 
gracias a la a lianza celebrada entre España e Inglaterra Jos 
caudales provenientes de América experimentaron en ese año un 
incremento espectacular. De éste, más de la mitad se originaron 
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en U Nueva España, lo que eri parte muestra el esfuerzo 
recaudador del virreinato."' En parte, pues ya se habían solicitado 
apoyos a los habitantes dd virreinato desde el año anterior, 
además deque con motivo de la guerra contra Inglaierra las cajas 
reales novobispanas contaban con caudales acumulados: ambos 
factores, junto con las tareas de recaudación extraordinaria 
emprendidas en ISO*), explican el incrcmcnlo en las remesas a la 
PertíBsuk 15 

Es probable que con motivo del relativo optimismo que se dio 
en la Península a finales de 180R e inicios de L K09 como 
resultado del triunfo en Bailen. a mediados de mareo de este 
último afín las autoridades de la Junta L.'-entra! decidieran solicitar 
un préstamo con el Fin de continuar con el esfuerzo bélico en 
contra del invasor. Asi, ncu esas fechas el ministro de hacienda 
Francisco de Saaveéra envió al virrey íjuribyy la reul urden que 
contenía el llamado “'préstamo patriótico urgente''" ! Esta orden 
nos permilc inferir sobre la disminuida autoridad de la Junta 
Central que piréticamente dejaba todas las decisiones en manos 
dd virrey de la Nueva España y sólo se limitaba a scdíciuu “los 
p.- o utos y mayores socorros posibles que necesita Ea nación". De 
esta forma, se k concedí a al virrey la (acuitad de decidir cuáles 
rentas reales serian hipotecadas para el pago del préstamo y cuál 
oerfá el inrerés que se pagaría [5 o 6% anual). La real orden, sin 
embargo, no deiaba todo en manos del virrey; en el aspecto 
administrativo aclaraba que "Jos documentos o cartas de crédito 
que se darán ti los capitalistas por sus respectivos ministros, 
serán pagados religiosamente en todas fas reales tesorerías en 
d momento en que los exhíban para xu cobra"} * 1 II 
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Aunque la rea] orden htc expedida eí 12 de marzo de 1809. y 
en esos momentos no parece que hubiera retrasos cji el transporte 
ic la correspondencia gradas o la afianza con Inglaterra, no fue 
sirio basta d 5 de agosto do cae año cuando eí arzobispo virrey 
Lizana publicó el bando ¿Le la real orden Aunque no hallamos 
testimonio sobre In razón de la tardanza, sospechamos que se 
i ni en i ó pleamar Jos préstamos de manera que no se aplicaran 
simultáneamente sobre las corporaciones y bubitunles de la 
Nuevo España. Primeramente, tal parece que, sin necesidad de 
recurrir a La promulgación del préstamo patriótico urgente, para 
junio de 1809 Garibay contaba con Aproximadamente cinco 
millones para enviar a España, o al menos asi se lo comunicaba 
at consulado de México» 

Sí espera lleguen a Vcracru?, rloí lumus Je guerra qjc J^hen vftlvct .i Iíí 
P eninsuU a la mayar beívedud, conduciendo caudi es pañi socorro de sus 
i:iuchí)s uíPesidutlcs. y Lcructid;. .-.isiicihu se registren er. rada navio de Jiv 
in ilíones y medio a lt ronnujiicu n usted paja que ¿é usté ava™ por 
rcicdin ¿La inruhines ' J 

E’or otn.i Jado, sin aún haber emprendido la solicitud del préstamo 
urgente, a principios do julio Garibay recibió urtii nueva orden 
del ministro tic hacienda en la cual so le instruía sobre la 
necesidad de "“conducir al Inglaterra la cantidad de pesos fuertes 
...para eí acopio y pago tic letras contra la tesorería |dc Nueva 
híspana] del referido gobierno británico' 1 " 1 E J oecis dias después 
llegó a Veracntz d primer agente de] gobierno británico 
aceptado en Nueva España, l'n vista de que en esos dias, 
específicamente el 22 de julio, hubo cambio de virrey, fue con 
l .ii^aon con quien Alexander Cochrane-Johnstone entabló 
pláticas para “recibir 3 millones de pesos que Inglaterra había 
prestado a España en los primeros meses de la alianza y con un 
permiso de exportación de piala con destino a la tesorería 
inglesa”.Nuevamente vemos cómo la Junta Central perdía el 
enturo! sobro las finanzas del imperito y dejaba, en manos de las 
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autoridades virreinales d pago directo a tiran Bretaña de las 
deudas peninsulares.’" 

Francisco Xavier Lizana. arzobispo y virrey do Nueva España 
promulgó el préstamo patriótico urgente el $ de agosto de 1809, 
Gracias a la enorme libertad que la Junta Central Le concedió 
para aplicar el préstamo, L.izzna autorizó a] tribunal de minería y 
a los consulados de México, Veracniz. y Gnudalájara a 

... ge: soíicLler. por todos los medios posibles cuantas cantidades puedan 
pioporíionar a réditos hajo la «gura hipoteca de 2a tienta del EülMCO en 
l¡ii dehifc del erátiO vn genernL cor- el premie sin cjempJiu dd 6°íi cada 
año. otarían lío tus ccmespondiunccs cinturas por el término de cinco... y 
a fui do facilita? generalmente la exhibición de los caudales que se quieran 
franquear por via ds présenme > l.,i fimodn percepción de mis respectivos 
réditos, autoriza también a ton minúfraz iré RtxiS Hacienda Je kt. r , cajas 
Jhráneas fiara ¡foe ruaban liíiftijU-.-. utargitan eserhuna y JtL-fmi, 

rédito^ ín líi misma forma que los diados tribunales de ios cunsuJiiílos y 
de mineria... s1 

Los resultados administrativos dd bando de Lizana resultan 
¡ntcresHnlcs por tíos razones. Primero, como lo muestran tanto la 
orden venida de España como las disposiciones aplicados pnr d 
virrey, ss delegó a los cajas provinciales una liinción que 
anteriormente sólo correspondía a la Tesorería General de 
Ejército y Real Hacienda: Ea dé emitir papeles de deuda interna. 
Además, otorgar esta misma facultad a Los tribunales de minería 
y consulados sugiere otra tino de Tuerza centrifuga la cual 
obedecía más a cuestiones potincas que económicas o 
administrativas. En segundo lugar, la solicitud del préstamo fue 
comunicada ti los subddgndos, con lo cual d virrey se brincaba 
la autoridad de los intendentes- 1 ' lista actitud se reflejó también 
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en ln facultad concedida a Jos ministros de las tesorerías 
provinciales- en particular las de las provincias ¡memas, las 
cuales, por so lejanía del nsicnto intcndencial, podían decidir a 
discreción sin la constante vigilancia del intendente, y mucho 
más a partir de que el virrey Íes ¡órmalizó este poder 
discrecional. 

A maneta de ejemplo, valga el caso dei presísimo de 50 mil 
pesos otorgado a la cotona por el obispo del Nuevo Reino de 
León. El dinero por este concepto Jo había depositado d prelado 
en líi tesorería de Saltillo (creada en 1"94) a cambio de una 
escritura de presumo que. según el intendente de San Luis 
Potosí, era nula. Kl obispo escribió al virrey comunicándote el 
incidente y sugiriéndole que autorizara a la caja de Saltillo “por 
el beneficio que resulta a los préstamelas y al estado”, Sí Lizíma 
turnó el asunto a la Tesorería General de Ejército y Real 
Hacienda ordenando que se le expidiera Ja escritura uJ obispo s 
se le enviara por medio del consulado Los ministros de la 
tesorería así lo hicieron: sin embargo señalaron al virrey b 
siguiente; 

...en virtud JeI bando en que se autoriza u los mlnisíros ¿c las caja* 
[irme ¡pales y ftwanea.-! pan olQf| ¡i - «smltiniK tle prciiamus e hipt'leiinr lu¿ 
rúenos [SLrvtvé] V.L J dev.uriir que el ni ¡rustro rcacrcro de la cajú de 
Saltillo tiene la propia tacutlad y CLim.-,kVi puní maturo enteros allí su 
ejecuten.'" 

í’on Jo cual quedó - te imániítesta ¡a poca autoridad del intendente 
de San Luis Potosí sobre el tesorero de Saltillo. 

El préstamo patriótico urgente de agosto de 1809 rindió un 
total de i 821 090 pesos ri Quizá Itayu podido recaudarse mis; la 
limitación se originó en que el dinero se debió en i regar al agente 
inglés Cochranc-Johnstone, Sobre este asunto, Lucas Alamán 
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señala que. pura cubrir esta entrega, lizana solideo un adelanto 
,lc tres. millones de pesos a algunas corporaciones y particulares 
reembolsabas con Ion primeros ingresos de Jas caías reales. 
Estos fondos se obtuvieron con prontitud gtaeiris á las fuertes 
aportaciones que en poco tiempo hicieron los hombres más 
acaudalados dei virreina lo, Atamán agrega que "el reintegro de 
estas sumu$ comenzó a hacerse aun antes del tiempo ofrecido, y 
desde el íi de septiembre de aquel año se publicó aviso para que 
ocurriesen a recibirlas los que no quisiesen dejarlas a rédito " n; 
Fue quizá por esto último por lu que. a fin de cuentas, no fue 
mayor la cantidad de dinero recaudada con motivo del préstamo 
patriótico urgente. l J aía inicios de diciembre de esc mismo año el 
virrey Lizana tuvo que solicitar un nuevo préstamo, esta vez de 
carácter gratuito, para el cual propuso la formación de “juntos 
■.te vecinos ¡indiuntes de esta capital que en ocasiones semejantes 
se han distinguido con su generosidad y patriotismo”. Al parecer. 
Fa snlteitud de l izana consistió en un "préstamo puente” 
mientras se completaban en la caja ma'.ri/ los caudales 
provenientes dei préstamo patriótico urgente. ' 1 

Aunque no ere nueva, Ja tendencia de utilizara los consulados 
para la colecta de préstamos era una modalidad que. 
independientemente de los tiñes políticos, tema por objeto liacer 
más rápida la recaudación No obstante que Altóla considera a 
esta práctica como “una fórmula ecléctica que no hace más que 
cambiar al encargado del cobro sin incorporarle realmente 1 ", M en 
La realidad, y para el caso de la Nueva España, sugiere alianzas 
políticas y, más importante, incapacidad de las ¡roujridadcs 
\ mecíales pata extraer por la vta administrativa propia los 
excedentes económicos del espacio colonial, 

Para ochar mano de Jos dineros en poder de los acaud.aJ.ados 
novohi apaños lúe necesario contar con la ayuda de las 
corporaciones poderosas, específicamente los (res Consulados de 
a Nueva España. 0 Püj qué los consulados? tas razones 
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principaba, apunta Pedro E’ére?. Herrero. radicaban en que sus 
miembros tenían mayores posibilidades de hacerse de circulante. 
E J or ejemplo, los comerciantes del consulado de México, d ver 
<jii£ n finales del rigió atirerior se dispersaba en otras 
corporaciones mercantiles eJ beneficio mono pólice del que 
gozaban. comenzaron a adqnirir bienes raíces. Jos cuales daban 
e:i hipoteca a ]$ iglesia a un Lnierés de 5%; si la Real I [acídula 
pagaba 6% sob.Tr el préstamo patriótico túcente, había una ciara 
ganancia económica.*" Por otro íado, los comerciantes, debido a 
si) actividad, poseían fuertes cantidades de dinero contante, como 
k> señala el mismo Pérez Herrero. 

|-:i mwvo sislemu, cnmíftial cftligaki ¡i tenrr ur. stock momati o Constante 
ja que en cua[qu»r tJWtnínCü pwtia venir una «cnbarcaeián. Par elln 
cunea sí: <fespKndidtiti de la moneda, e.'nple-irun i-n las cranRaceioítéa 
i ■! iniiS oIfli^ medios d: papn v opusieron pnr io ñw. -os mtaJirüs a que 
se fundaran otras ca-^ moreda en el interior dfil virrsinElo/* 

£7 préstamo tk veinte miUwtes de ¡SIU. La tendencia iniciada 
pur [ izana de utilizar a los consulados para la colee tu de los 
préstamos que Linio necesitaba la Península fue retomada po; Iqs 
aLLLtiritlíidcs peninsulares en enero de 1310 para hacer una nueva 
solicitud a los bebdantes do la Nueva lis paña, esta voz de 
mayores proporciones que las anteriores, EL 10 de ese mes el 
marques de La I lonpazas, Secretario de Estado y del Despacho 
UniversaJ de Hacienda, solicitó un préstamo por la cantidad tEc 
20 millonea de pesii'í por Iti intercesión de los tres consulados 
Je la Nueva España. Ello significaba que la operación sería 
dirigida y realizada por Jos comerciantes de México. Veracruz y 
üuadalíjarH, “tamo por los señalados servicios cent que se hafrtl 
distinguido, como por lu particular confianza que deberá tener 
ludo Me reino de su rectitud en el desempeño de comisión Inn 
lmnorifica como ¡mpurtanle” Como queda descrito fn ]ji gráfica 
la joma propuesta estaría tóimada por seis individuos, dos 
consulado, y un ministro de la Rjetd Hacienda designado por 
d vii rey quien era presidente de la junta. El ministro de Eteal 
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11 atienda, de acuerdo con Ja real orden, percibiría uli aumento de 
sueldo por el desempeño de sus labores en la j unía Igualmente, 
recibirían salario el secretario y el contador de Ja muta. mas no 
los LOniertiímtes inierrantes pues "la votación del comercio 
recaerá en sujetas que posean suficientes riq uezas". En el caso de 
que fuera necesario Hogar a una decisión, ésta se someten a a 
votación en donde los seis comisionados por el comercio tenían 
on val o carta uno, d ministro de Real Hacienda aíro y el virrey 
otras “dos en casa de igualdad en la votación". 

Desde d ponto de vista fiscal. Jas preñogativñs de la juma 
eran enormes pues tenia poder para decidir cuál renta se 
hipotecaria para la redención de Jos capí tales. La renta elegida, 
señala Ja real orden, continuaría con so propia administración, 
aunque se autorízala a Ja Junta del Préstamo a intervenir en las 
rentas si así lo estimaba conveniente a Jos intereses del 
prestamista. 

La real orden también concedía a la junta Iti facultad para 
determinar los réditos que se pagarían asi como Ja 
caJcndartiütciótt de los pagos, Por ultimo, si así lo estimaba 
conveniente para el pago oportuno del préstamo, la junta podia 
determinar cualquier gravamen temporal sobre los productos de 
importación y exportación. Si aplicaba este gravamen 
extraordinario y temporal tenia eJ derecho de nombrar para su 
cobro, cuenta y razón a los recaudadores necesarios en caita una 
de las aduanas, En Jo referente aJ resto de la administración fiscal 
novohispana, la real orden de manso de 1H(JK estipulaba que 
debía vigilare] buen funcionamientode la junta.'' 

El proposita de la Junta Central al solicitar Un préslumo de esta 
magnitud era la difícil situación por la que en esos meses 
atravesaba la Península. Después de 3a "breve explosión de 
optimismo" surgida en España durante la última parte dd verano 
de 1809 par las victorias logradas en el occidente peninsular. ]a 
desastrosa derrota en Ocaña en noviembre deterioró 
considerablemente la mural española del sur. pues a partir 
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uti tunees, "el camino de Andalucía estaba prácticamente abierto 
a los franceses" :v! Las trepus napoleónicas invadieron el sur 
peninsular obligando a la Junta Central a desplazarse a la isla de 
León en el puerto de Cádiz.. Pero este organismo liabia pendido la 
confianza de la población; “bajo estas circunstancias, sólo 
restaba hacer ana cosa, entregar el poder a otro órgano 
gobernante que preparara el camino para la labor de las Cortes' 1 11 , 
las cuales hablan sido convocadas a reunirse en maya de] año 

*A 

anlcnor.' 

lúi estas condiciones cía necesario recaudar el préstamo lo 
más pronto posible, Asi, 'para evitar más demoras [Injuntaj Uevo 
que solicitar a Jos vecinos de la Sueva España que entregaran en 
d consulado de su distrito voluntariamente sus pertenencias de 
oro y plata labrada o las cantidades de numerario que 
dispusiesen, prometiéndoles un K y ó% de premio anual 
respectivamente".'' Pero cuito tos réditos como el principal 
debían pagarse y los consulados no tenían la intención de 
bate rio, Asi. end reglamento del préstamo quedaron estipuladas 
3a$ formas como se recaudarían de los contribuyentes el interes y 
el principal de la deuda, can lo cual “se hizo pagar al consumidor 
3a gallardía de aquellos cuerpos" 

No obstante los pilcos testimonios que existen sobre Los 
resultados del préstamo,"' podemos afirmar que. de haberse 
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■ t.Rvdt. i'Jís.p jij 

Vr.ií. .'-ÑU. pp 92]-922 l.a.ixinfiiLJL ii’m dvl vro y plulu lahrijüii Ur l::i puliLulares-obcduciú u 

mi efbüújba E mj éé en Ew primentH diiu & d&clümfere ríe tfiS flagra IpkUi, 
¡ijs'iyuL- üá priüCiúzndDfif viN-T. niu .1 r¡ r^táliifliü pfiT.riúllOJ A víinie nilkmcb üu "xíats Je zncrn 
J. I > 0 e::i: l.i e::i:v n j: ón exlraorc :n7iiu de miilts riel 32 de Eneru :k cí± jiIií, dc:ni1rfJi piv 
Lr¡ f.irss purj kj nplicueift. íri L o ■ i-i inpírÍD nqiiJj en redlidiiJ «.-ihededir- o. prtelcrnri 

Jo l*!l li lilí Vf iJv i r:il: - Í|UÍ 1^ -JiLl^p iH ÍTi¡£í|:ir* L| Í.VinSUlaít * C&JIl \X C5lt 

úlUmu pró£em:i. -kis dkx íú+u t|u.LÜHiviíf üll^ijID o-xdd. d Ih rir mm: ik LÍ1H: su 

di. « ■. -j.-j i i _l .icrMinibu: ón Edrinídinnri» ú: cutrrb qiii. Je li.ih.r--L uplicndn _*i zir- - 1 □ sirifi 

iv ii'ii-i üígsí wJkui ct\ slolu »Vic:n I'JKi-. pp. i -jv ix tuF^niler tumi Ih N.k'vj 

¡ ^íláiicviv.. ó unu“Vi.n:ijii" JrvsU. - úlLum' 'kúrvlLJ m fruviuirh-L de ! SU. 

1 ! i ciLi ls o: ■l'un^u Aruutl.LS quien se referí j1 preMnnin d: 17^? ín el ip-i-j la üc-rcmu, 
Ii.íi. iriii!i- u4.: Je li!- Cirír-(j«nr*ií Je MnJih: ki|¡i_iA ur pnííjLmwricn ; n R i ur :il ciiui.i 
di: I ? I!: .Afluía. 19R2. m ^ '-Ul 

Al r*qu; n:\ 5l puyüi iilctltj csclr^olnciur. j.Ij Nueva Fjpa\i cl \& qut fuued.ii.ep. la I^mr 

i ■ I rr I.ill.i ¿l.¿tTcT-. ■ ,.*• Lhl:l^ i.iniilhliLM I'IH MI - V» lóVflI.V. | Hít^i r-. *T 'piltdldib 

iir:^ i-i:^ ,y ■NlulL'dl u;l ll-coalWu rnvUvI^n" ' t> Arlv- r. 19Sf*. p. 31 Vlub. ¡9flU. p 91i 













246 


t.Uls .UirHfíji.'í 


aplicado cabalmente, el cambio administrativo habría sida de 
importancia Si atendemos a] decreto original que permitía a lux 
consulados nombrai a los recaudadores, tesoreros y contadores 
en el caso cíe que se es'übScoictan nuevos gravámenes, la 
aplicación de contri buciones sobre productos importarlos tales 
como la cera, el cucho y los- géneros de China, la sobretasa de 2% 
a todos los productos procedentes de oriente que ingresaran por 
Acapulco, y la elevación en dos pontos porcentuales del derecho 
de alcabala, tanto marítima como terrestre, ciertÉimenta implicaba 
ei establecimiento de nuevos cuerpos administrati vos en algunos 
puntos de recaudación: a fin de cuencas, sin embargo, el cambio 
sólo fuejiarria]. 73 

De acuerdo con el ÍL Reg lamento para luioer efbctivu d 
préstamo voluntario de veinte millones de pesos” expedido por 
la junta el 23 de agosto de 1810. ninguno de los nuevos 
gravámenes requirió de personal especial para su recaudación, 
solamente se exigía a los funcionarios ya ex i ¡sien tes una 
contabilidad aparte [vara cada impuesto especial. En cuanto al 
acopio de los caudales. de eso sí se encargaban los empleados de 
los consulados, como lo señala el articulo í¡°. del reglamento: 

A conseguiría i¡t ik: linter ¡.i j ur.la hipotecado. cúnsziinicta y pignorado a 
favor de tas prestamistas y paro Ib ni Sí ;c¡mra chucíAi'i ílo sus capitules y 
premios, no srtln tai productos di lüS udacionuíkis llueves imputóos, sino 
eOO especialidad y ton prefrrencia todos los rendimientos de !n rcul 
alcabala ordinaria teme-ríre y marítima de este reino y provincias inlcrnas, 
en uso de las facultades que sé la concídéll por SM en la na! cédula de su 
l-tocc iiiri. (flnío fui riniij i(W(i i'i '.v otros caudales, Jwn da iru.Hadar.-te 
precisamente a las cafas de ios conspfadüs por íes odmfaatraehrvs tic fas 
aduanas, seqún se asienta en el ya cando manifiesto. * 1 * 


‘ " HíAOlUitiy Olvale^ LPVT-3KKI, vd i np. 3D-í¿ y 95-1311; Veee :99U, pp Wl-'H! 
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Una vez qus tas tesorerías de lux tres consulados recibían el 
dinero recaudado, enviaban a los comisionados las escrituras, 
paja que las entregaran a los prestamistas, listas escritures, 
estipula el reglamento elaborado por la junta, erar, transferí bles y 
sus réditos pagaderos en libranzas, iu quo resultaba conveniente 
pura los consulados pues se bactan temporalmente del numerario 
necesario no solo para sus uansaccioncs lucia el interior sino 
también con riñes especulativos, ' Por ultimo. Ja junta entregaba 
Sos caudales al maestre de platas, comerciante que mediante una 
comisión 0.5 “'b sobre la canMd&d transportada conducta tos 
caudales a Veracruz para embarcarlos en los buques de la Steal 
Armada que estuvieran allí. A partir de esc momento, los 
caudales pasaban a ser responsabilidad de los funcionarios del 
rey,’" 

Si bien el reglamento sugiere que no se crearían nuevas 
oficinas fiscales pare la recaudación dd préstamo, la exposición 
de la junta para recaudarlo, presentada a la Audiencia el mismo 
día que el regí ámenlo, apuntaba hacia Ja modificación, siquiera 
marginal, de la administración fiscal de ia colonia. l*or una parte. 

|;i juma proponía la creación de una (.‘aja de Descuentas cuyo 
propósito era más de cufúeter líuasiciero que riscal, pues debía 
contar con una cierta cantidad de dinero, producto de las 
ípnrtaciones de los prestamistas, que permitiera a estos últimos 
descontaj sus escrituras (o aecioneló útiles de su fecha de 
maduración. 7 

I.a exposición de la junta presentada, a la Audiencia goberna¬ 
dora serta taha que en virtud de las enormes facultades que se le 
ccinoedieron en la real orden del IU Lie enero anterior, había 
dispiiesui que im sólo los nuevos gravámenes responderían por el 
préstamo, sino también las rendimientos del derecho de «Icabulu, 

I Jesde el punto de vista admin¡siretivo esto rígi¿|¡g'¿¡]^ C g-JÍ^ CENTIWC 

- UAA.ll! 
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|yi itn Jim lentos de] rea; óswriio de la aicaliala que w jiílcude en la 
extensión de este virreinalo y provincias ¡niemns. hmi de separarse 
cmerDmai'.Le de t-ns rentas del erario, ¡’ieurperúndDK; en ]as cíi¡¡h, de los 
consulados. ., hasta q r Jt «an íntegraatlente satisfechos de sus acciones... 
I Asimismo. La junta 1 reserva usuj de la fnenitad que en igual manera ]s 
ha conccditjii £ M. . óe que pueda mi erverur y Lom ar oonocimicuiü en Ui 
administración de la propia real rttiUi de alcabalas, pan cuasidw lo tuviere 
pur conven ¡coste . 71 

[>c numera que el cambio administrativo de esta. disposición, de 
haberse aplicado, habría sido Jo proporciones considurublca-, 
pues otorgaba a los co mere Lun les la facultad de encargara: de la 
alcabalas novahispanas, iáE y como había sucedido hasta ] 764 . 

Ei donativo de mayo de ISIO y e! Derecha de Convoy. En vista 
de que el préstamo de vecnte mi llenes había requerido de ciertos 
trámites y deque la situación de ta máxima autoridad virreinal se 
hallaba dudosa, no fue sino hasta septiembre de 1 K 1 ü cuando el 
virrey Francisco Xavier Vencías íllilíMBljj proclamó las 
disposiciones Je la junta. ,,v Por otro lado, 'amblen debió tuiuncLar 
La solicitud que la regencia hizo de un nuevo donativo con 
motiva de la rendición de Austria ante los ejércitos napoleónicos 
a inicios de 3 a primavera de l S ¡ 0 . La real orden del 5 de mayo de 
LS 1 D, detenida hasta [& [legada de Venegas ;j la Nueva España, 
exigía a las autoridades virreinales la formación de una asamblea 
de eclesiásticos, mi litares, burócratas, comerciantes e inteleciua- 
les de donde saldrían varias divisiones de dos o tres personas 
cada una que se encargarían de colectar por barrios y ca^as 
partí cu lar« d donativo voluntario.™ 

La sublevación insurgente de septiembre de 1810 entorpeció 
la colecta de algunos donativos, pañi cu I ármense el solicitado 
medióme la real orden del 5 Je mayo de IS 10 . Debido a dio, las 
solicitudes realizada.* por Vcncgas en el arto siguiente en parle 
lueron el resultado de este relativo Iracaso, En el mes de matzo 
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este virrey se vio en la necesidad de convocar una junta de ios 
“sujetos principales de esta capital" en la cual «; decidió darte un 
leve giro a la forma de recaudar el donativo de mayo del año 
¡ulterior. Éste consistió en solicitar donaciones más pequeñas, 
..unque más frecuentes, de acuerdo cou tas posibilidades del 
donador, para d sostenimiento de Algunos soldados de La 
península. La recaudación de este donativo fue llevada a cabo 
por la estructura administrativa ya existente, como lo 
comunicaba Ve riegas en una circulardd Id demarzo de 1Ñ11: 

¡Aun que esto se verifique ean la esaclirud y méUxlc cumíSpeaKliínres 
cerrera ra «tu eapiiul ton la suscripción y recaudación rl sefiur 
i atender,te corregidor de ella, V en las- tjudadíü, villas y puchtoi de las 
provincias, los gobernadores, iiUendenljes, correeidures y subdelegados 
respectivas con tn necearía .nLcrvcnción de bus ministros. de Real 
Hacienda y de los üdminrsIíiKbíTes Je alcabala», liacióndose 
meswitfll PIHUA ¡os enteros de Lds producios un la lesorerui general O SIL 
.as pravincNiisí y fBrtüWas rute inmediatas ‘ 

l>e acuerdo con la información disponible, es muy probable que 
M suscripción patriótica de marzo de 1811 Fluya sidn la última 
orientada exdiisi vujneníe tiacla el sostenimiento de tropas en la 
Penire>uia, si A punir de entonces, y no obstante que para esas 
fechas La sociedad novohispana se liallaba excesivamente 
ruvadftt el esfuerzo se orientó cada vez más hacía b defensa de 
las posiciones realistas en el interior del virreinato novohispano 
Asi, en julio de ESI J, ante el problema Je que ni Cómeos ni 
personas ni caudales podían iransiiar por el espacio oolonial sin 
veise amenazados por Los Ribos de parle de tropas insurgentes, 
Venegas se vio en la necesidad de incrementar el número de 
efectivos u caballo encargados de la vigilancia de Los caminos, 
liste aumento de En tropa monludu exigía de una fuerte erogación 
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t]Uí? Jas autoridades no podían realizar pues cargaban sobre si e¡ 
Compromiso de ayudar ¿s las tropas españolas en curara del 
invasor t?ancús En oslas circunstancias, después de consultar y 
de haber obtenido Ja anuencia do la jimia integrada por 
comerciantes de ia capital, (ruodalajara y Verueniz. Venegas 
turnó lu decisión de 


¿establecer] una pensión ron el nembre de JvrsctP de convoy, que rinda 
sufícieune caudal para La su.'*¡í;k;nciü del referido c’-J-ínr? de trena de 
eitbuJkxiB, que deberá perTflEracer sólo el Iion:pu irscasariDJ’ 

1:3 derecho de convoy consistía en una snhrecaj^a de 2% sobre 
los- productos don;áspeos y extranjems que ingresaran a un suelo 
alcabalatotio para su consumo o conierdali¿ación. Las 
exenciones sólo m.- aplicaban a Jos alimentos sólidos, escep- 
iuojuío lu aricar, el cacao y el cafe, e incluso Eos aró culos 
tríidiciiHialmente exentos de impuestos al comercio, tai es como 
los efectos y utensilios a 3a minería, debian pagar el derecha de 
convoy Adniinistralivamcnte. esta contribución extraordinaria 
seria cobrada, "de manera gratuita". por Jos administradores de 
aduanas. Cada uno debía llevar la contabilidad en un cuaderno 
por separado y cada causante debia firmar el dinero enterado por 
este concepto. En cuanto al lugar en donde tas aduanas debían 
depositar este ingreso, el director genera] de aduanas comunicaba 
a Las oficinas, recaudadoras d.e| impuesto lo siguiente: 

pimuEEú del íforeeho b 1 - i'nltrnrj Vm enn la CúrfespOndicntií «tpiw ¡iJn 
y a li^ tiempos en que ciñera lo ; otros caudales de esa aduana ... 
lAhirtiendo a t'fli en <wlr :/Mi' ei dmuro tfiicfifi n ihpasKiótr dvi 
respeclivfi cGMHIvcb Asi en ia presentación de cuentas como un las uim 
incitfe&cifti del cobra ¿el derecho de convoy, se entender? Vm curi el 
Cí>r su lado de esta capital, y me prometo que en el :l--ji*io Se maaejaji eon 
la coriKpojHÜems exactitud y actividad, ,A 


Ap.MSln piruf IJilllíillü l la¡ niales sdimu <|j vin? n^osin de IKII .v¡nj', l'ií' v, 
¿.np.ZjS-ZJf 
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Al igual que los préstamos anteriores, la actividad recaudadora 
extraordinaria continuó repartiéndose entre los particiliares y los 
funcionarios de la Real I Lacsenda: éstos se encargaban de La 
recaudación, aquél Los del acopio de caudales. En ocasiones, 
empero, hasta las actividades de recaudación llegaron u ser 
encomendadas a un solo particular. En, agosto de 1S11. ante la 
necesidad de reforzar aún más la vigilancia en los caminos. 
Venegas se propuso el establecimiento de "una vigilante policía” 
pana lo cuai, ep vista de que el erario se bailaba exhausto, fue 
necesario solicitar un nuevu donativo. En !a circular emitida a| 
respecto en agosto de LRÍI. Venegas indicaba que “para 
recaudar todas lu* |cantidades] que se ofrezcan be nombrado a D. 
José Juan Fagoaga, en cuyo poder deberán entregarse ton 
recibo". 15 ' El uso de agentes particulares para ia colecta de 
préstamos y donativos lo exigía lo difícil de la situación pur la 
que atravesaba e] virreinato novotliápapo. Tanto, que en 
ocasiones ni siquiera se utilizaba la administración iáseat para 
poder hacer uso de Las aportaciones exiraotdinanas. Por ejemplo, 
pocas semanas después de iniciado el movimiento 
independenüsta, ante la noticia de que los insurgen les se 
movilizaban Ue í.luanajualo a Zacatecas, el intendente de esta 
última provincia convocó a una ¡unta de las corporaciones en la 
que declaró imposible la defensa de la dudad, l a noticia dei 
intendente provocó que los acaudalados zacatéennos encomenda¬ 
ran sus caudales al jefe de operaciones del ejércilo del centro, 
Félix Mari a Calleja, quien, según palabras de Lucas Alamán, 
hizo uso de estos recursos para la formación de su ejército.“ Y 
fue precisamente Calleja quien con no poca franqueza sefialó al 
virrey Venegas que Ja excesiva presión de la E 3 eninsula sobre el 
virreinato había despertado los impulsos indepcndenlistaíi de 
csle *' Pero no obstante el diagnóstico dél jefe de operaciones. 
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poco tiempo después el mismo auxilió a] virrey que estableciera 
préstamos forzosos, con l¡| fin de pacificar el neino. u 

La primera Juma de .Írbilriíts y ia contribución de iemirnentn\ 
enen> de ¡NiZ A pesar de que las múltiples. medidas 
extraordinarias limitaban las posibilidades de continuar con este 
tipo de fiscal i Jad fundamentalmente por la sobrecarga de 
responsabilidades en los funcionarios de le Hacienda Pública, el 
movimiento insurgente ifim a dificultar atui mis el desempeño 
de lis actividades de estos últimos. Y es que la preocupación de 
algunas zonas del centro del virreinato por ios rebeldes se 
prestaba a que los funcionarios de las tesorerías y aduanas 
pretextaran el desorden pura comelcr algunos ifaudes (o para no 
desempeñar adecuadamente sus labores ¿:i vi sin de que en Eos 
últimos años se habían tomado excesivas). Por tatito, pronto se 
hizo evidente la necesidad de aplicar una mayor disciplina 
administrativa, En un informe del fiscal de Ja Reai Hacienda del 
11 de julio de 181 L este ñincÍLUiario recomendaba al íiibunol de 
Cuentas que no acepta™ ninguna data de earuidades 
supuestamcnie lomadas por los insurgentes sin que previamente 
se comprobara que los administradores no hablan tenido 
participación en el rabo de caudales del erario Par su pane, el 
Tribunal de Cuentas sugería que a la propuesta del fiscal se 
agregara la de evaluar si los administradores habían entregado a 
tiempo ios caudales a su cargo a la tesorería correspondiente, 
“paraque así se venga en conocimiento del modo conque se han 
conducido en Ja administración y se les forme caigo de que 
retuvieron indebidamente”. * 1 " 

Las propuestas del fiscal de Real Hacienda y del Tribunal de 
Cuentas apuntan hacia el desorden administrativo que sobre 
tesorerías y aduanas tuvo el movimiento insurgen le Aparte del 
efecto que esta situación 1 cudria sobre la cuestión fiscal 
oré inaria, en materia de Jas deuda* del erario la cuestión se 
complicaba en ul corto plí/o, pues afectaba las posibilidades de 
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cobra que tetrian los acreedores del fisco colonial. Y fue ral vc¿ 
c*eó lo que llevó a las auloridades virreinales a Ibrmflr un cuerpo 
que se encargara no sólo de aplicar nuevas contribuciones 
extraordinarias sino de definir cómo se pagadan de acuerdo con 
la cambiante situación del espacio colonial. Así. en diciembre de 
I K11 Veitcgas convocó n una junta de diputaciones de kkíos los 
cuerpos civiles y eclesiásticos de ¡a capital para pedir un 
préstamo de dos millones de pesos El resultado de la 
convocatoria fue Sa formación de una Junta de Arbitrios que en 
porte se encargaría dé aumentar las contribuciones, imponer 
prest.irnos forzosos, requerir plata labrada y establecer otitis 
medios compulsivos, para posteriormente depositarlos en la 
Tesorería General de Ejercí lo y Real Hacienda.” La creación de 
la Junta de Arbitrios de diciembre de 18 11. descrita en la gráfica 
ló sugiere una cierta analogía con las comisiones tic fondos de 
arbitrios provinciales creadas por Calleja el K de junio anferiur 
:iara el financíamiento de las fuerzas militares organizadas en 
«Mla región: empero, la Juma de Arbitrios organizada por 
Venegas contaba con üincionarios de Ja Real Hacienda- y las 
juntas incales de Calleja estaban formadas por individuos 
comisionados por lo* cabildos de los pueblos.' Hit todo caso. las 
juntas locales. comtmicAban a las autoridades r-entrales La 
aplicación de los distintos gravámenes especiales “para ocurrir a 
los gastos que deben erogase en la defensa y seguridad de [esta] 
jurisdicción",* 2 

Gracias a la iorntfiición de la Junta de Aihilrios de diciembre 
de 1511, en los primeros meses del uño siguiente conlinunión las 
exacciones extraordinarias. Jas cuales se caracterizaron por no ser 
^lamente en numerario sino en lodo tipo de valores. En enero, 
el virrey Vcnegas. comunicaba a su amigo el obispo de Puebla 
.pie bíibia recibido con beneplácito las aportaciones de harina.. 
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coidoncillo. bebí lias de om y libranzas de distintas personas- de 
;k| lidia provincia. Las aportaciones de alimentos e implementos 
je caballería se remitían directamente a los beneficiarios 
(generalmente aquellos tropas apostadas cji algún lugar coreano) 
los caudales y pie/as de metal precioso. asi como las libranzas 
eran depositadas en las urjas reales de Eas provincias pata luego 
enviarse a la capital "para que precediéndose a su ensaye se les 
dé el destino conveniente"V'' 

I as comunicaciones entro VencgüD y el obispo sugieren que 
ya para estas tochas el objeto de Jas recaudaciones era loialmente 
para el sostenimiento de las tropas realistas en el interior del 
virreinato. Sin embargo, ello no implica que se hubieran 
suspendido las contribuciones solicitadas desde la Península En 
iis primeros días, de 1H1 _1 se recibió en la Nueva I'.¿paila el 
decreto de Jas Cortes de que lodos los testamentos que se 
concedieran en el imperio debían pagar Ires pesos en las 
provincias amcncaníis, con el objeta de '‘aliviar la suerte de 
nuestros prisioneros, sus familias, viudas y demás personas que 
íayan padecida la presente guerra". Si bien el decreto w tiriginó 
en el seno de las Cortes, es bastante claro el desuno que se le 
daría a los caudales recaudados: 

ri'r^ los KniíRi irircis defensores de la ftligiOU, de la patna y de] ley, 
deberán conmine Orí ambas AmiJrKaj lodos aquellos que-, unidos B nuestro 
iígltima jobiemo y ¿i sus auloridadw ligslts, I'.nm tomado las urniiis tonlr-i 
,-s fidvotucionariúü y nertiirtadores drl sosiego fiubLco en aquellas vastas 
y IV previ i'.ímos, parle Lr.tcgrant: de nueslni hiinnt.i monarquía. cuya 
potnól ico rnénlo ikbe «r ¡¿nal al iiuc se caolrae e:i nnesieíi Peí i ínsula, y 
ostensivo a sus tamil lies. 

Admltostrauvamenlc, la contribución de testamentos tampoco 
implicaba La creación de cuevas instancias burocráticas. El cobro 
]u llevarían a cabo Jos curas párrocos, quienes entregaban el 
limero recaudado por este concepto a los cabildos cdesiAsticos; 
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éstos a su vez debían remitir Jos caudales a ta ciudad asrenlo de 
la silla episcopal en donde previamente se habré fontiado una 
Junta Pía Religiosa encargada de repartir el dinero y de remitir c! 
sobrante a la Península (ver gráfica 17b La encargada en Espada 
de los caudales, provenientes de] fondo pío americano era la 
Secretarla de Í1 raeré y Justicia, la cus] los encomendaba al 
consulado de Cádiz para su repartición. 

Por si fueran poeta- La contribuciones y Jas juntas formadas 
para orgümizítrlas, recaudarlas, asignarlas o remitirlas a La 
Península, el 30 de enero de IS12 Venegus ordeno que, corno 
parte de la Junta de Arbitrios Ibrmtiíré en el mes diciembre 
anlerior, se nombraran dos comisiones especiales. La primera, 
formada por Los jefes de las principales corporaciones 
eclesiásticas de] virreinato, debía proponer los medios necesarios 
para conseguir dos millones do pesos. Asi, se acordó repartir el 
préstamo voluntario entre varias corporaciones eclesiásticas fio 
i|ue significaba que sí Utilizaba el dinero de [as capellanías y 
obras pias}, w individuos pudientes de las ciudades de México y 
VeráCruz y 'personas que tuviesen en su poder y confianza 
caudales que no hayan podido remitir a su destino o pertenez¬ 
can a algunos individuos de España o Asia", (es decir, ochar 
mano de los minos ajenos conocidos como “Depósitos * 1 '), I a 
segunda comisión fue formada con el fin de “cubrir el defi¬ 
ciente de los [fondos] que necesita Ja pública administración y 
situación actual del Estado", el acuerdo al que lleuó liie el de 
pedir en calidad de préstamo forzoso d oro y piaré labrados 
de los particulares para convertirlos en moneda." Desde el 
punto de vista administrativo, cató último préstamo solicitado se 
recaudaría mediante ci sistema ya existente, con algunas 
novedades, Por una parte, estaban exentas aquel tan 
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personas que se dedicaran ai trabajo de los metales preciosos, Eos 
objetos personales y quince marcos de piula labrada que eligiera 
eí prestamista. Por otro trido, se debía rendir ufla declaración 
firmada y jurada de todas las piezas de oro y plata, dil'erenciando 
entre los que fnmurúm pane del préstamo y uquellas que 
quedaban exentus. 

Además, el oro y ¿a piara prestados debían ir quintados; .si no 
era así, el prestamista debía dar por descontado c\ impuesto 
coircspoiiJienw al momento de cobrar la cantidad prestada. Cada 
pie7;i exenta debía quedar marcada para comprobar que se Rabia 
presentado era la declaración- esta marca ta colocaba la keal Casa 
de Moneda en ¡a ciudad de México y los ministros de las cajas 
reales, administradores y receptores del tabaco en las otra* 
provincias, Los encargados de definir el monto de cada 
préstamo, sus réditos, los tiempos y Jugar de pago eran el 
tesonero y contador de Ja Real Casa de Moneda. Estos dos 
funcionarios, con la anuencia del Tribuna] de Cuentas, también 
definían las rentas reales que servirían de hipoteca para el 
préstamo. El pago del capital y los réditos, asi como los registros 
contables por separado eran responsabilidad de los ministros de 
las cajas reales, aditiinislradones y leccplorcs del tabaco. Los 
prestamistas no debían incurrir en gasto alguno, tl puc5 Los que 
demanda d negociado hade sufrirlos d fundo del préstamo”; por 
lo mismo ninguno de los funcionarios que intervenían en la 
operación percibían gratificación o sobresueldo alguno. 9 " 

El resultado del préstamo de objetos- de oro y plata fue poco 
menos que desastroso, pues pocas personas estuvieron dispuestas 
a deshacerse de piezas que en la mayoría de los caso* tenían más 
valor que d intrínseco (que era d que reconocía como deuda la 
Real Hacienda) y que sabía que nunca podría recuperar pues el 
decreto estipulaba que las pae/us recogidas se convertirían en 
moneda De esto se percató el superintendente de la Cas:i de 
Moneda y así se Lo comunicó al virrey; sin embargo, no fue sino 
hasta julio tic 1813 cuando se modificó el decreto origina! para 
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contemplar la subasta de ¡as piezas en luguj de su 
.U'ltifleüicmjl 

Como la mayor pane de las veces que se solicitaba un 
préstamo, se acordó crear un nuevo gravamen con d Itn de 
■ ontíir con un ingreso público ¡idiLicmal para el ¡sigo de la deuda 
Asi, se estableció un impuesto de 10% subrt los arrendamientos 
le las casas, distribuido equitativamente entre el propietario y el 
inquilino. El 24 de febrero de 1812 Sé puhlicó el regLamento 
correspondiente, el que. tratando de evitar dificultades, 
estipulaba quién eslimci ohüg-nín al pago de] grín-aimi y cómo 
'¡e cobraría. Faro esto ultimo, en la ciudad de México el regente 
le Eu Audiencia nombró, con la autorización del virrey, a 192 
individuos iscis por cada cuariel \ los niales debían de.scrnpcfii.ir 
\ ..iriLi-, junciones de forma gratuita. Estos "caballeros 
.nniisionados" teiLLum la obligación de encargar a un arquitecto la 
tasación del motilo del arrendamiento: asimismo. los 
L um i sumados debían cobrar la contribución c introducirla 
inmediatamente en las cajas reales presentando una relación 
jurada y firmada: en el caso de que tardara en entregar d dinero, 
d comisionado incuiria en las mismas ruspi.siínihdadus que un 
ministro j cdiciul de Iü Real Hacienda, E J uia d caso de las otras 
regiones del virreinato. el decreto estipulaba que los intendentes 
y subdelegados serian los encargados de tasar las casas- 
h;ihii:iL'ió:i v de nombrar los cobradores exigiéndoles lianza. Foj 
ultimo, los enteros de la contribución los hncian caira úlümos «1 
las cajas reales o en Jas administraciones del tabaco "" El 
resultado tlci cobro de esta contribución "produjo q ta Real 
• lauendu neis quebraderos de cohe/a que ganancias", como lo 
señala Josefa Vega: 

I V-,k- tqdp» las timíüncs Jd paú, pero smh. r t Lodo desde lav reg lunes 
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f*S tiísas ruaban vacias o dormidas yus sus ducllos. Iwbinti huido y loa, 
inquilinos no querigri hfríérse cargo de üi pan*! cfel impuesta que nn les 
correspondía, o viceversa. que sólo quedaban en pie ¡de, laoalei .Jr lus 
indios, qiw Jos vecinos eslaha-r yu üemasiado a^biudus por 
tíjl lribuciones y donativos y ilemusioda preocupados pur recuperar lo quo 
habían perdido en iriunus &■ las Topas de Huelgo como para sriporlar otra 
carga más... * * 1 * 

Ciertamente, la población novohispana se hallaba pitra estas 
fechas considerablemente gravada por contribuciones 
extraordinarias Por una pane. Vencías y sus |untas, sobre todo 
k tic arbitrios Je diciembre de I Sil, se i a pasaban pensando Je 
dónde .sacar dinero; por otro lado, a donde llegaban los 
insurgentes establecían su propio sistema rentístico, el cual sj 
bien no es tema de este trabajo, debe cor¡!-¡der¿«:sc para tener una 
idea de Ja presión riscal que en esos años Tuvieron que soportar 
los bubitnntcs de Ja Nueva España, Quiza aún ?n:is pesadas que 
Jas contribuciones erigidas por los insurgentes, a juzgar por las 
palabras de C arlos María de Rustamantc, eran las confiscaciones 
llevadas a calió r» Sito por los ejércitos realistas, AJ respecto, 
Hustamantc comenta, refiriéndose a los gastos del sitio de 
Cuantía iniciado en lebrero de 1812: 

Muchas nhseivaiiünta hay que haozr accrcq lIl'I sitio de Cuauilfl. y 
pi‘inciiwJnii;n:c de la conduela de Calleja, cdd rer-prclo a Ion gaslüs 
emprtndidoi por esta generíil, OipLLí de consumir -na icv.iros d B L’tch) y 
Craso. Cuando diu la voz ai S. LuL; Potosí cncíitiLrú aquellas cajas, ,. 
llPWS dr taudale; de que se aprovecho ¿iri dar vuenta de ellas. Fue mucho 
lo que ;omó en Qeeníiaro: hob citaciones que se ]e lucieron de México 
después de la batalla de Acalco, y lo que rom ó para la expedir i Ais de 
G-ujriujaatD. donde hizo di molo tomo sus oficiales que le acompañaban, 
batíante negocio. Iai 

Si bien el testimonio de Bustamante no es el más objetivo, nos 
l?:i mui idea de 3a magnitud de lus exucciones que Calleja aplicó 
en sus campañas mili tares. Per ejemplo, en el üsiíííi Jul sitio de 
Cuautla. de acuerdo con el testimonio del Tribunal de Cuentas 
presen lado por Bustamante, C\illejn gastó dos millones de pesos. 
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dinero que no sólo salió de la tesorería general de México sino 
también de confiscaciones, rainoa ajenos, aportaciones en 
uspeese, tanto de los almacenes generales mmu de los 
particulares, etcétera. K,í Cabe agregar, por último, que las 
contribuciones extraordinarias antes mencionadas de ninguna 
muñera eran ks únicas, pxies aún continuaban aplicándose 
algunas originadas en el Antiguo Régimen. Tal es el caso de la 
subvención temporal pura la guetta contra Inglaterra establecida 
en la segunda mitad de 1SÜ5 que todavía para ríñales de 1811 
continuaba cobrándose a los empleados del consolado Je 
VtraciW- ,,JJ 

j'.cr Junta Superior de f latiendo de agosto de i Si 2 y la 
< 'onlríhndim F.xtraardinarta y Temporal de Guerra. El sitio de 
Cuantía {febrero-mayo de 1812) no sólo fue costoso para las 
autoridades virreinales en términos militares, sino también en 
posiciones ocupadas, pues por recuperar esta ciudad se 
descuidaron otras de importancia como Toloea y Pachaca. El 
descuido también implicó que se perdieran varios convoyes 
importantes, cnire ellos el que se dirigía a VeracruE y qti¿ fue 
interceptado por Los insurgentes en NnpoaLucan.'" 7 Después del 
triunfo de Calleja sobre las tropas de Múrelos continuaron las 
confiscaciones de dineros que se transportaban en el territorio 
novühispann. 1 ™' Esto, y la permanente lucha en contra de las 
tropas de More los, quien ya había iniciado su I creerá campaña, 
misma que culminaría con la tonta de Daxuca en noviembre 
ese año, obligaron a Veriegas a convocar dos veces durante el 
mes de agosto a la Junta Superior dé Hacienda para buscar 
nuevas fointas de conseguir recursos. 
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'í fe juriíii extraordinaria de hacienda del |ó de agost ty 
asisíicron e| regente de fe Audiencia, el fiscal de Real Hacienda, 
e. sx'per.:,lúdeme de fe Cíh de Moneda, los mmislm del 
ribunal de Cuentas, Jos de la Tesorería y Jes empleados 
superiores de hacienda (administrador üc la aduana de México v 

direaoreí de afeábalas foráneas y pólvora), el Consumo y el 
1 nhuna] de Mmefíu. ■ Los cuín ere ¡ames .sugirieron que'las 
autoridades dejaran de buscar incrementar Jos incisos v st 
5boc:aran a la tarea de ahorrar en Eos gastos, ttipecifictraiente Eos 
de carácter administrativo p or supuesto, h Los empleados de [a 
A™ Hacienda no fes pareció Ja sugarEJiciade los comerciantes v 
a ellos «tuno el virrey, por Jo cual hubo que crear una comisiún 
para que dos días después presen runa una propuesta más viable. 
I-i resultado de la segunda reunión lo narra Lucas Atamán: 

1 n Clli: ™* oJvffi • «fivar indos los efectos d¿ pnmeu necesidad sjn 
íxirmr ce asta cauri íacjfiu, Calificada de temporal y íxiraonlinariá de 
* ftiti£¡uno de les c¡r«p* que gombira ¿nccpeimos iwu ; ns 

«íSírníí T Cl6fi ? r “ y '* minc|rn pDr '* írrUcuto^ de «riüumcK 

5SS2S^ < ! ^ in, -P^D a IOS elisios yn injroducidns v 

jlr^í CR ' lJniJCflrieE y de ** K exigieron dadancioitcs 

Adjcionalmsnte, como se necesitaban con urgencia 700 mil 
pesos para pagar los sueldos riel primero de septiembre, se exíció 
Iin préstamo turboso "repartido arbitrariamente entre ios suteios 
pud ientes de] vecindario" K 

A diferencia de las otras medidas extraordinarias emprendida* 
?oi .as autoridades virreinales con d apoyo de i as coipomciones 
* :ia ™ ül ? 5 máíi P° d «05<B (qtJíKá los determinados por la Jama 
de Arbitrios), el bando q Lte publicaba la “Contribución 
hxlr;io:uiu;ina v Temporal de Guerra' 1 dejaba muy en doro une 
este gmvamett pertenecía exclusivamente a ia lícal Hacienda. 

Lor io mismo, su cobro corría a cargo de Lis aduanas del 
virreinato las cuales, coma y.i era coslumhre. tenían la obligación 

* Vltr 2- '* wo. IHI2, rxiow. li ¿jup Ki.Ui, 

'■ IlL 1 Hit , I IKV \H * Mil I 
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ds llevar una cuenta separada de lo recaudado por éste concepto. 
L:ts declaraciones juradas referentes a Las existencias en 
almacenes y tiendas debían remitirá;: en un Lapso de ocho días 
después de publicada la contribución ante las administraciones y 
ufeabafetorios. Cualquier otra contribución regional que se 
hubiere impuesto para el sostenimiento de tropas permanecería 
sola menté con l a anuencia exprese del virrey. La Contribución 
lixtraordEnaria y Temporal de Guerra, dada la amplitud de la 
base tributaria, debió de haber representado un incremento 
considerable cu Las cargas de trabajo de los funcionarios de la 
Real Hacienda* pues se les eligió que aplicaran todo Su “celo y 
patriotismo” en el cobro y "sin La menor extorsión o molestia 
para Los contribuyentes"' 1 " 

No obstante que la Contri bodón Extraordinaria \ Temporal 
¡le Guerra prácticamente gravaba con una carga indirecta a Lodos 
los habitantes de la Nueva España, en los últimos meses de 1ÍU2 
continuaron aplicándose cargas de manera selectiva a las 
distintas corporaciones nnvohispanas. EL ló de octubre 
las Cortea apañólas, alegando la "felicidad' 1 que producía a los 
españoles tic ambos hemisferios l:i promulgación de la 
Constitución, solicitó ur- donativo espontáneo al Ar7iibispo. 
obispos, cabildos eclesiásticos y empleados públicos el cual 
debía deposítense en las cajas reales partí su inmediata remisión a 
España." Sin embargo, ame tal cantidad de préstamos y 
donativos como se había solicilado u obligado hasta entonces, 
vía probable que tas corporaciones eclesiásticas so hallaran en 
pocas posibilidades de reunir este nuevo donativo. Era entonces 
necesario que las autoridades fiscales novohtspanas 
emprendieran la propuesta que ¡os comerciantes habían hecho en 
fe uinla extraordinaria de hacienda del 19 de agosto anterior. 

Por ana parte, se exigió a Lodos los empleados '.fe la Itcal 
Hacienda un mejor desempeño en sus acrecentadas labores. 


1 ' Aj.tilir 1 'ítei i> it-jk r. .'idduniifr J- .: Niwvn I : j¡|iaVl Müxhiu, 2Í O: IKlJ ■ i l.v 

1-2. víi' l' -?K ili li' 

' Mandil :l£ t' ! ;iimíís;i \i\klri Vflupiu. V.íhkv, k ¿R- ii y?. ■»i-í ■ 11» , - i * * l>2. ::im 

ildii. "í^« VtBm iirtihitrt Thjuííkü Vm^pt i CtráM « Umfc MWb» I* ^ 

hsv-i inru IHÜ i Ir si. XI .;ir I tfJu i^ 7 
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como lo iníbcsba a codas las aduanas del reino el dircctoi general 
de alcabalas: 


Líis críticas eirvunilunuias «i qjc .w IiíiJIa Iíi NaeiCn exigen ahora rnás que 
muiría que lodos íiis ciiipEtaskis se deciqjen a servilla oor el mayor «¡O, 
pursia y exactitud, puesto que ao hj liando en sas dcpondieriife. estas 
nulidades vendrían a ser vanas todas las providencias y modidas de] 
gobiemo para salvar a Ja patria; y ya que loa Ilustres campéalas la 
ósfiendea can s j sangre, justo es que los dftníis empleados aumenten sus 
tareas para eoninhutra lan ocióle tibiaiu 

Por otro lado, d 28 de noviembre de 1812 se «carió al 
expediente de reducir el .sueldo a los empleador públicos, en una 
clara muestra de la aplicación de un impuesto directo sobre el 
ingreso. Así, Jas autoridades peninsulares y virreinales, 
retomando el decreto que promulgaba la llamada Contribución 
Extraordinaria de Guerra que [a Junta Central habla expedido u 
inte Los de enero de ! 810, gravaron a Lodos los empleados civiles 
y militares que no es tuvieran en camparla con unti contribución 
temporal de acuerdo con J<w categorías de ingreso que muestra el 
cuadro 11 

Desde el punto de vista administrativa, la contribución 
temporal y extraordinaria aplicada a los empicados públicos de 
la Nueva España debia ser descontada motsualmente. a partir 
de enero de 1813, en las respectivas tesorerías, depositarías o 
administraciones cti donde prestara sus servicios el funcionario. 
Si bien esto facilitaba tanto el pago como el cohrü de! gravamen, 
eran las exenciones las que lo hacían peligrosamente 
inequitativo. A diferencia del decreto original fel de enero de 
1810), que proclamaba la igualdad ante el impuesto. 113 el que se 
publicó en la Nueva España en noviembre de 18 L2 señalaba que 
a [os militares (específicamente virreyes, capitanes y 
comandantes generales) sólo se les descontaría 5% si percibian 
hasta 4 mil pesos y 109íi si su ingreso mensual era superior a esta 
cifra. .Además, a los jefes de estado mayor en funciones (es decir, 
que dirigen; ejércitos) no se les hacía descuento alguno “ya por 

-Vim a rtrciOuliaitii j UHas Lis ii.lMiint¡.-.1¡l ICllW. XKs'íl. (9 J* «Iten:. IHIJ íth'.t 1-2. 
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Cuadro 13 


TASAS IMPOSITIVAS AL EGRESO MENSUAL DE LOS EMPLEADOS 
PÚBLICOS DE NVRVA ESPAÑA, 

28 fíE NOVIEMBRE, ¡8 i 2 
{por grupos tie mgreso) 

GRUPO ]>i: INGRESO MENSUAL TASA IMPOSITIVA 

(cu petos) 

Í%) 

1 litóla ?50 inclusive 


2.0 

De 250 =i 400 


4.0 

De 400 A J00 


5.5 

De 500 A 000 


7,3 

De 600 A 750 


L9.1 

De'fíOa :0(X) 


17-1 

De 1000 a 1250 


17.7 

De 1250 A ! 500 


] a .2 

De 1 <00 a 1750 


]fi,5 

De 1750 a 2000 


1«.7 

De 2000 a 2250 


1JL.S 

! De 2230 a 2 500 


1ÍP 

De 1500 a 3000 


20.0 

De 3000 a 35U0 


21.5 

De 3500 A 4000 


22.7 

De 4000 a 4500 


2J.S 

De ¿500 a 5000 


24.1 

De 5000 a 5500 


24.S 

De 5500 a 6000 


26.1 

De 6000 a 2000 


29.2 

De 7000 a nono 


33,3 


I- iiENTF; Banda de Fr,in¿inco Xavier Venegas, dudad de México. 28 de 
noviembre, LÍI2, CEFM, UW-E¡ tarp- 13— 24, 1.906. 





















Luis Jahregui 


2<ía 

exigiriu «sí el decoro del lugar que ocupan, y ya por los gastes 
indispensables a que este Los obliga * 1 " 11 

A fin de cuentas, la. contribución se revocó ante el ¡dud de 
representaciones de los jefes de oficina en contra de ella. El IR 
de enero de 1813 las autoridades virreinales resolvieron 
consultar a las Corles sobre esta cuestión “payándose 
íntegramente lus sueldos mientras se recibía contestación". 115 

segunda Junio de Arbitrios y lu contribución directa, genera! 
> extraordinaria; noviembre de 1813. Probablemente porque ya 
para eneiu de t S E3 se coman rumores de que "la parte 
noble de México [buscaba] variar el presente gobierno' 1 , 1 ' 4 la 
revocación del bando dej 28 de noviembre de 18 L2 fue una de 
las ultimas acciones que en materia de fiscatidad extraordinaria 
[levó a cabo Francisco Xavier Venegas. Hito no implicaba, 
empero, que Ja situación se hallase en mejores condiciones que 
en Eos dos años anteriores. L Jim vez que se recibió en la ciudad de 
México la noticia del nombramiento de Félix María Calleja 
(1813-i 836) para ocupar el virreina lo. cató se encontró con una 
hacienda pública en situación de crisis, como lo manifestó eti el 
decreto del 17 de abril 1813: 


-] erario públiío ys¡ hcl Ib. en a^íxil¡-, y muy próximo ¡i dism.iJiL.Lr -p a£-H sn 3 . 
no pifiar kis sueldas de empleados, can una deuda de más d* 30 ítiil?oms 
d-í p= 5 üs y íl-íh un deficiente mensual de rríLE de desdentus sesenta miS, 
cüiiEUn^dus itxlcsi Jos fondos púhticus, agoíadoL Icik iirhilrioa caíiiuitÉS y 
algunos de lo= ixcraordinarKi^ recargadas de deudas Jas [rentas] más 
priYÍJegindas... 11 ’ 

I 11 estas circunstancia, y con m sistema admimsirailvL;:. rayando 
en Ja anarquía, Calleja debía eonlinuai su lucha m contra de Jos 
insufgortEcs í-jiic desde finales do 1812 habi&ti ganado bueju [illtLl 
ilu las regiones sllt y oriente d¿l virreinato. La primera acción del 
virrey i cJik María Calleja en materia de recaudación de fondos 


' ü --.I.-,¡« l i.j-.i-i.il M;n.ln Vrn-íH. Mflx.cu, 2?J ft- IHIJ. a Km 1 \-I tafo 13- 

■1 lh. 

'' Ai.nM.in, |Hi« I 1 . n , 1 ; 
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extraordinarios la II"vó a cebo el mismo día que ocupó su caigo. 
El 4 Je marzo de 1813 convocó al prior y cónsul es del tribunal 
deí consulado y les pidió un préstamo de millón y medio de 
pesos "para sostener las trepas, contener a los rebeldes del reino 
y abrir lu* comunicaciones al comercio' 1 Al igual que eti otras, 
ocasiones, el consulado dé México se encargó de recaudar Jas 
cantidades proporcionadas por pegonas y corporaciones del 
virreinato. 15 Con el dinero recaudado de esté préstamo 
voluntario, poco menos de un millón cien mil pesos. Calleja 
pudo nacer frente a las necesidades más perentorias del erario 
novohispano Sir. embargo, no fue suficiente y pocos días 
después extendió la vigencia dd decreto dsl 24 de febrero de 
181 i por el cual se cobraba ]i)?"b sobre d arrendamiento de Las 

I l'H 

Lasas. 

Según Calleja, todos Jos arbitrios comunes y “algunos de los 
extraordinarios” estubsn agotados; por esta razón, al igtial que su 
¡mlscesor, el nuevo virrey debió formar una juma que se 
encargara de proponer esos arbitrios extraordinarios que aún 
faltaba por agotar La Junta Permanente de Arbitrios do abril de 
I S13 presenta algunas diferencias con respecto a la dé noviembre 
de 1811. Por una parle (como muestra la granea 18). la jerarquía 
de su presidente era menor. Jo que probablemente reflejaba el 
conflicto que por esos mas mantenía el virrey con los 
magistrados de la Real Audiencia. IÍM 

Por otro ludo, k Junta Permanente de Arbitrios de I 8 Tí sólo 
contaba con un represename de las corporaciones eclesiásticas, a 
üfererun de su antecesora que tenia tres; además, e! nuevo 
cuerpo contaba con un representante de los mi ocres, uno <le los 
hacendados y dos de la burocracia, civil y militar, de la Nueva 
Ksnuíin I ', cuiubio aplicado por Calleja n mi Junta de Arbitrios 


I i iisin.L t . hU I H n 1 - 1 tíH I. i ■ -, p|i M - ¡ 2 
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mugiere no sólci el Objetivo de conseguir más recursos, sino 
lambicn el de contar con el apoyo y las re]atienes de los 
componentes de Ja Junta. Asi, por ejemplo, Calleja incluyó a 
fondor jarlos de secunda linca para contrarrestar el descontento 
que cr.trc este grupo había causado el decreto del 2R lIe 
noviembre anterior. Por otro lado, la inclusión de Tomás Murphy 
Como representante del consulado de Veracm/ es aún más 
sugerente del objetivo de Calleja ai formar esta junta pues, coma 
lo señala Guadalupe Jimín-tsz: Codinach, este comerciante 
mantenía relaciones con otros que compraban el derecho de paso- 
a través de la zona ocupada por los insurgentes, en particular los 
cam¡pos entre Vsraeruz y México y el puerto de Acapulco. 1 * 1 
Fuera de las medidas propuestas por la Junta Permanente de 
Arbitrios, durante Jos primeros meses de gestión de Calleja las 
acciones extraordinarias para obtener recursos fueron una 
extensión de las iniciadas por Vene gas. Asi, el 13 de julio de 
|R11, de acuerdo con el diagnóstico de la situación del erario 
novohispano presentado por los ministros tic la Tesorería 
tiene tal, por el Tribunal de í. ateístas y por el fiscal de la hacienda 
pública, Calleja convocó a una Junta de Hacienda en la cual se 
decidió ampliar la base de tributación del derecho de convoy, 
comunicándolo a través de un bando que señalaba: 

Que destendini.Jkj de un mame principio el pago dul derecho de convoy 
sohra todo* loi Tenciones que se conducen con ¿I, no liay razón para que 
el otás preC-osíi de ¿Líos como es el de lu munídü. deje de satisfacerlos: 
pero conocieron que ¡i la Lis versa de ¡uquelíce íshi liu puede tener 
alreíüiOr, en. su valor y precio, eS por Ifl misnin necesario que sen menor 
el derecho qiw satisfaga. 

Ue acuerda con la resolución de Ja Junta de Hacienda Pública, y 
.j diferencia del resto de los productos que estaban gravadas cari 
el 294 el transpone de la plata amonedada debía pagar 1%. Éste 
se cobraría en las aduanas de salida del metal las cuales debían 
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eomprubw con la aduana de llegada y con el puerto de 
Veramü lj: 

A pe^.r Je |u (implimtión de [a base de tributación JeE derecho 
de convoy. Ja situación del erario virreinal conl:nliaba siendo 
francamente Je'ci'itroso. lo que muestra d fracaso de Ja unta Je 
arbiIrlos. Por lo mismo, d 20 de julio de IH13 Calleja se vio en 
la necesidad ele formar una Junta Extraordinaria de Hacienda 
Ehiblica, ilcsci ¡Lli tu la gráfica 1 l ¡, 

Esta jimia resuda de particular interés por Jos aspectos; 
primero, porque reunía en u-i solí) cuerpo a la Junta de Arbitrios 
con Ja Superior de Hacienda Pública, es decir, convocaba a 
particulares y a funcionarios de la administración publica central 
y de la ciudad de México pare que propusieran alalina solución 
m| grave rléiicii .pie expe ri neniaban las cuentas virreinales. E-n 
segundo lugar. Ja Junta Extraordinaria de Hacienda Pública de 
dilio de ISO muestra díiratnenlc los cambios que realizó Calleja 
en la burocracia virreinal; cambios que si bien aprovechaban las 
reformas legales gaditana:., en cierto .seniitki sugieren que el 
virrey operó al margen de la ley faunque es probable que asi Jo 
considerara conveniente en vista de la critica sil nación por la que 
atravesaba el virreinato) Así, en el ámbito ce las oficinas del 
cranc novobispano, Calleja hizo de lado la experiencia 
Jet segundo di? los fiscules de Eu Hacienda que tuvo la Nueva 
España y colocó en su lugar a uno de los fiscales de lu civil. De 
esta forma Calleja contaba en el nivel más alto de la Junta 
ExiTUordinttria de Hacienda Pública con el apoyo de c3tos dos 
funcionarios; rerpover cualquiera de Ion oíros (re* era peligro 
núes setraUtbu dd arzobispo y dos funcionarios cava experiencia 
y habilidades técnicas' los hacia imprescindibles; et contador 
tnaym de- Tr-btmal de ’.i Contaduría de Cuentas y cJ contador de 
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Un* jálu-l.lu 


la Tesoítria Genera] de Ejercito y Real Hacienda , 113 Cuatro di ay 
a Junta* Calleja commieaha por bando a los habitantes de Ja 
Nuevj España sus resoluciones no sin antes lamentar y justificar 
el incremento de iaa contribuciones. 1 ^ 

Las propuestas de la Junta Ex[t^ordüi¡ma de Hacienda 
Piiblicu iWron. en primer lugar, la de aumentar en 5ü% la tarifa 
de la contribución temporal de guerra de-enrula el 26 de agosto 
de INI2 ri todus Eos producios excepto aquellos de uso más 
necesario para los pobres. 1 " 5 En segundo lugar, .se amplió la base 
ds tributación al incluir los productos que omitía la disposición 
del año anterior: específicamente 2% sobre la alcabala de ¿aJbros 
de Etlgunos géneros extranjeros. En eJ aspecto administrativo, el 
director genera] de a3cebfllAs h Agustín Pérez Quljano, 
comLLa¡L¿iba él (odas las aduanas del reino: 

Qyg e¿-le txlrcuinlinano arbitrio eí recaude par indm las admiAiscrKioriéS 
de alcabalas del rclr.fj, ¡nrrndudéfidúS-e en Ijiü elija:» enn destino 
precisunente A la ttlferiUL-encIjón de lay trapas. de que encerado el sr. dinfcfcw 
general, e-xpedifii yu¿ órdenes a indas las aám ilustraciones. ¿y hr espcCtfd 
prevcrrcián de que cada mu j'l- Iwjtfgs dlsturr# y practique aquellas 
preL'tnKiaftíL'i y -tií.v Cmocmuerííos prácticas se dicten para 

i-fodr la usurpación ck f b cobrado y tjm iodo cutre ¿in iu.t cui¿i\ vj.-i 
ties/íihe. 12 - 


12 ” E3 rbuÉl Jé Ji&cmsdei púhlira que rcrnnviá Cnllí.-i 2Uí AnkfWHfl S4ftaixurf>HI quimil Ju-0 
.-¡mLiLjidp pee AnLuiio I r-rres I .irij:-i s. nitn CsI : éjé pfÉICVDli qu; Lile uüibio lu hítela parj 
PCCIirso*. Sagdrr-JlriíLi k¡ :mk l:I CVintujo Je Kuuunuin s: ■¡ifnnfnr qiu- ^ |c 

hftbla rcnuvldü ülI curc-n pee ro jirMl:-ul¡r ; ni nh. >n n- rii ? diriPtf^N h ¡ule-- rnirn? ik 
preqiij Donvcmer-c 3" Fl i^XJjle íif || Auil ctWii Un: Mé-scríe fue TorrJi ücc./jIíí L'ildraon 
■4¡ikn di»:;» iJy Vez ik U J:miIj Supcriur de Haíitndu púhljci y fu? - : ui> r iii j ■ jii «le 
tilUmL- ciir^-i per Función R L vnltHr s fl*:rtl jibl'ldú del Curibígi Jr Ir Jim. C i Luto tn Oitk 
Isrunilli, 43fl-í|^K 

■ 1 M¡r4n ¡ü M-atíhC& llt iri :Hds<c. 21 ¿y jul ki, \ W\l, i^ilki, KL ■ I lü T I 1-24. ddr <W:« 

Nt-cl ücC-reLc lJlI 26 ik ucim:i ik ISil 2 ni «j del 24 Jtji..n .I:■! allí! ílflvjienit espíílílfHM ñ 
taí.i d: :Dnlribjn¿ri ifi¡ü b ?er. íSlrttile^i lilla CS1IÍ63L r:■-¡ir l i11 l=± p-:ir un JaJ de px-duuH. 
vinriríi- ■.. ífcr:iiiii: i i ipjvi.ir qiir l;i prlircra □ cdtma lo resat-lvc el direcLpr genenil d: 
:HlCMh:i|--pS ni '-u eltíular drl 7 J: jp.-ilL--Je IR 1.1 un £ que ^rtaln quu h czriíu n-ri^iiiiil ;.é 
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Las palabras tic Pcre/: Quijano muestran el grado de liberuid Je 
.ilcclAi’i que se olor^abit u los adniinisuadorcs de aduanas, 
pues eLimo se trataba de tiempos de guerra era necesario 
conceder un mü> i>r raago de maniobra para evitar retrasos en 
materias tan importantes tonto la recaudación fiscal. 

Otra medida extraordinaria, esta vez aplicada desde hsjiaña 
por las Corres, fue la extinción del Tribunal de ia Inquisición. Al 
respecto cabe señalar que es probable que los motivos que 
nipulsanm esta íefüttna hayan sido más de carácter político 
que fiseal; aun asi, vale reconocer que los decretos que 
eliminaron a la inquisición beneficiaron también al erario 
novohispano. Asi, por ejemplo, Lucas Alaman nos relata cómo 
el intendente de México. Ramón Gutiérrez del Mazo, fue 
comisionado para recibir el dinero de este tribunal y depositarlo 
cu la Casa de Moneda. Si bien se trataba de una tañí idad 
relativamente pequeña (poco más de bí tnil pesosj, resulta 
curioso que se hubieran colocado en la Casa de Moneda y no en 
la tesorería general. De kkIüs formas. La confiscación de ios 
bienes de la inquisición en México db al gobierno virreinal la 
posibilidad de contar con mayores recursos. Por lina parte, por el 
dinero deposiiado en La «cu de México y por otros fondos, como 
em el caso de la Llamada ‘‘obra pía de Vergara” que pasaron a 
ser administrados pur el intendente de México^ y por la otra, por 
i¿ls mayores posibilidades que las propiedades y capitales Je esta 
corporación dieron ai gobierno virreinal paro ?a contratación de 
nuevos préstamos, tanto voluntarios como forzosos, 1 J; 

No obstante Jas medidas sugeridas por la Junta Extraordinaria 
de Hacienda Pública, la situación continuaba siendo difícil, aún 
mús ante las disposiciones constitucionaíeí gaditanas referentes a 
la imposibilidad de exigit contribuciones sin la anuencia de las 
Cortes. De todas fermus, aunque lucra necesario- acluar 
independientemente de esta corporación, bebía que hacer algo 
para obtener aún más recursos para el sostenimiento de las tropas 
y la administración pública. Así. por Los primeras días del mes 
de noviembre de IS13. la junta extraordinaria de hacienda 
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propuso la creución de una ‘'contribución directa, gencnil y 
extraordinaria'' que gravara los ingresos y utiJidüdcs de las 
personas. La prepuesLa partí la nueva contribución hacia 
referencia a Jos decretos de las C'oríes del primero de abril de 
JHll y ? de septiembre de 1532. y fue remitida a la Junta 
Superior de Hacienda Ja cual sugirió algunas melificaciones 
Loa vcv que se incorporaron estas últimas a la propuesta 
original, se convocó a otra junta compuesta de personas de las 
principsilcs clases y corporaciones del Estado «i la cual se 
discutió la ¡impuesta a ia luz de las necesidades ilel erario y 
de los particulares.^ 

El 15 tic noviembre la junta. ampliada aprobó lít contribución 
directa y su reglamento na sin antes acordar un préstamo forzoso 
de dos millones de ¡lesos a la capital de! virreinato '‘ponqué 
siendo la necesidad urgentísima y del momento, no daba lugar a 
que los proporcionase la recaudación de la contribución dilecta 
que ha de ser paulatina y tardía en sus principios”. La base de 
tributación comprendía a iodos los habitantes del reino ton 
excepción de ios "meros jornaleras'’y de aquellos cuyos sueldos, 
rentas o ganancias tu? llegaron a los ,^00 pesos. El reglamento 
aprobado consideraba como rentas o ganancias las percepciones 
de individuos a negados, netas de los gastos relacionados con el 
giro de fu actividad y de préstamos que aún se estuvieran 
proporcionando al erario novohispano. La tasa de contribución 
l úe como se presenta en el cuadro 14. 

TI reglamento de la contribución directa estipulaba la 
obligación de que los contribuyentes ritidieiíui una declaración 
anuid de *115 percepciones. Esta declaración debía presentarse por 
duplicado ajile los ayuntamientos. Jos cuales debían publicar en 
el 1 ¡leñar tiempo posible lo que le coiTcspondia contribuir a cuda 
quien. Si alguna pepona o corporación no rendía declaración. 
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INGRESO 

TASA 


1%) 

300 

5.00 

600 

5.*6 

1000 

5.00 

1500 

5,91 

2000 

0,83 

2Í00 

7.56 

2000 

8,3 i 

.1500 

3.91 

4000 

0.51 

4500 

O.OS 

5000 

]0.¿5 

5500 

10. Él 

6000 

11.17 

6500 

11.43 

7000 

11.00 

7500 

IE.Í7 

HOÜO 

12.00 

flíDO 

12.16 

woo 

S2 27 

<Í5UÚ 

12.34 

lOÚÓÓ 

12.40 

10600 

I2.J3 

11000 

11.47 

11500 

12.48 

iioon 

12.50 


A partir Je 12 0CK> pcibL^ h tasa de contribución es pareja al 
] 2.5 por ciento. 


FIJENTE; liiiriido d 1 : Fcli-s María Calleja, ciúdad de M^nícii de- 
. i: ¡; ¡l:i r.lr::, ISJ3,ÍTHM, XL.I l.íS-ip 1^ -2-1, f. 95 4 
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el ayuntamiento debía asignar d monto de En contribución 
>; según la noticia u opinión que tenga de su fortuna o bienes”, 1 ® 
Era obligación dei ayuntamiento remitir al incendíenle copia de 
las cantidades asignadas a cada individuo. Por su parte, los 
intendentes teman el encargo de entregar el resultado del cobra 
en su provincia a la dirección general, creada con el lin de que 
corriera la recaudación "por una sob mano", la cuai se presenta 
líe manera esquemática en Eu gráfica 20. La contribución di reda, 
general y extraordinaria del 15 de noviembre de 1813 fue la 
respuesta novo hispana al decreto fio Ja Junta Central de Sevilla 
riel 12 de enero ík 1810 >• ratificado por lá$ Corles de Cádiz el 
primero de abril de 1811, conocido como la Contribución 
Extraordinaria de íluerra. l3í 

En general* tal y como ciaban en el papci, ambas contribuciones 
eran similares. Por una parte, las dos respondían a situaciones 
circunstanciales, aunque cabe señalar que la conlribución 
novoliispana no buscaba remplazar a las rentas provinciales, 
aspecto que abordaremos mtLs adelante. En segundo lugar, 
aplicar la contribución obligaba a presentar tina declaración; en 
Nueva España este man i fies lo jurado de me resos y utilidades, 
debia presentarse ante los ayuntamientos. en España ante una 
junta de ciudadanos creada ex profeso. A pesar de estas 
similitudes, las contribuciones hispana y novohtspane diferían sn 
un aspecto fundamental que consistía en Las tasas de 
contribución. Aunque Ea$ lasas novohispanas (cuadro 14) eran 
ligeramente regresivas (contrario a lo que sucedía en la 
Península), no eran muy elevados; a diferencia de Jas de 
la Madre Patria que llegaban a niveles “estreineoednres". 1 ’ 1 

De cualquier forma, ni aquí ni allá se pudn apliejr La 
contribución directa pues, como lo señalaba Calleja un lanío 
cufcmÍ3’icamcntc poco menos de un uño después de proclamado 
el decreto, "se hablan encontrado en su ejecución vfiriaü 
dificultades”, 1 ^ f a afirmación del virrey resulta un tanto tímida 
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ante la magnitud tíd fratcítio pues, por una parte. de los das 
millones de pesos que se solicitaron. "forzosamente.'* a Jos 
lLlliL iiLrtl ulÍüs de la liL idiad de México apenas se recocieron cien 
mil pesos: por otro lado, la propia contribución directa nació con 
pocas posibilidades de progresar más allá det mero proyecto. por 
las razones que. años después, aponíais Llichs Alemán; 

..jCsIil contribucLún, cnn:n indas las, directas, dictada s:n dato; estadísticos 
suficientes y en circunstancias de guerra y revolución eti qys es imposible 
rccojjcrlai, vino a sur impraUtciiblc y sbiv lur un medio de nuevas 
[■‘¡Lace iones ei binarias. 

Y dectivamenw. el fracaso de la contribución directa dio pie 
para que Calleja emprendiera un;) campaña de gravámenes 
extraordinarios más característica de un invasor que de una 
amenidad, Por ejemplo, a uquellas. personas que por su siiuución 
económica ya no podLan o ya no querían prestar al erario 
novohispano, debían alojar y bJ intentar en su residencia u 
batallones completos eti tanto no proporcionaran la cantidad 
solicitada, y si esto se demoraba, la cantidad era aún mayor. 11 111 '’ 

l'l fracasado proyecta de contribuciórs directa de noviembre 
de 1813 fue d último gravamen extraordinario que aplicaron tas 
autoridades virreinales bajo !a égida de los cuerpos españoles 
encargados de la monarquía.. En los primeros meses d« la 
segunda mitad de 1814, atites de recibirse la noticia del regreso 
do Femando VII y de la restauración de la monarquía absoluta, 
continuaron aplicándose, con múltiples limitaciones, Las distintas 
contribuciones ideadas tanto por la hacienda pública 
novolüspana como por Las juntas creadas para ello. Debido a 
las condiciones en las que se desarrollaba La Incita en contra de 
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los instugcntcs. el esfuerzo fiscal que debía emprender el erario 
novo hispano sin duda era mayúsculo: ntás aún si se considera 
cuc a lo largo de tos Ires ate anteriores habia tenido que 
el ir. linar ai güitos gravámenes ordirmrios por disposiciones de 
,t Junta Central y tas Cortes, l'al era el caso, por ejemplo, de la 
eliminación del tributo indígena, la reducción del impuesto 
conocido corno "indulto Je aguardiente de caña" o la liberación 
LÍd mercado del azogue. '■ La noción de la necesidad de un 
cambio adminislrativo en la Nueva España no surgió de La crisis 
metropolitana, sino dentro dd espacio colonial y desde antes de 
I80K. Sin embargo, aquella;; propuestas originadas eo la misma 
colonia —cspectlictimente ¡as de Altad y QucLpo y del 
intendenta Ríate no se llegaron a aplicar debido u que las 
autoridades virreinales esperaban la señal adecuada proveniente 
de la Península. señal que no llegó o llegó tergiversada. t-.n 
última instancia. Eos cambios, cuando éstos se presentaron, 
debieron originarse desde adentro de la colonia y este? 
■■disfrazado” de localidad extraordinaria. Por supuesto, no 
sugerimos que existiera la intención de adoptar im cambio 
administrativo por el simple hecho de cambiar ni que se 
aprovechara la necesidad de llevar :j cabo ana serie do medidas 
extraordinarias para modificar el estado de la cuestión, sino que 
las circunstancias llevaron a un cambio, en ocasiones 
modemizador, que s¡ bien oo se Itizct permanente sino hasta 
varios años después de la independencia, sí apuntaba, al igual 
que en Ih Península, a lo que años después seriad sistema fiscal 
mexicano. 

Por otro Jado, en materia propiamente Jisca!, observamos 
LÓmo en el periodo 1 SOS-1SI4 la linea JúLid novohispana fue 
cada vez contribuyendo menos a la Península, incluso h^Lu el 
grado de que las cxmlribuciiOnes dictadas ]\>r las Cotíes españolas 
sólo se utilizaron para el Imane i amiento militar íle Nueva 
Espuria. Claro esta que el hecho de que la corona no tuviera que 
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erogar para el fmanci amiento de la Nueva España constituyó una 
ayuda importante (de k misma mimere que d gasto ¿simado en la 
defensa del Caribe lo había sido en años anteriores); ayuda que 
sin duda fue el costo de Ja relativa autonomía fiscal de la Nueva 
España. 

Esta relativa autonomía de ninguna forma debe considerarse 
como un beneficio para el virreinato, pues si bien en algunas 
ocasiones Jos gravámenes extraordinarios dieron forzosos, en 
muchas oirás no lúe asi. lo que relleja un deseo de las 
autoridades novohispanas de recurrir al apoyo, más que a la 
obligación por la fuerza, de los contribuyentes. En cierto sentido., 
esto, y la lurmaciónde cuerpos que idearan formas novedosas de 
exacción, sugiere la pérdida de la autoridad riscal de los 
mandatarios del virreinato Pérdida que no sólo obedeció al 
resquebrajamiento del sistema imperial, sino también a Jas 
cirtunJtñíiciíii de guerra que se vivían en el espacio colonial, 
mismas que Jiarían fácil (y obviamente redituable) la evasión 
masiva de lúa obligaciones riscales. 

Esta realidad dictó la paula para un cambio administrativo, 
prácticamente imperceptible en el nivel formal y similar a lo que 
sucedía entre la metrópoli y su colonia. Ante la perdida de la 
autoridad Aseal de lu& funcionarios de k hacienda pública 
novohispana, se detectan dos procesos: por una parle, la creación 
de juntas que hicieran u&O no sólo de los recursos de Sus 
integrantes sino también del dominio que éstos ejercían sobre 
sus compañeros de gremio; por otro lado, y sobre esto veremos 
más en secciones posteriores, se percibe, en particular a partir de 
1812. que las tareas recaudatorias pasaron de manos de ks 
autoridades riscales a las de las autoridades militares (que no 
siempre fueron las mismas), lo que facilitó no sólo la fiscal i dad 
extraordinaria, sino también las exacciones de curad ct arbitrario 
y circunstancial. En todo casa, el cambia que la revolución de 
independencia impuso sobre las condiciones administrativas del 
erario novo hispano en cierta forma marcaba el camino para la 
formación de nuevos organismos que. no obstante la restauración 
Jel absolutismo en España, sin duda serian de corte mas liberal. 


VII. De real a plíbucü. 

Et, ERARIO NOVOHtSPANO 
SEGÚN LAS OíJftTES DE CADIZ 

l ¡ordeni Jet liberalismo imperante en la Península 0 k práctica 
,.V una dcmcicracia ficticia, las Cufiad* Cádiz establecidas el 24 
septiembre de 181(1 constituyen un importante intento de 
modificar el estado del imperio español. A lo largo de los eres 
■i idos anteriores, los monarcas españoles, siguiendo los 
. íracLeí-Eticas propias del mcreamitisnio, habían hecho a un lado 
■ :as Cortes prácticamente eliminándolas del panorama riscal del 
imperio. La crisis de k monarquía de 1808. trajo consigo la 
formación de cuerpos que intentaron cambiar el estado de 
,u situación administrativa. Asi, en 1810 buena porte de Jos 
miembros reunidos en las Corles vjo la oportunidad de revertir la 
tendencia absolutista y de hacer a los súbditos españoles 
partícipes de las hostilidades bélicas del continente europeo. Por 
lo tanto, administrativamente no sólo vemos la subordinación del 
noder riscal dd monarca á Jas disposiciones de un parlamento, 
sino también 3a creación de varias instancias administrativas que, 
apares del objetivo de salvar a las finanzas imperiales de la 
quiebra, respondieren a los carabina que se aplicarían en 
la fiscalidad; élim i nación de contribuciones indirectas, extinción 
Je reñí sis estancadas, y la definitiva centralización en manos del 
ejecutivo (con la anuencia del legislativo) de todos Jos recursos 
riscales del imperio. 1 

Lies líneas siguientes muestran cómo las Cortes reunidas en 
Cádiz discutieren durante sus sesiones y plasmaron en una 
conslitución las bases de las reformas administrativas que años 
después, y paulatinamente, heredada el México independí ente. 
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Estas reformas no silo respondieron a tas necesidades del 
momento; también obedecieron a Lm cambio ideológico 
percibido por una parle de los integrantes del congreso español. 
Por ejemplo, en contraposición al absolutismo dieciochesco, las 
Cortes buscaban controlar el excesivo poder del monarca en 
materia de ingresos y gastos fiscales: ello, empero, también 
exigía un poder legislativo fuerte upe tuviera Iíl capacidad Je 
evaluar ta política fiscal en general. Para eso era necesario, 
adjciajudmcnie» contar con una oficina del eieci.il l vo que tuviera 
casi tola! conocimiento de la situutión de los ingresos y gastos 
del imperio; por 3u mismo se debían reformar las ícs/urcrias y 
normar su relación con el poder legislativo, 

En materia de hechos, algunas reformas originadas en Cádiz 
pudieron aplicarse con diversas modificaciones en el virreinato 
noYohispano. En buena medida, los efectos de su aplicación, 
empero, no siempre fueron positivos, y en poco tiempo debieron 
eliminarse. Quizá aún más grave que la reforma liberal fue la 
militarización de una porción de! espacio colon i u|, aspecto que 
no sólo trajo la necesidad de una fiscalidad extraordinaria sino 
que modificó rutinas administrativas que, bien o ma!, venían 
funcionando desde finales del siglo anterior, Por tamo, desde el 
punió de vista administrativo, los primeros arios de la segunda 
década del siglo XJX fueron testtgo de do.\ injerios nuevos y 
simultáneos: Ea reforma liberal y la militarización del virreinato, 
lista situación de confusión administrativa, canceló Las rutinas y 
condenó a un futuro desorganizado 

/■ Los cambios cr * 1 tu (¡dtfiiriisfrueióri del imperio y su impacto 
sobre Nueva España 

Después de establecidas las Cortes, en los meses de septiembre y 
octubre ds 1X10, se discutió ei asunto de la igualdad fiscal entre 
rsparki y las posesiones ultramarinas. La importancia Je este 
Lema radicaba en que la definición de dicha igualdad podría 
determinar la posibilidad de gravar. ordinaria y 
extraordinariamente, y en la misma proporción, a las ricas 
posesione* ameri canas. Hacia finales de marzo de líil. por 
ejemplo, se aprobó la propuesta de la Comisión de I íacietidj 
referente a la extensión a la América de un impuesto sobre Ja 
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piara Labrada de las iglesias y particulares. fin la Nueva l’.sparia 
esta contribución no se llevó a cabo sino hasta diciembre de ese 
afio. también en forma de prestante, debido a una sugerencia de 
la junta Je arbitrios creada en ese mes. De codas formas, con esta 
discusión quedó por sentada la igualdad fiscal entre ambos 
territorios; igualdad que. no obstante, los reprcsenuites 
reconocían corno dictada por las circunstancias, como lo 
indicaba el diputado Anér; 

Rn Ij Península se :ij impuesto Este prestnmu y habiendo clfcretadu S. M. 
que :■ América e» una pane integrante de La España, debe estar sujks a las 
mismnt cai^s. un que pur «¡Cu impida pS;a que en cuanto a la Awriea se 
¿idn^cn cairas cíuho propone ta comisión, en mención o que ei 

sacrificio debe re r mayaran donde to es ¿-i{xtttgM 3 

José Miguel Guridi y Alcocer, haciendo referencia a la misma 
contribución, señalaba que no era conveniente solicitarla puesto 
que los ciudadanos contribuían más si se les permitía actuar con 
iniciativa propia. Gitritli recomendaba que de todas formas no se 
solicitara el nuevo impuesto sobre ta plata en América pues 
"reina en ella generalmente el descontento del gobierno"; 
además de que aún seguía vigente el préstamo de los veinte 
millones y por ello no sé podían solicitar dos impuestos 
extraordinarios de guerra. 3 A fin de cuentas, el 9 de abril de 
1X11 se aprobó extender a América el gravamen sobre la plata 
labrada de tas iglesias y particulares, ya que “debiendo ser 
iguales los derechos de españoles y americanos, debían serio 
igualmente las cargas 1 ’. 1 Sin embargo, al monos pura el caso Je 
la Nueva España, la caiga era mayor pues desde iniciéis de 1810, 
con el fin de reunir la cantidad necesaria para el préstamo de 2Ü 
millones de pesos, ia junta compuesta por miembros de los tres 
consulados novohispanuü había solicitado que los vecinos de 
Nueva fispafia entregaran voluntariamente sus pertenencias 
de oro y plata labrada.' 
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Una ve/ establecida la igualdad fiscal entre España y 
América, las Cortes se dieron a la tarea Je i mentar modificar 3a 
admiiiistractóii central de la Península. AJ respecta, cabe señalar 
que el lite ha de que no se discutiera en d pailamento la 
posibilidad de llevar a cabo un cambio similar en las posesiones 
ultramarinas refleja d deseo de hacerlo posteriormente como 
algo que no requería de la discusión del congreso, sino de una 
disposición del ejecutiva. 3.a ra/ón de oslo seguramente radicaba 
en la forma como se había visualizado desde La Península la 
opemlividnd de la fiscal idad americana, La Hocicuda Pública 
novohispana era un apéndice de la de Castilla y por Ja mismo 
una neibrrn.'i administrativa debía iniciarle en Ir Península para 
posteriormente trasladarse al eonlinunlc americano. Incluso es 
probable que la administración riscal novohispana no requiriera 
tíio urgentemente de un cambio administrativo, pues primero era 
necesario modificar 3a adrm ni miración peninsular, de manera que 
í.e hallara totalmente central i ¡sida, particularmente en d taso de 
la tesorería. 

Durante las primeros meses de [Sil la discusión sobre d 
cambio administrativo tuvo más que ver con .su periincncia que 
con Ja manera como se realizaría/ La posición de Ids diputados 
que proponía tan sólo una corrección de los vicios 
administrativos no ora del ludo descabellada, pues debido a la 
guerra estos se habían acentuado considerablemente. 7 Aun así. 
era evidentemente necesaria una reforma administrativa; 
primero, poique la existencia de distintas fiscal i dades 
privilegiadas como era el caso de Navarra y el País Vasco 
resultaba inconsistente con ¡a idea de una pretendida riscal ¡dad 
basada en impuestos directos y proporcionóle’; a los ingresos del 
contribuyente; segunda, porque ]¡t existencia de tesorerías 
provinciales hacia prácticamente imposible la elaboración de un 
presupuesto general que permitiera una programación financiera 
más eficiente, y tercero, porque la información tardaba 
literalmente años e:i llegar a Los centros, de decisión. Por 
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ejemplo, en i a sesión del 27 de abril d ministro de Indias rindió 
,m reporte ante - las Cortos sobre la situación financiera de esta 
parte del imperio: en él indicaba que aún no había recibido las 
erados generales qtte debían formar los tribunales de cuentas, 
üii- la que sólo podra dar información sobra la situación del 
erario novóhispnno para el quinquenio de 1795 -1799 K 

Hacia los primeros días de mayo de IBM. las Corles se 
P-Teaiarun de que no se podia llevar a cabo una reforma 
idminístrativa sin contar con las esuucturas organizativas de 
• .i;Su una de las oficinas centrales. Por lo mismo, el parlamento 
.¡rdcoó al Consejo de Regencia "...que a la posible brevedad, y 
■ijceaivamente vaya presentando a la sanción del oongreso las 
I'lautas de todos los ministerios, tribunales y oficinas de varios 
rirnos de la administración pública en ambos hemisferios.. El 
■bjeio de tal orden era el de ver cuáles plañís podían suprimirse 
por innecesarias y cuáles se hallaban sin ocupar, de forma que se 
pudiera hacer uso del dinero proveniente de estos destinos.’ 

Poco puede decirse en cuanto a la aplicación de las medidas 
aprobadas por las Corles. Para el caso de España, se realizó un 
esfuerzo un rantn modesto en tomo a la reunión de fondos en una 
vala tesorería; * 1 para el caso de Nueva España, se unió la 
tesorería del tabaco a la Oencral de Ejercito y Hacienda Pública. 
Por otro lado, cabe noLíu que al parecer Jas modificaciones tlo 
H ieran el resultado de las disposiciones del recién creado 
congreso sino Je !j^ circunstancias particulares de! virreinato. 

I lio no quería decir que en las Cortes no se intentara reformar Ju 
situación administrativa de las colonias c incluso en algunos 
escritos pen insulares se apunta a la necesidad de iL una perfecta 
igualdad, unidad y reciprocidad ett el gobierno y atención de los 
negocios de la Península con los de Ultramar”. 1 En este mismo 
sentido, en la sesión del 1 de julio de 1B12 la Comisión de 
Negocios Ultramarinos presentó a discusión un escrito elaborado 
por ¡a regencia el año anterior en el que se metala el arreglo de 
Las subdelegaciones, El alegato principal para esta propuesta era 
el de que na se respetaba la ley sobre la duración de estos 
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funcionarios, por la que era conveniente suprimirlos y restituir a 
.os alcaldes ordinarios. El dictamen de la comisión era que se 
obedeciera al pie de la tetra lo previsto por la Ordenanza de 
Intendentes de 18Q3, ]a mal, después de haber sido aprobada por 
el rey en septiembre de ese año en sustitución de la de 1786, fue 
derogada en su totalidad en enero de 1804.'* El asunto pasó a 
manos del Consejo de Indias ei cual dÍLiarmná que, 
efectivamente, el problema de ¡os Subdelegados debía arreglarse 
Je acuerdo con lo dispuesto por la Ordenanza de Intendentes de 
1803. con lo que se sugiere que a pao ir de entonces ésta volvía a 
tener vigencia en Las colonias americanas. 13 

Por otro lado, el 13 de agosto la Comisión de Hacienda 
estudiaba un nuevo sistema de empleados para el l'ribunal de 
Cuentas y la creación de Jos nuevas inlendónelas en la ¡¡da 
de Cuba." til caso de la intendencia de Cuba era de particular 
importancia ya que, según informe del ministro interino de 
hacienda de Indias, el tribunal de cuentes cubano respondía a 
Hiparía mientras que la intendencia lo hacía a la Nueva España, 
por lo cual el ministre sugería que todus Jas oficinas fiscales de 
la isla dependieran de esta última, hecho que refleja el deseo 
de las Cortes de delimitar de manera más precisa Ja 
administración de ambos continentes. 15 

A principios de julio se dio inicio ;i las discusiones referentes 
al arreglo de la tesorería general, para lo cual se creó una 
comisión especial de hacienda. Como una herencia de lo que se 
venia haciendo en materia de crédito publico desde iinales del 
siglo anterior, se discutió sobre Fu posibilidad <te crear una 
tesorería e.spedaí encargaría de administrar los fondos 
prevenientes de prestamos y donativos patrióticos, “ De acuerdo 
con la prepuesta. ei nuevo tesorero sólo recibiría una porción de 
lo que recaudara por estos conceptos: el razonamiento de ello al 
parecer radicaba en que era necesario crear una ti gura que 
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inspirara suficiente confianza como para que se recaudaran 
hienes aponte iones voluntarias. Sin embargo, la prepuesta 
-.'ncontnó una viva oposición pues a varios miembros de las 
Cortes les parecía más adecuado tratar este asunto como parte de 
una reforma integra! de la tesorería general y contaduría mayor 
del imperto. Asi, por eicmplo. ei diputado [¡allego señalaba que 
nrm de los principales problemas fiscales había sido que los 
dineros públicos pasaban por muchas manos y distintos 
procedí mi en los, de manera que si se creaba una nueva tesorería 
hóJo se estaría empeorando la situación. Por otro lado, ei 
diputado Aitér opinaba que no había razón pora que hubiera ut:a 
tesorería distinta [tarareada ingreso de la cotona, ibera ordinario, 
extraordinario, español o americano. A fin de cuentos el 
congreso ordenó a la Comisión de I faeLenilíí que expusiera de 
manera conjunta tanto la propuesta de una tesorería especial pora 
ios ingresos extraordinarios como las reglas generales sobre la 
tesorería y contaduría real. 1 ' 

Como parte de estas mismas reformas tendientes a unificar de 
una ve¡7. por [odas la tesorería, eri la sesión del 26 de septiembre 
Je 1811 se aprobó el decreto mediante el cual la Caja de 
('miso J ¡dación de Vales Reales se convertía en una .Tunte 
Nacional de Crédito Público “a cuyo cargo deberfila estar toda la 
acuda reconocida en el decreto. 16 que hasta ahnni h:i estado 
divi dida, paite nJ cuidado de la tesorería mayor y parte a la caja 
¡te consolidaciónR] nuevo establee i miento estarla formado 
por ues personas “de conocida probidad" que wrújn, elegidas de 
entre nueve que presentaría el Consejo de Regencia ante el pleno 
de las Cortes, 

fin Eo que se refiere a Las discusiones en tomo a la 
Constitución. n finales de octubre de esc tiño se iniciaron los 
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ternas referentes a la administración pública central, Sobre las 
secretarias de «-lado, el congreso gaditano aprobó la creación de 
siete de ellas: gobernación ¿el reino., gracia y justicia, hacienda, 
guej-ra, marina y dos secretarios pura los negocios de Ultramar, 
lema este él limo que lúe objeto de de tace, id diputado 
Fernández. Leyva cíela conveniente que se dividiera el despacho 
de Ultramar en lees: hacienda, guerra y marina y gobernación y 
gracia y justicia. El argumento de Fernández Ley va, secundado 
por Miguel Hamos Arizpe, era que "con ello se alejarla el 
despotismo y se lograrla una mayor exactitud en los 
negocios,..”.*' Si bien la proposición de Fernández Ley va tue 
apoyada por algunos diputados, en su mayoría esta fue 
üíinsidcrablemcnle polémica. Por una pane } el diputado Morales 
Duáncz opinaba que el sistema mi Histeria] de administración 
indiana seguido desde ja muerte de José de GtUvcz era lento, 
complicado y expuesto a errores, por ¡o que debía atenderse- 
desde sóio dos ministerios: uno meridional y utiu septentrional, 
De mane™ sími l Lar pensaba el diputado Agustín Arguelles, 
aunque su opinión la basaba en las condicione* particulares de l;i 
administración imperial que, según el. habían cambiado con 
motivo dei decreto del 24 de septiemltre anterior,' 1 Por olro lado, 
la Orni-dóo de Constitución señalaba: 

. xn cuanto al ¿-Espicho dt los negocias de I .Lliomar i;>|i h;i la comisión, 
teniendo presente cunmn se ha expuesto >n ¿hsinuuon. qüc c-onvÍKie 
íícaMfiCfii mi secutarlo de ttiódw y del efespuiho d: hi gobErnaclón para 
U ¡Lrdinar pcrtrcueE icntcs a este depoit-iraKi^a, y que tos de mis negocio:!- rfc 
l.«iüa_Tiar perteneciente* h ntrns deponían tt^ eouio G^cia y Juscivifl* 

I taciÉntto ÜLiemi y IVfiiruui. seo djespiichubdos por sus respectivos 
miniscErtos... 

Lo que equivalía a crear siete secretarlas: de estado, de 
gobernación peninsular, de gobernación de Ultramar, de gracia y 
justicia, de hacienda, de guerra y de marina, como lo muestra ]¿i 
gráfica 21." 
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1 .¿i diputación americana por su porte se opuso a La idea de 
que se Le asignara at nuevo mundo un solo secreiarin del 
despacho. E 3 or ejemplo, Miguel Ramos Arizpe propuso que se 
estableciera un ministro de gobernación y otro de gracia y 
justicia para la América det Norte y los mismos para América 
del Sur. Poroun lado, e| diputado Guridi y Alcocer opinó que las 
América» jamás prosperarían ni saldrían del estado de colonia* 
mientras que sus negocios no funcionaran con ministerios 
particulares, pues la diversidad de climas, productos, costumbres 
y distancia* hacían difícil la tarea de querer conciliar todo con un 
solo ministro. Las quejas de la diputación americana provocaron 
que el proyecto de atriculo pasare nuevamente a te Comisión de 
Constitución En cual ratificó su dictamen anterior.* * 1 * ' 

Roeos dias después de promulgada la Constitución de 1 h 
M onarquía Española, las Corles se abocaron a la tarca de 
reglamentar algunos artículos de esta ley, sobre trido aquellos 
que correspondían a la administración rentística del imperio. 
Primeramente, mediante el decreto del ó de abril de 1812 el 
congreso español delimitó las tareas de las secretarias del 
despacho. Kn materia hacendística, la administración de las 
posesiones españolas en Europa, América y Asia se centralizó de 
íórma exclusiva en La Secretaria Je] Despacho de Hacienda/* 
Esto significaba que lu Secrelí-iria del Despacho de Gucira dejaba 
de administrar sus propios fondín y sometía su situación 
financiera n La disponibilidad de En tesorería general. El imputo, 
at menos desde el punto de insta formal, sobre La administración 
fiscal novohispana era considerable ya que La* tesorerías dejaban 
de sct administradas poi “oficiales' 1 militares para pasara manos 
de servidores civiles. Ror otro lado, en segundo lugar, el 12 de 
abril del año siguiente las Cortes decretaron La eliminación de la 
superintendencia de rentas, anteriormente a cargo del secretario 
de! despacho de hacienda, para crear la Dirección General de 
I [adeuda Pública. Jí Ello dignificaba que a partir de entonces el 
secretario del despacho de hacienda dejaba de ser 
sujierLnteiideute de rentes para conferir a un organismo inferior a 
él la tarea de la supervisión de los ingresos llscntes, Muchos años 
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después, a mediados del siglo m, e! primer escrito: de un 
tratado de derecho consiilueionel mexicano, M. R. Vcytia, 
señalaba que el origen de las direcciones generales se había 
debido principalmente a que aliviaban las cargas de trabajo del 
ministro, pcimidan que la inspección tic las tareas a ellas 
.ucomendadas fuera más eficaz, activa e inmediata, y facilitaban 
las reformas y mejoras administrativas./ 1 

Las tajeas de la Dirección General de Hacienda Pública 
delimitadas en el decreto del 12 de abrí! corresponden a la 
intención de su creación señalada por Veytia. Asi. era función de 
esta oficina la inspección de todos lo* ramos de hacienda 
¡bíblica; el cuidado de la correcta aplicación de las leyes de su 
competencia; el examen de lo* proyectos y planes del gasto 
público y. más importante, dar recomendaciones para la 
determinación y aplicación de la política económica. A 
diferencia de como his couoceroos boy en diy. lu Dirección, 
¡eieral Je I lauemia Pública creada j\>r las Cortes de (. ádiz era 
■ in cuerpo colegiado ¡.sir duda una herencia cid Antiguo 
Régimen que posteriormente se modificaría,! descrito en la 
orática 22/* Una vez establecida la Dirección General de 
I I adeuda Rúhliea. sus titulares se dieron a la tarea de corregir los 
••rrores Los que, según ellpj- par cineunstencias locales, se 
n neniaba la hacienda de Ultramar. Enviaron a las colonias una 
serié (te circulares en donde reglamentaban sobre la forma como 
.,c llevarían y enviarían a España los libros contables, asi como 
i n'¡armes dei aliados del sistema administrad vo-rentistico de los 
listritos. El objeto de estas comunicaciones, que en el caso de Ja 
Nueva España cían con Callej*. quedó manifiesto en ¿a circular 
l> I 2ó Je mayo Je LSI3 en donde los directores apuntaban hada 
i necesidad de uniformar las nparociones de todas las 
dependencias de Eu hacienda pública, tanto peninsulares como de 
uli ruinar." 
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La Rí-ae hacienda de tíubva España ¿m í 

A uesar de Los hocinos propósitos y las leyes y reglnmentos 
l;uc paulatinamente fueron mOíüfi cando la administración 
central;, en la realidad las cosas seguían igual 0 peor que antes, 
•xiea la circunstancia lodavia determinaba la acción cu muteria 
hneen.dlsticpL, va fuera ésta de carácter tributario ya 
administrativa. En la sesión de las Cctte.3 del ó de julio de IS13, 
Llestítiada a Ja discusión sobre la posibilidad de eliminar las 
rentas provine imI es y estancadas/’' el presídeme de Id Comisión 
de i laoerida, Antonio Poicd. sdüaiaba que a pesar de los 
esfuerzos emprendidos por el ejecutivo. Ja situación coi tan 
difícil que no era posible contar siquiera con un presupuesto de 
los inyriesLjN disponibles. Poned señalaba que el problema 
radicaba. per supuesto, en la guerra y la enorme deuda heraluda 
del pasado, sin embargo no soslayaba el problema 
administrativo. d-eiHinniiándo3o ^esencialmente vicioso”, el cual 
sügún éi no sólo había sido descuidado por el antiguo régimen 
sino también, por las mismas Cortes gadilmas; 

l on. vencida la cumisióm dr la .iíce$¡á:id de hacur todos, lo* esJ jtTJds 
punibles pnr,i mlvar La patria, na ha capado tfi«nuí n.n t'-viiminnr ¿i fit/nitiu 
de mií-miA jJmim-mión nnxnat. che ce meditar y prupotrer si i|ui> i'ilw 
conviene ademar pranl¡OTieme para evitar ia nina que hd* amcníZA 
siguiendo d imii^uci.'» 

Aun así. Iíls Cortes continuaron con Las modificaciones que 
creían necesarias para resolver el pro Ñutí: a hacendisiico de la 
Península En ciertu turma pniiria afúmame que estos cambios 
¡ilbctaron sólo de manera marginal al sistema rentístico 
novaíttspano. Cabe ¡aclarar, empero, que los decretos que 
nuxiiMeaban la administración central española si fueron 
¡íubiicados en la Nueva España, 71 y en algunas ocasiones los 
c .rubios Iberon modificados pura aiieaurse a las realidades 
novobispítnaSr Por ejemplo, el ó de julio de ISI3 se inició la 
discusión referente ni articulo T 54 de la Constitución.' el cual 


I.m KrxL¿ pr-nvinrialrs iüfiieillplHtiRn ÍU r dümenLiJ mentí l¡u ¡ikiihahü., lis ChJ-R y si 
l;i|:;p;-.i I fr Ajinli ¡Wt p|i. L50&. 

■ .v, I-, ' * ÍfwPUíí. llftlO-LÉn, >ol. M, p. 4-h. no en el íihgjnalJ. 

1 Vcníc p-T ejcrflplú d Mltfi rlt F-c i:i Ma/in Calleja St*h? in ii^riMüri úl Ia 
■IH-i mKrt4n=H dt rmlas > rl tiCBrblecllllviiln it l.i ft'iiücckr. Cjsnrral üc 1 luciuintH l^lrífc 
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ratificaba el decreto de la Junta Central espedido el 7 de agesto 
de J S09 en donde se e]Un inaban las conlribuciones conocida» 
c(in el TW.nbte ,-lc alcabalas, cientos y millones. Entre los pumos 
que propuso la t omisión de Hacienda paja la reglamentación de 
este aíiiLulr, el decimoséptimo señalaba: 

Et. las pFDVtrtpias <fc Uhramar confirmarán las «mnihlCiOliíS ád;i.iies 
pft! ahe-'í). pao 1.1 reganci'i uiJiira de irsarJnar su naturaleza y la 
influencia que tengan en perjuicic- de ¡aquel nü ■pitchlOB, parí proponer a l.is 
Cotíes su abnfictfi o rfíoimü y l¡¡ btibró&aíldtíl de Olrdi menos grauosai. 
poifUríitldó 5sim darlas í> igualarlas ca codo ;o íuc ¡aere posible a las de la 
Ven Ínsula/' 

Es probable que la razón por la enal las t.'oríes no propusieron la 
eliminación inmediata :le Jas alcabalas en las provincias de 
Ultramar haya t¡dn que. al menos para el caso de !a Nueva 
España, las autoridades virreinales bebían «hado mano de esta 
contribución para hacer frente a las deudas contraídas desde 
hacía varios afios. A la tasa alcafealutoria 5% que se cobraba en 
1809. el año ssguieme Lizana agregó 2%; en 1811, para la 
defensa de los ataques insurgentes, Venegas incrementó la tasa 
en dos punios porcentuales más, y en lS12 la elevó de nuevo, 
aunque esta vez. de forma selectiva, para e' derecho temporal y 
extraordinario de guerra. Atin asi, las autoridades virreinales, 
mediante el decreto del 29 de octubre de ¡NI 2, realzaron una 
detallad!) consulta pam determinar si era posible eliminar las 
adLtuias ¡memas. El l rihunal del Consulado de Comerciantes tic 
Iü ciudad de México respondió que :: en todos los sentidos y por 
todos los aspectos" el sistema de alcabalas era pernicioso y, 
refinéndose a la Constitución, agrego: 

Ni; F-Jcc-díNl.i ckLo si solí- ii i.i voi ,j ¡í.'ig^-¿ h= úkiihniíi :le *ns eSeCíO! 
i:¡Lfp-iif¿r inü5 -ti I-:-, pi ¡l s n . \ tk lus de I tk ntrru m yi¡y !iihrk:¡is o sudoy 
prudirctivus, cuma u anuncia d articula 354 capitule 7 út nuestra 
cazisütudDn. quitándose pnr e-m modín om iTuhas y cmharsyJiR que 
ínínrfíL-ún a h inífitstría \ ¡ilasri.wk 1 


■ 

MuitIW Je ii'dr y kh Ifu frunLcraiH; Nrn \\lk Ci-U. diipciSk^jn ro LtnOrO \ m r^\u ljii-: Iii; 

■L ■"■p.s . I" .L-lurmi-i:^ I ;nr, li.iim.-lrei, . u fi7. =n llil 
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La consulta sobre cí efecto de las alcabalas sin duda iba 
orientada a su eliminación, no obstante que el punto diescisiete 
de S& propuesta de la comisión de hacienda fue aprobado tal y 
como se presentó. 3Í Dicha consulta no continuó, pues muy pocos 
meses después se dio marcha atrás a las disposiciones de las 
Cortes. De toda* formas, esta consulta muestra el interés que se 
tuvo por modificar, si bien con cierto rezago, el estado de la 
situación administrativo-fiscal en las colonias de igual manera 
que se intentaba en la Península. 

Fue poco d efecto directo de las modificaciones intentadas 
por las Cortes españolas sobre Ja administración de la tiscalidad 
novohisparia. Sin embargo, de manera indirecta y en ocasiones 
imperceptible, estas reformas, junto con las llevadas acaba hacia 
el interior del virreinato en mal cria de fiscalidad extraordinaria, 
vinieron a distorsionar el Ejercicio de la administración ñscal. 
Sobre todo en esta materia, tan propensa a la casuística, la rutina 
administrativa es básica para darle «labilidad a una práctica que. 
ademas, pierde sentido en tiempos difíciles; tos contribuyentes 
no pagan, los senadores no respetan las disposiciones legales y 
mucho meros las administrativas, y los procedimientos, por 
complicadas, se olvidan con facilidad. El intento de l&s Cortes de 
igualar la administración fiscal de iodo el imperio, si bien 
modesto en las colonias, ititeminripió la rutina. Ijt restauración 
del absolutismo volvió a cambiar las cosas, y la restitución de la 
Constitución gaditana en 1820 de nuevo modificó el estado de 
tal situación. De manera que para cuando surgió la nueva nación, 
la rutina administrativa era poca y cada quien hacia lo que podia 
o lo que le convenía. 

2. Las i 'orles de (’ádiz y la administración provincial el caso 
novohispano 

El parlamento reunido en Cádiz hacia finales de septiembre de 
1810 también intentó la modificación de la administración 
virreinal Para el caso de Nueva Espato, este cambio se dio en 
cltss. niveles de la administración: por una pane se hizo un 
ejercicio de liberolizacíón de algunas actividades económicas. 
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principalmente Jas que w neícrsoji a los monopolios o estancos 
eslatetes. y por I» otra se intentó adecuar te estructure 
intendencia I a Iels nuevas realidades ideológicas de aquel cuerpo 
legislativo. En ambos casos, vemos cómo una combinación de 
legislación y circunstancias LÍCvcrminn el resultado admi¬ 
nistrativa de Jos años comprendidos entre 3 3 ] 0 y 1 SI4. 


La legislación ¡ibéfai y la tbámmkíración de Nueva España 
Apenas tres meses después de reunidas las Canes. en diciembre 
de L S ] 0. Jos diputados americanos propusieron once reformas de 
carácter económico, dos de las cuajes implicaban un cambio 
ndininistrativo fiindaüicntaJ. 1 * Primeramente, la bancada 
americana solicitaba a las Cortes que legislaran sobre te 
eJ i mi nación de tocos los estancos estatuios; en su lugar sugerían 
que se aplicaran impuesto? sobre la producción de Jos Idem* 
anteriormente estancados Efe acuerdo con un estudio realizado 
hace ya algunos años que analiza con detalle las discusiones en 
tomo h las once propuestas americanas, Jos decretos que 
eliminaron ios monopolios estalajes de tabaco. sal, cordobanes, 
alumbre, plomo y estaño fueron aprobados en!re abril de lg[ | y 
udubrc de 1812. 11 Sobre la aplicación de la reforma, en d caso 
dd principal estanco del virreinato, el tabaco, nil parece que las 
autoridades novohlspanas pusieron más mención a sus propias 
necesidades que a las órdenes I ibera] Izadoras de Ja nenia, 
provenientes de las Cortés y dictadas mediante decreto del 9 de 
febrero de 181 l. Si 

Asi. ante los problemas de producción de Qaxaca en ] 8] 2 y Ja 
invasión de las tropas de Moretea a Ja zonas tabacaleras de 
Veracniz el año s ¡guíenle, las autoridades virreinales no 
liberaron nada, pues Jos fondos de esta renta en parte sirvieron 


Hflfln. ]qít, p . T¡). (r. «ímíu’ ti apününe A 
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|-..ü'j mantener a los ejáreiLtis realista?. Y no sólo no Hber&ron ei 
atanco sino que se emprendió La ya mencionada integración, de 
la tesorera de lu renta del tabaco a la Tesorería Genera] 
ite Ejército y Real Hacienda. A nivel imperial, esta medidu 
respondia n tes intenciones ilc] parlamento gaditano de 
concentrar las tesorerías dd imperio. Sin embargo, desde el 
punto de vista práctico, la unión de las dos cujas le evitaba a Jas 
;i:Jloridades del erario novohispann hace; transferencias entre una 
v otra en los momentos más difíciles ¡Je te conflagración 
inHUigente, l J or otro lado, prueba adicional de que el estanco del 
tbaco no lite eliminado, es el decreto del 11 ¡le enero de ] S12 
mediante el cual se suprimió la dirección de pólvora y naipes 
para reintegrarla a te de este ramo,' 1 con lo Cual la administración 
novobíspana experimente!™ un nueva cambio, mismo que, si 
tendemos a ja memoria de hacienda que en S HT1 nlidió Antonio 
,ie Medina, cfbclivomente se realizó/" Asi. a partir (Jet decreto 
,lcl 13 dé enero de 1 tí 12 los directores generales del tabaco se 
hacían cargo de la administración de las reales ÍSbncas y 
almacenes de pólvora; te tesorería del tabaco, y ctmsc- 
L'jentementc te dé pólvora y naipes, desaparecía pura reintegrarse 
¡i tu general de ejército y Hacienda Pública, y Ja distribución 
:.mtu del tabaco como de te pólvora no experimentaba 
modificaciones pues tes administraciones de provincia eran las 
mismas pura ambos productos (ver grálicas 9a y 9f). 

Kn cuanto a tes estancos menores, el decreto dd 17 de enero 
le L g ] 2 no se aplicó en la Nueva H?paíía. ,íl Sin embargo, para, d 
caso deJ estanco de alumbres, en esc mismo año ae dio la 
posiblidad de liberarlo sin conlratiempofi pues el último remate 
quinquenal había, concluido. Esto último se intentó a mediados 


*CoJecrtán ifr iiÁr íWl»|- 3B□, *tcA. 1, p. 5Í. ÍíiSí Cungo .leí t Franeácu Xárinr 
■. -nsfení, E lidir. 2Í Jr l mliO. I .?•!*, AU^. Rutas códzfas arrimaba t ¥Ol. 2C*. 

1 Cfr Mcímn, IMK! tí Si AtiLdjiíu de Mtdh* ft^unn ds Ir* funciLciÉciriS n^jur fiftjüarúdW 
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de tsc a,ñn, mas nn por el decreta de las Cortes sino por razones 
totalmente ajenas a él. primero, por los fraudes, que los fiador:'', 
dd asentiste habían detectado; segundo par la invasión de los 
rebeldes a la hacienda alumbrera de Mezti'Ján de la Sierra, y 
tercero porque no obelante que se había pregonado el nuevo 
remate del asiento na se había presentada postor alguna / ! Ante 
Id cónsul lu que los ministros de Su Tesorería General de 
Hacienda Pública hicieron al fiscal de este organismo, este 
última determinó que se liquidara el asiento, al menos que los 
fiadores del pregón anterior decidieran continuar can el 
estanco/ 7 Asi Éo hicieron, aunque a un precio menor al que 
exigían los ministros del entrio novohispano pues iti hacienda de 
Meztitlán se hallaba tomada por los insurgentes,* 4 Id asiento se 
libero el 21 de octubre de 1812' s aunque todavía en 181? los 
antiguos asentistas continuaban solicitando sus derechos ajile d 
erario novohispano. * 1 ^ 

I .a segunda jwopuesta de ios diputados americanos ante las 
Cortes, y que implicaba un cambio atlmipiistracivo tic 
importancia, fue la de liberar la explotación de las minas 
de mercurio, con la salvedad de que su producción fuera 
administrada por el Tribunal tic Minería ’ l con inhibición de 
virreyes, intendentes, gobernadores y tribunales de la Real 
Hucieodcf*/ 7 El cambio administrativo implícito en esta petición 
significaba, en última instancia, que el vimey ya no seria 
superintendente de azogues, que se eliminaría la contaduría 
encargada del ramo asi como los reales almacenes de azogue y, 
más importante, que las i&sorertes dejarían de ocuparse de 

i ■ r t i-/¡ 
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distribuir este material cutre los mineros: y de recoger los envases 
ik hierro cuando jas merinas en Veracmz fueran muchas 

La propuesta de eliminar las restricciones a la explotación de 

I is minas Je azogue en la Nueva España se discutió muy poca en 
fas Caites/* quizá debido a que era prácticamente redundante, 
pues de hecha ya se realizaba esta actividad Con la anuencia \ el 

poyo de las autoridades virreinales. En mayo de 1808. por 
L'ie.mplo, kurrigaray ordenó a los ministros de la tesorería general 
iic entregaran ai Tribunal de Minería cinco mil pesas mensuales 
puraque se explotara una mina de azogue propuesta por el conde 
le Regla/ 5, Pe manera que la proposición de ios diputados 
.¡menéanos, ampliada días después para solicitar premios a los 
mineros que hall arar, y explotaran minas de mercurio, fue 
«probada sm contratiempos d 26 de enera du I Rl I / ,J 

Si bien no hubo dificultades para que se aprobara el decreto 
«me Jas Cortes españolas, tal parece que su aplicación en la 
vfueva España su enfrentó con algunos problemas, no obstante 
une pocos meses después el decreto fue publicado en todas las 
•u i «ideadas del virreinato.' Por una parte, coma ya venia 
sucediendo, efectivamente .se permitió la explotación de minas 
de mercurio en el territorio novohispaíto. Por otro lado, 
conforme a! decreto se autorizó que fueran las diputaciones 
regionales de materia lasque realizaran el repartimiento, siempre 
y cuando depositaran en las- cajas reales el producto de la venia 
del ■ingrediente/ 1 Sin embarga, la sutieilLui de que el azogue 
fuera administrada por los tribunales mineros locales halló cierta 
re*, i Metida, precisamente por oarie del Real Tribunal de Minería, 
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lisia corporación. aglutinadora de grandes mineros. untes. de 
acceder a ser c] organismo encargado de repartir el azogue, 
solicitó al virrey el 27 de julio de | lil ) unos meses cocí el fin de 
meditar 3a cuestión y de plantearla en la reunión general 
de apoderados de las diputaciones Iota les que se celebraría a 
finales de ese año, Entreunto. sugería la corporación, "puede 
continuarse el modo observado hasta aquí" 51 La propuesta del 
I nbunaJ de Minería fue aceptada por el virrey el 2 de octubre de 
ese mismo año "' La junta «eneral que el tribunal proyectaba 
cdebrai no se llevó a cabo debido a la insurrección: esto 
ocasionó rtuc la corporación tuviera que rejidir un largo y 
complicado informe sobre bi si oración dd repartimiento de 
azogues En resumidas cuentas y después de varios, escritos, el 
infórme del Tribunal de Minería accedía a que las diputaciones 
tócales se hicieran cargo de las distribución de azogue y a "que 
lodo Jo demás permaneciera en eE mismo estado en que ahora se 
hulla”'" 

El informe del Tribunal de Minería le pareció al lisca] de Real 
Hacienda más el producto ile mi desconocimiento deí decreto del 
26 de enero de I SI 1 que un deseo de colaborar por parte de los 
mineros. A mediados de 1812, este funcionario solicitó un 
dictamen sobre Ja cuestión aJ contador de Azogues, td Tribunal 
de Cuentas y a los ministros ti: la Tesorería General de Ejército 
y Real Hacienda/" Los dictámenes, presentados en los Siguientes 
meses, sor una ciara muestra del conocimiento que los 
funcionarios de cada unu de estas oficinas tenían no sólo de la 
situación de la minería ncvoitispujiíi. sino de todo el aparato 
administrativo virreinal Por una parte, el contador general Je 
Azogues dictamino lodo menos lo que se le preguntaba.' 1 ' El 
Tribunal de Cuentas, por SU parte, cayó en el mismo error que la 
corporación muiera: rindió un dictamen más lucidor que 
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informativo.’ 11 E s or último, los ministros de Ja Tesonería General 
Je Ejército j Real Hacienda dictaminaron, breve y 
.ice fiadamente. no sólo sobre G cuestión más importante, que era 
b repartición de azogues, sino también sobre las implicaciones 
del decreto sobre el conjunto de la administración fiscal 
virreinal. 

Como la duda de) fiscal provenía de la interpretación del 
decretó Jel 26 de enero de IB 11, los ministros de la Real 
Hacienda señalaban que, si se liabia de cumplir literalmente esta 
disposición, entonces erar, ks dipul aciones regionales de minería 
[as que se encargarían de repan ir el azogue Fu cuanto al resto de 
la administración anteriormente encargada del repartimiento dd 
mercurio, los ministros de la tesonería fueron categóricos: 

En crie sistema nHíia. liieftt ha«r la enntaduria scneral del Tumo. quí 
por consgjuicnic deberá suprimirse y oSsítíS también la inícrvcnriún y 
respunsabilidad (le Id? ministros fpnÉmiM. qse íintss híui ínltfTvenkLi) un kw 
repartimientos.” 

Las once propuestas de la diputación americana fueron 
prescniadas n potas semanas de iniciadas las Cortes too la 
esperanza de que. liberando algunos aspectos económicos del 
espacio colonial, se apagara el brote insurgenu- iniciado en 
Septiembre de 1810 . Sin embargo. Ja resolución de un buen 
número de cstíis y oltfis peticiones americanas tardó vEtrius meses 
en obtenerse debido al relativo desdén con que los diputados 
españole. 1 ; veían estas propuestos. Incluso se llegó a someter a 
votación Ja importancia de Jas posesiones americanas en lus 
Corles, resolviéndose que sus asuntos se discutirían los 
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miércoles y los viernes tic cada semana/ KJ reato dei tiempo fue 
dedicado a lúa discusiones relacionadas con los asuntos políticos 
de la Península, mismos que, quizá no directamente ni en esos 
momentos, tendrían rcLCvanciaen los posesiones ULiraniannas. 

Parte de Jas discusiones relacionadas con asuntos políticos oe 
la Península toe precisamente la manera coma se erijan i/¿iría la 
administración pública dei imperio. Desde tos días cuando se 
discutía por vez primera d Reglamento de la Regencia (enero Je 
I í l E), se úahl a suscitado un problema que, quizá indEiectiunentc. 
lambicn afectaba a la administración provincial; las atribuciones 
de los empleados de Ja hacienda pública. Por ejemplo, se 
Propuso que éstos fueran inamovibles, excepto en el caso de que 
existiera causa justihcíida. Al respecto,, el diputado Agustín 
Arguelles marcó Ja diferencia entre la administración de Ja 
hacienda y la da justicia al deis miliar las funciones de los 
empleados del erario, seflatando que en ocasiones eran de 
carácter judicial. Asi. por una parte, indicaba Arguelles, el poder 
judicial «a participe de Ja soberanía, mientras que por la otra Jos 
administradores de rentas era meros agentes de la porción 
ejecutiva del gobierno/' 7 Esta situación, que bien distinguía entre 
las atribuciones judiciales y ejecutivas de Jas administradores de 
rentas, afectaba directamente a los funcionarios novohispanos. 
Por una parte. Jos responsables do Jas rentas de Ja corona eran Jos 
intendentes, que aún mantenían la competencia judicial (eran 
jueces de primera instancia vía dios mi sinos o. en caso de 
carecer Je conocimientos jurídicos, u través de Jas tenientes 
letrados. o asesores ordinarios). Por otro lado. 1,-t competencia 
judicial de los intendentes les habla sido '‘reducida" mediante el 
decreto dei 12 de abril de ISfló ante los ministros de la Rerd 
Hacienda. Aunque Ja distribución entre las atribuciones 
judiciales y ejecutivas da los administradores de rentas no se 
incluyó en ej Reglamento de Regencia, el argumento de 
Argtidks es un elemento importante pura distinguir sobre quién 
recaería Ja jurisrficción contenciosa a nivel provine!Hl. n ’ 
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Por otro lado, atmque Ja situación sobre Ja división de poderes 
n el nivel provincial se definió posteriormente, en los últimos 
meses de 1811 y primeros de ISJ2 las Cortes se ocuparon de 
reformar otros aspectos de Ja administración provincial. En esas 
¡emanas cJ parlamento gadilanu llevó u cabo la discusión sobre 
lo que serla el título sexto de Ja Constitución denominado “del 
gobierno interior de las provincias y los pueblos". En marzo de 
.811 se había aprobado cJ : Reglamento de Provincias'' el cual si 
bien solamente consideraba a las peninsulares, poco se discutió 
dada la provisional idad dei mismo. 4 * En los primeros días de 
marzo, empero, el diputado por México, José Reye de Cuneros, 
presentó una memoria (calificada por el padre Micr como 
"ingenua") en Ja que proponía que se formasen en la Nueva 
España juntas provinciales, con una suprema representativa dei 
gohierno de España, a la que estuviesen sujetos el virrey y la 
audiencia. 45 Fuera de esta proposición no fue sino hasta inicios 
de noviembre, cuando Miguel Ramos Arizpe presentó su 
memoria sobre la posibilidad de reformar el sistema 
administrativo de ¿u tierra natal, 44 que se vio La posibilidad de 
■ncluir a los territorios americanos dentro de la nueva legislación 
provincia]." * 1 

Fu la sesión del 12 de enero de 1812 se presentó el proyecto 
de varios artículos de fa Constitución. Una de las propueSlaís 
presentadas ese día sugería que d ¡riieuln 332 leyera: lt e! 
aobiemo político de las provincias residirá en el jefe superior 
nombrado por el rey en cada una de el las"'. Esto levantó d 
descontento entre los diputados americanos que deseaban ver 
limitada Ja autoridad de los funcionarios del monarca. Por 
ejemplo, d diputado Fernández Leyva consideraba que no habría 
remedio en contra del despotismo S¡ se confiaba exclusivamente 
a un ministro de la corona el gobierno de las provincias; la 
propuesta de Fernández Leyva fue rechazada y el articulo fue 
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aprobado. 48 Ed mismo día tambiún se presen i ó hi propuesta dd 
iirlionio 324. Ja cual señalaba que la diputación provincia] se 
compondría ilel pies i Líente, intendente y ’ * l siele individuos 
elegidos”. 1 * * * 5 Esto presentaba un problema para la tención 
americana ya que. no obstante que lu mayoría vela a la 
diputación provincia] como el mejor instrumenta para lograr una 
mayor independencia para Las provincias, de atuendo con la 
propuesta del uríículo Jos dos representantes de] rey (el jefe 
político y eJ intendente} tendrían voto en la junta. ?a En este 
Sentido, ios diputarlos americanos buscaron limitar el poder de 
estos dos funcionarios reates: por ejemplo, el guatemalteco 
Antonio i .arrazáhal logró hacer que cuando menos llegara n la 
Comisión de Constitución mía adición al artículo que señal aba 
que “ni el presidente ni el intendente tendrán voto si no es en 
caso de empate" 1 Miguel Ramos Arizpc señalaba por su jwie 
que una diputación compuesta de siule individuos electos era y 
ludas. luces inconveniente, pues debía considerarse ci número de 
partidos en que estuviera dividida Ja provincia. •' EJ representóme 
de L.a Habana consideraba que, dadas las di lerendas cu tu 
extensión geográfica de las provincias, seria más adecuado que 
en el articulo se señalara que ninguna diputación tendría menos, 
de siete ni más de trece vocales.’' 

La tenaz defensa que los diputados americanos hicieron de las 
atribuciones legislativas de las diputaciones provinciales provocó 
una reacción similar en los peninsulares quienes veían en 
aquéllas el inido dd federalismo y la desintegración íld 
imperio. 1 lite la contienda, estos últimos salieron triunfantes ya 
que a fin de cuentas ac mantuvo la propuesta tal y como la había 
presentado te Comisión de Constitución: es decir, las 
diputaciones pro viudales, peninsulares y de Ultramar se 
compondrían del jefe pul meo, el intendente y siete individuos, 
independientemente cc la extensión o población de ln provincia. 
Para el caso de las posesiones ultramarinas, también se limitó d 
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número de provincias. Asi. en Nueva l'spáñii sólo se autorizaron 
sais diputaciones pros incides: una en México y otra en San Luis 
Potosí: en Nueva Galicia se croó Ja diputación de fiiiadalajara: 
en Yucatán, la de Mérida; en las Provincias Internas de Oriente, 
k di Monterrey, y en las de Occidente la de Duialtga. El 
cambio, de haberse aplicado cabalmente, habría implicado, por 
una pune, la eliminación de seis intendentes para todo el 
virreinato; esto no dignificaba un aJtorro ptics por d Otro lado se 
creaban seis jefes políticos 

La figura dil je le político pretendía suplir al virrey, pues con 
el nuevo sistema vm incompatible la existencia simultánea de 
ambos funcionarios. A juzgar por las discusiones en las Cortes, 
lodo parece indicar que fueron pocos los problemas pura 
desaparecerá la cabeza del virreinato y crear a los jefes politices 
y los denominados “gobernadores de provincia’ ' De hecho, 
busto autos de Ja promulgación ele k Constitución no hallamos 
ninguna discusión referente en concreto a lu eliminación de Ja 
figura del virrey. Y aun asi ¿sus la sugieren dos artículos del 
código gaditano. Ror una parte, el artículo 10 señalaba que el 
territorio antes tiovohíspono estaba comprendido por las 
provincias de la Nlucva España, Yucatán, Guatemala. Nueva 
Gal icia. Provincias internas de Oriente y Provine i us I ntento* de 
* Accidente Por otro lado, el articulo 324 del mismo código 
señalaba qué “el gobierno político de las provincias residirá eu el 
¡ele suprior, nombrado por el Rey en ciidit una de ellas 1 . So que 
muestra -ai: Lugar a duJas la desaparición de En :1 guia del virrey." 
El hecho de que uri año después de promulgada la Constitución 
d virrey que entonces gobernaba ln Nueva España, félix María 
Calleja, haya interpretado esto a su antojo muestra que. al menos 
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durante la primera gestión di; las Cortes, este artículo no se 
aplicó cabalmente cu la Nueva I-spaña 71 

Si nos atejiemes a 5o que señala la Constitución de Cádiz 
sebre la esirucsura de las diputaciones, éstas estaban compuestas 
dcJ jefe político, el intendente, siete vocales y tres suplentes. En 
vista de que este cuerpo contaba con dos ejecutores, el jete 
político y el intendente, ¡a.'i atribuciones fiscales de cada uno de 
ellos se vieron repartidas, aunque no siempre ni en igual 
proporción salvo casos especiales.^ Por una pane, al jefe político 
le correspondía encargarse de una buena parle de los asuntos de 
policía y guerra que anteriormente se hallaban en manos de los 
intendentes. En materia fiscal. Ja única tarea que tocaba al jete 
político era la de vigilar que los repartimientos de cunlribueioncs 
acordados por la diputación fueran ejecutados correctamente. 70 
Así, el gran perdedor de utribuciones dentro de Ja nueva 
estructura íbe el intendente, pues una porción de los asuntes 
fiscales pasaba a. manos del cuerpo provincial. 41 " Ademas, en 
materia judicial, meses después, en uno de km decretos del 15 de 
septiembre de 1813, se legisló que los intendentes no ejercerían 
más funciones judiciales ni conocerían de los negocios 
contenciosos de la hacienda, ya que a partir de entonces estos 
pasaban a manos Lie los jueces de primara instancia y ríe las 
audiencias. 4 " 
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En la realidad novohispatia. sin embargó, los intemlcmes 
i .multaron de utilidad para la recaudación de algunas de las 
contribuciones, impneslas tanto para sostener la lucha de los 
pcr.ins'iilares en contra del invasor francés, ct'no paia combatir 
a muidla insurgeíite. fiera a pesar de lo ut:J que resultaron estos 
iLuictúTLarios, el Influjo de la legislación gaditana y las 
. -e Lilísima lis irup-je'itas por el militarismo del espacio colonial 
uovohispano, determinaron que los intendentes \ sus 
.iintmlimicloü les subdelegados fueran perdiendo cada vez más 
.-u! butos adrain i strativos. 

i iídiz. el miíitarismo y ¡os íntsntí&nfes nnvohispunos Si bien en 
yegurida untad Je 18'18 y durLiiite buena pane cc los siguientes 
k>£ años se recurrió a cualquier intermediaria pam obtener 
arrdof- la participación de Jos intendentes fue panLcnlármente 
; aporrante, pnc? como lo señala lose fu Vega, lúe grtseius a la 
l orricipadón Je estes funcionarios que el clero pudo constituirse 
.. r h “llave" para e\lra:i los lo:utu.s de las cajas de con i unidades 
.le indios.^ IgLialaiiinto. la partid pac iiin úe los subdelegados fue 
:Lindamente] para ln eolíete de los donativos encomendada; a los 
i as párrocos de los pueblos K ‘ 

No nhsUime que durante los meses previos al inicio de la 
guerra de ¡¡ndopendeoeia hubo uluL:ntvs casrií' en que k>s fondos 
.lestinudos para ia Península fueron recaudados enclusivamcntc 
por el clero. CLLbe aclarar que aun asi m[inverna la adíiiijiisitractLlm 

■ i :-;llj.| del v ir re mate, ya que los fondos debbn depositarse cr las 
CLijas reales ce Lu localidad Sl bn üslos casos, roda pLUvce ajiuiitar 

,ici:i la pérdida de fuiiciaucs de Il's intendeute.s ante jos otieinlcs 

■ e las caías reales; ¡muque no tenemos [eítimoniici de ello. Ja 
lugvslíiiCiiMt regiere que con motivo de l.i intensificación de 
. fiscalidadexouunlinaria los nilenda ies penJiemu mui porción 
mus de las funciona; qiu supuestaBicnte les estaban 
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encomendadas,* Sobre e?te asunto, un el capítulo anterior hemos 
hecho mención de [m dillcultadcs del obispo dül Nuevo Reino 
tic león para que se le entregara la escritura que avalaba su 
préstamo do 5(J ruil pesos y la corana Este caso se suscitó 
precisamente porque el intendente de San I uis Potosí declaró 
nula te escritura que los oticiaks ck te real cafa de -Saltillo hablan 
entregado al prelado, L a solución del problema la tuvo que dar el 
virrey, sin siquiera avisar al intendente de San Luis Potosí de su 
decisión. Al parecer este tipo de acciones, en tas que el virrey 
i ¿inoraba la autoridad de] intendente y mantenía comunicación 
con los Subalternos de este último, obedecía a la necesidad de 
lomar una decisión con ¡u menor demora- fc 

Con motivo del inicio de las guerras de independencia, la 
situación de .a administracií'iii de la fiscal idad extraordinaria 
acusó un ligero cambio El 22 de septiembre de 1S10. Venenas 
llego de España con una su licitud tic ayuda pecuniaria a las 
corporaciones para sostener la guerra en contra de los franceses: 
como conocía poco la situación del virreinato, eru lógico que se 
apoyara en la Hdimnislmciún que ludió allí K Ante el fracaso de 
esta contribución. en marzo Je lütl 1 el mismo Vcfiogas abrid una 
suscripción para que cada contribuyente colaborara con 10 pesos 
mensuales para el sostenimiento de! vestuario y prest de los 
sol dados peninsulares. Fin cute cu.ho nuevurnenlc se hizo uso tle lu 
estructura administrativa ya establecida, tanto en Jo referente a 
intendentes, subdelegado * 1 ), corregidores, etcétera, como a la 
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ijdipintstración central del virreinato, en particular directores 
generales y ministros de lu Tesorería <Jcr.er¿| de l'jéreitó y Real 
Hacienda." De manera similor, en octubre de L812 Vencgas se 
apoyó en [a aJni:nivtr;iLÍóri ya esíabiecida cuando solicitó al 
nlendente de Zacatecas “suscripciones pura cuantos quieran 

edneurrir con algunas cantidades a las uigencias de la corona. 

Cabe aclarar, cfnpero, que Venegas no siempre se apoyó en la 
administración intendencial para ln recaudación de Conlri- 
buciones Etlmórdinurias. Por ejemplo, -en el caso dal derecho de 
convoy aplicado por este virrey para el susLen¡míenlo de un 
cuerpo de caballería que defendiera los caminos vimrinales. se 
determinó que los administradores de las aduanas recaudarÉan la 
contribución, Ilevarían hu cociaihíliiiad sin cobrar sueldo 
.ididonaI alguno y. sólo en materia Je cita nuervsi códirihudón, 
reüptmtíerífui a las autoridades del Consulado de Comerciantes 
Je la ciudad de México .* 1 Si bien es sólo un ejemplo, el misino 
agiere L-ue se liada uso de la administración intendencial para 
las contribuciones, ordinarias y extraordinarias, destinadas a la 
Península y vt: utilizaban otros mecanismos, más relacionados 
,on las actividades produclii'a.'í de los purricLitares, para atender a 
Ihs necesidades bélicas del nitcnor del virtcinaio. Como estas 
últimas frieron cada vez más grandes, era de esperarse que 
comenzaran u aparecer estos mecanismos a lu vcíí que las 
remesas a la Península acusaran una reducción considerable. 

[jidependientemente de su destino, a pesar de que se recurrió a 
cuerpos a Item-it i vos para recoger parte Jcl dinero del vine,i nato 
novohispano. las ¡ raen d ene ¡as, aunque enn el tiempo perdieron 
íunctunen, tucnii-uarun siendo uiiü opción administrativu viable 
Prueba de ello fue el i lítenlo Je crear nu ¿vas cireunscripciones 
i n tendencia ks. Por ejemplo, con el fin de evitar Sos nuil tiples 
:nóblenlas t|uc suscitaba la lejanía de las provincias internas Je 
oricnk con respecto a la intendencia de San Luis Potosí, hacer 
huís expedito el cobro de impuestos \ la lo i inación Je las 
n ilictus, el II Je septiembre de 1813 las Cortes decretaron que 
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se creara una nueva intendencia en la Villa de Santiago de 
Saltillo que se encartada de atender tos asuntos de las provincias 
de Coahuilu, ITe* as. Nuevo Reino de l.cón y Nuevo Sanunider.'' 1 
No obstante d decreto del 2fi de septiembre de 3 ¡t] 1 todo parece 
indicar que la tnlendencja de Saltillo nunca echó a andar, y 
prueba de dio es que el mismo fue derogado poco tiempo 
después 

Por otro lado, repitiendo los postulados respecto de la Tal [ida 
Ordenanza de 11*03, las .tutoridades metropolitanas autorizaron 
en ese año la figura del intendente provincial en Jas capitales 
virreinales. Sin etnhnry.0. d nuevo funcionario, que para el caso 
de la Nueva España era Francisco Manuel de Arce, nunca 
I Levarla a cabo tareas de carácter hacendístico pues estas 
correspondían directamente ai Superintendente Subdelegado de 
Real Hacienda: es dec:¡. el virrey ,* ! Las difícuitadas, entre tos 
virreyes y e: intendente de México fueron continuas durante 
los siguientes artos hasta 1S09, cuando una real orden exigió al 
intendeme de México que se trasladara a la PerJnsula y entregara 
ai virrey todas sus funciones Como el virrey no podía atender 
tantas lurcas, ni i-iquiera mn una oficina ampliada, el 6 de 
septiembre de ese año decidió encargar las obligaciones y 
facultades de la intendencia ai secretario i merino del virreinato* 1 
En mayo de iKlu el Consejo tlt; Regencia designó a uti nuevo 
uitcudente-corregidor para la capital de la Nueva España. Ramón 
Gutiérrez del Ma/o, quien desde los primeros meses de IH11 
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ocupó su cargo.' 1 ’ Pero los problema!- cel mtendenic de México 
no tcnnioÉirCin allí. A mediados de L3E2. Gutiérrez del Mazo, 
queiándose ante el Consejo de Regencia de que a el y a sus 
antecesores se les había tratado cor. menor jerarquía que a otros 
funcionarios virreinales, sertalaba: 

.O*, int™:niK son unas miigistraaoí de provincia y jífes en ella tk 
tedas loa RiJIO» de ¡ujueíi, poLici-i. guerra y hacienda coi cuya 
representucLún y taráner r.o sen de ¡nenur ccntdkiin, ni da inferior 
ssrLitiíiciAn en lo civil ns en iu poUlico que vuesTOj oidores y iUtttt di 
provbueju y de k Acoidada. por lo que s: Con ÍSCÍ5S millistjüa se guarda ohi 
capemoma . jsur qué ao con las inlendmles provincia y con el 
coirepidor ce la capiral. siendo unos magistrados oondecorides 
pHitifiUJaralMlk por c: Rey y con espídalas repetidas órdenes puní que 
sean realzados V suSten idos 1 . 1 

Además de colocar en perspectiva Ja posición, jsrsirquica de Jos 
intendentes, Gutiérrez del Mazo bacía mención de una de las 
dificultades más importantes a las que. en nuestra opinión, se 
tuvieron que enfrentar los intendentes y en general toda la 
estructura administrativa americana: el hecne de que las 
autoridades metrópoli tanas establee idus después de 1S0S habían 
llevado a cabo reformas administrativas considerando las 
decisiones del Antiguo Régimen como meramente incidentales 
“omitiendo en la real resolución conocimiento!* que sin duda han 
gobernado a este sabio tribuna] 1 '."' 

l -.n cuanto a las uiribndunes militares de Los iutundenteSj éstas 
siempre lucren i un dolor de taheza para las autoriilailes 
metreifinijLanas y várreinuLes, no sólo pot el traslape de 
competencias entre Los intendentes provinciaJes y los 
comandantes mil i Lares,'* sino porque dentro de las funciones de 
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aquéllos se hallaban las relacionadas ton el usci ;le lo i recursos 
de Ja Tesorería para pagos» provisiones y hospiialeu militare.s.' 11 
< on el fin de termina* con los coiitraüempDS jurisdiccionales y 
económicos cn!re loa intendentes y los comandantes miliares, 
¡os decretos del E4 de agosto de 3Sil y 2D de marzo de I K]2 
dispusieron que Tos mandos mil nares y provinciales quedaran 
LiiLidos en una sola persona.™ I- I resultado de estos decretos fue. 
por ejemplo. Ja fusión de ambos mandos en la intendencia de 
Yucatán, hecho que provocó que el ayuntamiento de Campeche 
solicitara al Consejo de Regencia que se volviera a [a situación 
anterior pues los decretos afectaban la economía dd puerto ya 
que tanto el mando político como mi litar se habían trasladado a 
MériLLi. Por razones no del todo relacionadas con Ja petición dd 
cabildo campechano, el 24 ce enero de 1813 se separó lu 
intendencia, de Yucatán de La capitanía general y nuevamente el 
ayuntamiento de Campeche solicitó que 3a capital intcndcnclal se 
estableciera allí, 1-3 El argumento de la corporación campechana. 
Sin embargo» perdió fuerza pues | n Constitución de Cádiz, 
habiendo decretado la Formación de las diputaciones 
provinciales, no incluía el establecimiento de un gobierno en 
Campeche que según el articulo 11 ni siquiera era provincia. 110 

La situación de ios primeros años de la segunda década dd 
siglo xix, caracterizada por cambios en las relaciones entre los 
mandos militar y político, por |:i ambigüedad de la Constitución 
y sus leyes reglamentarias en lo relacionado con Ja 
administración fiscal a nivel provincial, y por Jas ludias internas 
de la z/ina central y sur del virreinato, llevaron a Lucas Alamán a 
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añmiarque para cuando tCalleja entró » goberanj el virreinato en 
marzo de IR53 éste acusaba 'la más completa anarquía en la 
administración "' 1 La rebelión Je Hidalgo, al provocar la intreh 
ducción del elemento mil ilar denlro- dd y'a de por si difícil 
gobierno provincial, trastocó el régimen intendencia] en algunas 
regiones del jais. Por ejemplo, en los primeros meses de Ja 
insurrección, la biendcncia de Zacatecas se vio sin autoridades 
peninsulares, lo que provocó la creación de un gobierno 
autónomo a cargo de un nuevo intendente quien lii20 conlaclo 
con Los insurgentes impidiendo así los estragos de Ea rebelión 
sobre la planta productiva y sobre el sistema económico criollo y 
peninsular. 11 ^ En algunos casos, cuando permanceistrt las 
autori datles tradicionales, el problema era de carácter 
jurisdiccional y de nueva cuenta el intendente se hallaba en el 
centro del pleito. Con motivo de la formación de las Juntas de 
Seguridad por Francisco Xavier Vencgas, el comandante militar 
de San L uis Potosí se auíndesignó presidente de la junta, según 
él por órtlencs del mismo virrey' esto provocó la ira del 
intendente quien no estuvo de acuerdo pues teñía la idea de que 
d mando de la Intendencia correspondía a un gobernante civil y 
no militar. La llegada de los militares, contra la i tica del 
itileúdenle potosino y sin duda de otros funcionarios similares, 
les dio ima mayor cuota de poder dentro del gobierno 
pruvinCÍfl]." M tur fusión dd mando intendencia! impuesta por 
los militares, tuvo repercusiones de importancia uibre la 
remisión de fondos a] centro del virreinato. Pocos días después 
de iniciada la insurrección, Félix Marta Calleja, jefe de 
operaciones de la campaña en contra de los rebeldes, se vía en la 
necesidad de hacer uso de lodos los fondos que habió en las cajas 
re.ile.H de San Luis Potosí» asi como de la conducta que con 
destino en Ja ciudad de México habla deten i do d subdelegado en 
Sania Marid del Rio ante las noticias de la rebelión y paja llevaj 
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a «abo Eos preparativos de la guerra."" Si bien la entrega del 
¿tuero se realizó sin contratiempo, debido a Ja nueva investidura 
de quien fuera comandante militar de San Luis Potosí, esta 
'‘sumisión" de los intendentes se dio ante los jefes m LE itares y se 
mantuvo durante los ttEios de las guerras de independencia. En 
enero de 1£ L4. el jefe de armas de Salamanca, citando soifimetite 
Lina orden verbal de Aguslín de Iturbide, solicitó al intendente de 
Guanajuato la remisión de 8 0*00 pesos '‘para la fortificación 
de esta villa, la de las tropas que estoy levantando y vistiendo, y 
Jas regladas que tengo para su defensa'’, lus 

La llegada de los mi litares a las provincias nuvohi&panas no 
sólo irrumpió en el delicado balance que existía entre las 
tesorerías foráneas y la caja matriz: también modificó en cierta 
medida la operatividad de la administración intendencia!, En 
octubre de 1S13, Manuel de Truela Zamora, jefe de armas de 
Salamanca designó al recaudador de diezmos de su jurisdicción, 
comunicándole el hecho ya consumado ai Ohispo de Val lado! id 
y señalándole que el coman Junte general. Agustín de Tlurbide. 
había aprobado su decisión: iruela en ningún momento 
enmimicó la designación ai intendente de Chranajuaio . 1117 Eín este 
caso particular fy c km ámente requerimos de muchos más para 
poder establecer una general i zaeiónj, el jeté de armas de 
Salamanca ocupaba el mando político por tratarse de un perillo 
de transición, como Lo señalaba el mismo Iruela en su corla ai 
obispo de Micboacán; 

Ms Frailo <±ü odíiundams da ¡ímnas Je- ntfa villa y con d gobierno polftico 
mientras que se jrj.nen los vkiiids mús principales que esl^n viviendo en 
diverar» pueblos Jé l-ím provincia J irrandarfíis venir para publicar la 
Cou-virutiáti y poner en práctica lira MLprriOíes Atritos 1 
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La riíal fEacienua aé Nueva espaía 

Como lo revelan la palabras del comandante ¡rucia, para ímaies 
de 181? aún no se celebraban elecciones en Saiairisinca: ello íc 
debió a que desde Jos inicios de 3a rebelión esta villa se vio 
asaltada por los insurgentes, provocando la salida de Jos vecinos 
principales hada otras regiones, En este cas®. Iruela tuvo 
diiicuitóles con eJ intendente quien exigid que cuanto antes se 
celebraran las «lecciones. El ¡efe de armas jio porfía celebrar 
comicios porque no contaba con nn ayuntamiento para ello: sin 
embargo, según cl,d intendente exigí h una respuesta inmediata 
al respecto, por lo une ie pedia a lrujbide que le dijera que hacer, 
con lo cual revela Ja superior autoridad rfd comandante general 
por encima de La del intendente. 1 ' ‘ De hecho, días después- Inicia 
escribía a Iturhjdc comentándole: 

■ cnnítMart al señor ¡nteitdrrVe lo qiis n*,t previene, que creo no quedaría 
'•uttifecha il tufad /kj le htifriery escriio, como iris dice, pues a Ln ver Jad 
yo I lia serio que me parees na enripié órdenes con presn-esus \ vivo 
muy íSiigusiodo con las repetidas que me h¡Kcr aquí y no se verifican. ;|ri 

Adicionaimcntc. el jefe de arrnys de Salamanca solicitaba a 
Iturbide su intercesión ame ci intendente en materia fiscal, 
Durimic los años d« la guerra. Ja ¡murcian recaudatoria se había 
tmm;i do un tanto difLcil dehida a que k>y contribuyentes habían 
dejado de pasar pui h* mecanismos Escales tradicionales en 
vista de La opon unidad que el desorden bélico presentaba para 
evadir él pago dé las contribuciones Así, Iruela Comunicaba a 
li.irbidc que ya no se depositaba cu la alhóndigj de] pueblo Ja 
Producción Je jimios y que el tabaco se expendía libremente, 
siendo insurgentes los contrabandistas de este producto; (niela 
probaba esto ultimo ser.yJando ’'qye m un país iimirgenteado 
como ha oslado éste, y que son raros Jos vecinos que tienen 
regular jm¡porción para mantenerse, no podía tener muchos 
enseres legítimos, ni menos haber la abundancia qu¡e hay hoy de 
cigarros . Por lo mismo, so licitaba al comandante general que 
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intercediera ante el intendente para dur lIr: ei esa situación, pues 
él ya lo había hecho \ aún tu? había obtenido respuesta, 1 

En materia administrativa, el caso de la Villa -tic Salamanca 
también nos muestra cómo el mando militar adquirió 
importancia duran te Los años de la guerra, modificando una serle 
de rut ir-as y dificultando la aplicación de las reformas 
constitucionales. Durante el mes de diciembre de I Hll, flurbide, 
atri:luyéndose una vez más funciones que no le correspondían, se 
encargó de designar ai administrador éc alcabalas de esta villa. 1 
El hecho en si no tendría mucha importancia de no sor porque el 
funcionario, que ai parecer [caía todo el apoyo dei jale de armas 
de Salamanca para que ocupara el cargo ¿i (¡mío do propietario, 
tenia muy poca ides de Jo que debía hacer como administrador 
de alcabalas y ni siquiera se había preocupado por hacer el patio 
de sus lianzas. Para corregir esto* contratiempos, el ¡efe de armas 
Manuel de Imelu debió darle permiso para que pasara a Irapuato 
a hacer ei pago de su fianza' por otro ludo. ei ñníiles de diciembre 
de Ifil j ei promotor fiscal de Ea intendencia ¿le Guana) uaio debió 
comunicarlo, vía el intendente, todas las contribuciones que 
estaba obligado a cobrar. aqueNa- t|uc en ese momento estaban 
exentas y la forma ¿le llevar la contabilidad Esto no resolvía el 
problema, pues unos dias* después el promotor comunicaba ai 
intendente que la infinTnaeióu que había remitido en su anterior 
oficio sólo se refería a las coniribticiones comunicadas desde el 
centro a la oficina intendencia^ tío sabia si además cada una de 
las direcciones generales había dispuesto otras cargas, o si las 
circunstancias particulares (militares) de esa región habían 
obligado al comandante general de la provincia ¡i imponer 
nuevas gravámenes, 1 |J 

Va fuera porque d administrador designado por lturbide no 
¿Eibiu lo que tenia que hacer o porque quizá tenía demasiado 


1 Manuel ik írutslp l AgU^lr du K 1-lsJt. Salamanca, ¿I tk ÉiEiumbcn:, IKI 3 . ■ i mm. 
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quehacer. el caso es que con scgurithitl estos funcionarios 
tuvieron pocas facultades para enfrentarse a las modificaciones 
administrativas que imponía iü nueva Constitución. Por ejemplo, 
en los últimos días Je noviembre, la intendencia de fiuanauiym 
recibía del virrey una serie de normas expedidas por In Dirección 
General de Hacienda Púbíica; éstas, de acuerdo con el dictamen 
del procurador fiscal de la intendencia, debían remil irse a la 
brevedad a todos los sub¿kiegados de la provincia. No obstante 
que asi lo dispuso el intendente, al menos el jefe de armas (y 
supuestamente subdelegado > Jo Salamanca, Manuel de 1 rucia, 
nunca recibió estas reglas. 1 " 1 Esto último apunta a un problema 
que ya para 1813 se había hecho evidente ul menos en la 
provincia de Guianapjato ni d procurador fiscal, ni el intendente, 
ni los ministros de la cajú de Guanaju¿uo Sabían ron prct'isión las 
jurisdicciones en L.i- que se bailaba dividida la intendencia. I I 
nido de cuentas que el Jnbunal de la Contaduría llevó a cabo 
frobre las de la administración ¿lo Salamanca para los años 1800 a 
180Ó. arrojó un saldo u favor del erano que debía cubrir quien 
ocupare el cargo, o *tis fiadores, en aquellos años." 1 En vista do 
que el administrador de la aduana de Salamanca un los años 
comprendidos entre 1806 y 1809 había muerto en la alhóndiga 
de Granudilas,"' y de que no podía responsabilizarse de este 
tañante a los niinistrcis de la caja de t luanajuste, el promotor 
ilsLiil determinó qtie el cobro debía arreglarse con los fiadores el 
subdelegado de Ce laya, a cuya jurisdicción coireyptqndía la villa 
de Salamanca. 111 Varios días después, el subdelegado respondió: 

Ha ¿itcncLnn a que Iü villa de SUi.imar.cí: nr> ls di? Ij comprensión :Ji‘ b 
sutxidEt^ciáíi de estfi ciitdsd, zvnw fus erebo <rí promotor jhcai. y por 
eunsq'LR^n'.e rrn hay er L‘ll:i quim Teprsseuljcí los albaceii d hcredcrnK do! 
¿dii’.Lr.iiTüdar qu^ iú-^ de aquel las ¡ilcnhalas. n: tani|>.i£e residan aquí SUS 
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i iJílOres. rora poder íví&uuj' L * 1 , élhgCuciiJS que se iirtlennfi cu li 

pedimento de déírító antíricr, devuélvase v^pndicntc al seíter 

intEnóeriie de h provincia [ara que resuelva lo ai-s estime rjeesann. 11 * -' 

Habiéndosete señalado su error, el promotor fiscal concluyó que 
Salamanca debía .ser una subdelegaaón y remi í i ó cf expediente 
a] jefe de armas Manuel de Imels. Cabe señalar, que mj obstante 
la decisión del procurador, es muy probable que ente fuiicinftaric. 
naya incurrido en un errar, y.i que ha¡o la jurisdccctñJi de la 
subdelegarán de Cdoys se hallaban d corregimiento de 
Salvatierra, li vjjfadc Salamanou y Valle de Santiago.' 1 ' 

Si la llegada de los mil ¡lares a las provincias novohispanas 
durante Jas guen-r* de independencia Jiizn más evidente la 
desorganización administrativa intendencial, peores efectos tuvo 
■ a llegada de Ion insurgentes. Asi, por ejemplo, una de las causas 
por Jas cuales fracasó ’.i contribución directa decretada por 
C ulleja rn noviembre de 1SH fue uuc, no obstante que en las 
villas se formaron las comisiones encargadas de real ¡y; ir 3u 
recaudación, poco se pudo colectar por la pobre?;! de los pueblos 
desolados por tres años ¿le lucha Insurgente, por i a constante 
amenaza que representaba pora Eos recaudadores a ndar en los 
barrios de los pueblos, amenaza que no sóln provenía de los 
revolucionarios sino también de la gente que profería insultos al 
recaudador si. éste no rha escollado por la tropa, y. en el caso de 
la villa de Salamanca, por la ineptitud del administrador de 
alcabalas quien, según el decreto de noviembre de E81¿¡, debía 
llevar a cabo la recaudación mensual. 1 '' El caso de la 
contribución directa de hílales de 181.' es sólo un ejemplo de 
coi rio la problemática fiscal de la guerra de independencia trajo 
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consigo unti ulicríor disminución de las funciones del LtitendeTile; 
‘unciones que. por el ejemplo visto, parecería como si hubieran 
pasado a manos de los subdelegados y de los piomotones 
fiscales. 

El caso de Ja intendencia de (Juapajuato reviste características 
particulares, las cuales fueron sugeridas por Manuel de Iniela 
como transitorias, es, decir. ¿1 gobernaba porque nun no se 
celebraban lá? elecciones. Es probabablc que esta situación luya 
sido la que prevaleciera en aquellas intendencias en bis que no se 
llevaron a cabo comicios por distintas causas y en Jas que el 
mindo militar prevalecía por encima de la administración civil. 
En este aspecto conviene recordar que, de que se tenga 
información, en el. territorio novohispana sólo se celebraron 
cuatro elecciones que dieron como resultado igual número de 
diputaciones provinciales: Yucatán, Nueva Galicia, las 
Provincias Internas de Orlenle y Nueva España. 1 ?l 

La primera diputación provincial que quedó instituid;) en la 
Nueva España fue la de Yucatán. 121 A pesnr de que para 
la elección y su instalación se siguieron las formaiiilades que 
exigía la ley, los doctrínente* que relean el conflicto que se dio 
en los años entre el intendente recién nombrado y d 

anterior capitán gerveral-intendente de cita región del virreinato, 
m ningún momento señalan que hubiera funcionado una 
diputación provincial en Yucatán. s " l.os mism<is documentos 
también muestran que la provincia de Yucatán nunca contó con 
un jete político, Jo que nos permite concluir que, con ludo y los 
pleitos que posteriormente se dariEin entre los dos últimos 
intendente^ éstos, hayan u no sido captranoíi generales, 
continuaron siendo la máxima autoridad en esta región del 
virreinato. IM 
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La se^uiidíi diputación provincial que se fonnó en |m Nueva 
España lúe la de Nueva Galscia. En este caso, d jefe político, 
José de la Gru?, ya habla sido designado ostentando también d 
cargo de comandante general en las provincias de Zacatecas y 
Nueva Galicia. llJ La drcynsterteid de que La jefatura militar de 
Nueva fJiLliciii recayera en el jefe político le permitid a este 
evitar los mismos problemas jurisdiccionales que se suscitaron 
entre Iturbide >■ d intendente de Guanajuato, ya que de acuerdo a 
Ja Constitución tanto el iurendente de Zacatecas como el de 
Nueva Galicia se Jullabun administrativamir.ee subord i rudos ¡d 
jeíe polf ti en. * I * * * 1 * 111 ' 1 

La diputación de Las Provincias Internas de Oriente se 
conformó de maneja disi iota a las anteriormente descritas pues 
en lugar de jefe político contaba con un gobernador, de manera 
que el régimen intendencia^ excepto por la pretensión lIu 
establecer una intendencia en Sal ti bu en sepliembir de 1813, 
tuvo poca injerencia en la forma de gobernar La región noreste 
deE virreinato de la Nueva España. 1 ' 7 

EL caso mis problemático en materia electo mi fue la 
diputación de La Nueva España. Al igual que Nueva Galicia, ésta 
(que incida la provincias de México, Miehoncám (Jaxaca. 
Veracraz, Puebla, Tlaxcala. Qncrétaro. San Luis Potos i y 
Guanajuatoj 1 ^ ya contaba crin un jefe político, Francisco Xavier 
Venegas. quien por su investidura de virrey no tuvo problemas 
con los militares. Sin embargo, hemos visto cómo al Intendente 
de (.iuanajuan? sf se le arrebataron funciones ur;;i ve/ que 
llegaron los militares a ocupar cargos civiles La situación de la 
intendencia de Guanauiato fue particularmente diiíuil en osle 
aspecto porque la diputación provincial de la que formaba paite 
no se instalo seno baste d 13 de julio de 1KL4. Un mes después. 
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] élix Marta Cállete anunciaba en bando que Femando vil había 
abolido la Constitución 

Así, luá intendentes, creados con el fin de centralizar en el 
nivel provincial la autoridad lísca!, política, militar y indicia!, 
terminaron realizando labores limitadas durante los últimos 
meses del periodo liberal dd imperio español. En algunos casos, 
el trabajo militar y político de Los intendentes se imnafirió Je 
fació a los comandantes militares; ks funciones juridico-fiscaks 
do los intendentes. por el contrario, fueron limitadas Ja jure 
medíanle uno de los decretos del ü de septiembre de IS13. ri 
cual leía: 

Todos Sos negocios contenciosos de ia Hacienda piitfiía SObna 
contribuciones. pendencia tic derechos, reversión c bicoqwraufa. 
amortización, aenenüidisdís. unrreus. pairixiQliio rwl, contrabando, dclkos 
ite Iír eiriplesdos en ejercicio de sus tuncLonus >• drm;;¡> vü'iMa-. y picho* 
que han conocido .uU intendente* y subdelegados de reñías ..re ['eneserrín 
en las provincias contorne a: articulo 7*>¿ tOllSthueioüftl 

Podría pensarse que disposiciones como osla última no se 
aplicaron orí la Nueva España, no obstante que esc era su destina 
Sin embargo, liemos visto cómo buena parce de las retormas 
impuestas jx:r las Cortes a través de la Regencia fueron 
adoptarlas a su tiempo por las autoridades virreinales. No sólo 
cao, Se dio un caso en el que tas mismas autoridades termales 
debieron respetarlas decisiones de la .Hutía Superior de Hacienda 
Pública nnvuliispana. .sin duda poique estaban conscientes de 
que poco podían hacer pura inllmr sobre la situación en el 
virreinato. ÍJ Y, al menos en el caso de la administración 
ir.tendencia!, ciertamente era poco e| margen de maniobra, pues 
se trataba de un sistema establecido dostlc hacia varios años y la 
situación del imperio no ¡te prestaba para emprende: una reJbrma 
administrativa de tipo radical'" Era mejor dejar que las 
circunstancias propias Jel ^'irreinaLü itidicaraii el rumbo del 
cambio. 
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Cabria preguntar entonces per las razones que [levaren a ¡as. 
autoridades virreinales. a emprender cambios en materia 
administrativa, Por una parte. el subimiento de una fiscal idad 
extraordinaria que exigía del apoyo de los particulares para su 
recaudación, Fot ocre lado. Jas circunstancias, políticas propias 
del espacio colonial novohispeno: las que, por ejemplo, 
redujeron de facto |g¿ funciones, {y, por tarto. Ea autoridad) de los 
intendentes. Estas circunstaridás fueron la ya mencionada 
fiscal Edad extraordinaria, la, militarización del espacio colonial y L 
en menor medida, la reformas institucionales provenientes de la 
Península, La combinación de estos factores condujo y un 
cambio de tipo administrativo que probablemente resolvió la 
situación inmediata, pero en d largo pla/o matoco el delicado 
balance de lo que se liabia venido conslruycndo desde Hítales del 
siglo aniLTior. 


ftl»k.iuT¿£4 H.E.rtíU4i 

VElL La GUERRA Y M rt ESDRDEN ADMINI STI-t A TI VO 
[JE LOS ÚLTIMOS AÑOS LJt. LA COLONIA 

Para mediados de 1 SI 4, la rebelión insurgente en el virreinato de 
la Nueva España actuaba signos de debilidad; en Ja Península, el 
regreso de Femando VH y la restauración da] absolutismo 
prometían un cambio en la situación administrativa del imperio 
español a como era antes de la invasión napoleónica, 1J nueva 
sefiaJ enviada desde el centro ¡<Je Corte conten:taiman*: 
proteccionista y corporativo) ciertamente disgustaba a una parte 
de la clase poderosa del virreinato novohispano, y en no pocas 
ocasiones lo demostré. Sin embargo, no l'ue ésta la causa 
principal por la cual las reformas provocadas por el regreso deS 
absolutismo se aplicaron eit d virreinal sólo de manera 
paulatina y en ocasiones hasta parcial. Aparte de la muy 
inestable situación política de lu Península en los años 
posteriores a E S ] 4. las- dificultades para restaurar las 
instituciones absolutistas en la Nueva España surgieron de que 
las reformas gaditanas llegaron acompañadas de- una fuerte 
mi litan ¿'ación del espacio colonial y de una fisealidud 
extraordinaria creada para sostenerla; de forma que en el aspecto 
administrativo la Nueva hispana cambió mucho más de lu que las 
leyes dictadas desde el centro habían dispuesto. 

Hl caudal de decretos que provocó el del 4 de mayo de LÍI14 
que di salvia las Corles L[ue habían dado u la lu/ La Constitución 
de 1KL2. tenia lu intención de modificar aspectos importantes de 
la administración liseal del imperio y sus colonias. Sin cmbmgo. 
dada la magnitud del cambio que se dio en el espacio colonial 
durante los años comprendidos entre L808 y 1814, los decretos 
provenientes del centro tuvieron poca efectividad real primero 
l>or el peso de los cambios anteriores, \ segundo porque cada 
decreto del absolutismo restaurado traía implícita la desigualdad 
uue existia entre lu metrópoli > sus colonias, De todas forman, 
¡y.ii/ji más poi V.-I deem Lie Lis señales l:ul: de Lis accione^ ktf 
cambios que se dieron en, Lis últimos siete «Lñi.-'S de vida de la 
colon ia novoliLspana volvieron a modificar tits rutinas 
admuiiKlrulivu tidales, con el agrávame lLl-I descontento de Lis 
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i:Jaíc>; ¿titas ante dispasicÉon« centrales que, aun más que en 
pasada, poco lomaban íq cuenta Ja realidad económica y político 
del virreinalo. 

Pur ot to lado, ñ.Le durante Jos ánimos aiüos, de la colonia 
mando, habiendo terminado Ja pane ruis difícil de la 
sublevación insurgente, la s¡l nació ji fiscal comentó a acusyr 
fuerzas eemrílugas, sobre iodo en aquellas zanas más aleladas de 
la ciudad de México Esta?- fuerzas fueron el resultado de varios 
factores, enlrc las que se encuentran el desarraigo de las 
contribuyentes. Jo constante necesidad de seguir financiando a 
cuerpos ni ilustres en pie de guerra, la perdida tk la autoridad 
sobre los administradores fiscales, o la. alianza de éstos con jefes 
militares que, al lograr la jefatura política durante el régimen 
gaditano, respondían de mala gana, cuando lo hacían, a la L s 
disposiciones del virrey, particularmente después de que Calleja 
abandonara suelo novohiupnno, Era como si estos 
administradora fiscales se hubieran percatado de que la lejanía 
Jes permitía tomar decisiones en su favor, sobre todo ante las 
múltiples cambios que desde el punto de vista administrativo so 
dieron y que les permitieron aducir ignorancia sobre la normativa 
de sus cargos 

Por supuesto, no son éstas las únicas bases de la 
desintegración fiscal del virreinato, e incluso opinamos que cada 
región tuvo su propia explicación. El presente capítulo hastia 
iudieaf algunas causas de lo que marcó el destino lineal del 
México independiente, 

/ Lux cambios en la administración centra} 

Cuando Femando vir emitió en Valencia el 4 de mayo de 1814 el 
decreto mediante el cual declaraba nula la Constitución de Cádiz 
y todas las leyes dictadas por las Cortes, lo hacia porque 
considera bu que dichas leyes habían sido “obra de personas que 
do ninguna provincia de la monarquía tenían jxKteres para 
hacerlas Con ella, el monarca español desautorizaba a quienes 
hablan eluhorado |l»s cambios de los íiliimos artos, ln que 
igiiihcabii un regreso ¡i Ju lórma nnligua de administrar el 
i ni per iu 
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Asi. en los mesen posteriores a mayo de 1 MI4 en la metrópoli 
se restauraron las instituciones del Antiguo Régimen. El 4 de 
mayo se decretó la extinción de Jos jefes políticos, con lo cual 
quedaba reunido el mando milirar y el político en ¡os territorios 
.!l-1 imperio. H 15 de luitio desaparecieron las diputaciones 
provinciales y d 7,1) fue exlingimiii la Secretaria del Despacho de 
¡a Gobernación: del Reino para la Península e Islas adyacentes, la 
cual se había encargado de todas ks innovaciones liberales de los 
:litas anteriores. Asimismo, en septiembre de 1815. se suprimió 
el Ministerio 1 Universal de Indias distribuyendo sus asuntos entre 
el resto de las secretarias del despacho' Con estas reformas, 
k situación de la adro miseración central española quedó como lo 
muestra la gráfica 23. en donde se puede ver que la 
administración central del imperio regresaba a la forma como 
estaba según el decreto del ¿5 de abril de 1790. 7 I na de las 
últimas reformas adoptadas por el régimen absolutista restaurado 
fue el restablecimiento del sistema de consejos. Estado, Real. 
Indias, Inquisición, Hacienda y Ordenes, instituciones de 
Antiguo Régimen tuyas labores generalmente se veían 
entorpecidas ]xu la obligación de ocuparse de un buen número 
de minucias que re*airaban en la desesperante lentitud con que se 
evacuaban Los asuntos.’ 

En el ámbito de la Real Hacienda, el absolutismo de la 
.segunda década del siglo XIX actuó de manera ptudulinn, no sólo 
pare evitar un cambio radical sino porque, paradójicamente,. 
algunas reformas llevadas a cabo por 3;^ fortes respondían a 
%i.cjui: usnireci.ur.es de los regímenes borbónicos. Cuando se 
hicieron cambios. éstos obedecieron a unos Actores y no al 
capricho o a ’a ignorancia de Femando vil. Por ejemplo, la 
eliminación de las contriluiciones directas y u| regreso al viejo 
sistema de rentas provinciales obedeció más a la presión popular 
o je al deseo de reformar el sistema liscal, cambio que desde 
luda arias :*.• había buscado y do cuya necesidad conocía el 
monarca español' [tero la elimitación de las contribuciones 
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directas, establecidas mediante el decreto de las Cortes del 13 de 
septiembre de 1S13. de ninguna manera afectaba la situación 
de ]eis colonias, pues el decreto en. sí tampoco las contemplaba 
No ñie asi en d ca-iti de los estancos, también formalmente eli- 
minadus mediante uno do los decretos del de septiembre, que 
en el caso de la pólvora y los naipes fueron restablecidos el Ib de 
cnerp.dc IBIS, 6, 

tln el ámbito administrativo y contable, las reformas llevadas 
a cabo por las autoridades centrales obedecieron tanto al deseo 
de no reconocer los cambios adoptados por las Cortes étimo a la 
necesidad de contrarrestar el sacrificio de los recursos que 
implicaba dicho cambio. Luí agosto de 1SI4 se sustituyó la 
Dirección General de Hacienda por la Dirección General de 
Rentas "a la que no dotaron de reglamento sino catorce meses 
después".' Este último, denominado “Instrucción general de 
reñías reales", adjudicaba a la Dirección General de Rentas lu 
administración de los ingresos restaurados y dolaba a cada uno 
de ellos con una contaduría particular la cual revisaba los 
registros antes de enviarlos ai Tribunal de La Cúnlád Liria Mayor. 3 

Después de ios primeros decretos reformadores, poco se hiw 
en el aspecto legislativo, ya que su aplicación efectiva 
continuaba apegándose u las circunstancias. Proyectos fueron y 
vinieron, y aun más ministros de hacienda, en un reflejo de la 
situación insoiubic del erario español agravada por h-? nuevas 
amenazas de Napoleón, los crecientes gastos de deicnsa del 
imperio y la considerable reducción de los caudales procedentes 
de América 

En la segunda mitad de IBIS se presentaron dos proyectos 
para la reforma de la hacienda española, que fracasaron 
estrepitosamente . a El ario siguiente se convocó a una junta de 
hacienda i denominada "de Medios”! que solicitó consejo a los 
representantes de los consulados de comercio "para que 
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concedieran un empréstito al gobierno" 1 Ante eJ fracaso de esta 
juntíL, y; convocó a una ”,Tanta de Economía" encargada de fijar 
un presupuesto de gastos y sugerir rebajas por ministerio. Esta 
¡unta, una vez que determinó e] déficit, propuso una contribución 
extraordinaria pañi cubrirlo. J-'ue así como a pesor de las 
prisiones populares, en ¡a Navidad de Lü¡¡6 se propuso Ja parcial 
restitución de lo contri badán directo decretada por Jas Cortes el 
n de septiembre de 1813. Ht dictamen de esta propuesta fije lo 
memoria de Martín de Garay del 30 de mayo de tfi] 7, El nuevo 
sistema de hacienda contemplaba la creación de juntas locales en 
torno a las autoriiludes del pueblo; juntas de partido, que 
supervisaban y asesoraban a los locales, y ¡unta* provinciales, 
presididas por el intendente, quien actuaba como eslabón de la 
administración central, El problema de este sistemo fue el 
cálculo de la riqueza el cual resultó prácticamente imposible dz 
llevar a cabo. Lanío por el método sugerido para ello como por 
la incapacidad de las juntas de partido pañi llevarlo a cabo. 1 f 

til sistema de hacienda ideado por Caray fracasó por muchas 
razones: una de ¿¡Jtas lúe la imposibilidad de formar tina 
estadística que 1c sirviera de base. El sistema dio dinero, c 
incluso constituyó una innovación importante dentro de la 
fEscaiidad de los países occidentales. ' Sin embargo, apañe de 
que lo recaudado no fue suficiente, ello se logró a través 
de atropellos lo que suscitó el odio Uu la población. IJ La 
din'i nación de la contribución general a inicios de 1S2Ü no fue 
suficiente para evitar que el pueblo apoyara la rebellón de Riego, 
lo que llevó al régimen absolutista a capitular y abrazar el modo 
constitucional. Con ello, la monarquía retomó el sistema de 
mayo de 1817. aunque con modificaciones que calmaron la 
tensión de toa pueblos. En el lugar de la presión fiscal recurrió 
.i los préstamos y a la devaluación de Ja moneda. 1 * Empero, el 
nuevo sistema fracasó y se aprobó un nuevo plan a mediados de 
l?21. l iste, al igual que los (interiorics, seguía apoyándose en el 
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agro español, una actividad que si bien producía tío contaba Win 
él metálico liara el pago de sus contribuciones. 3 

A final de cuentas el experimento constitucional fracasó por 
falta de ánimo revolucionario. Al respecto. Ja interprétale ión de 
Joscp Fontana nos parejee oportuna: 

F¿i": unto vi! I,a estfldQ iníentandn,. de IJU-I íl 1820. enn impasible 
ciqjcricnduL k de levantar una Esparta postrad y cci rutnis sin usar de jíir 
remedios drásticos pr.ipuenndos por el liberalismu. I-eiTWidu y un «¡nipa 
Lnn LnliTesado «n>0 íl en inanrwier LntacHo e| orden esiablecido de] 
Antiguo RÉLtrarn. van iiprubuT t¡i destabe llíd-t Líijiprevi (k «construir el 
país y de susdl-u: su CTEcimicnto erccioniko dentro de. tímtvu pulílico y 
$OC¡a| fjsíficLoilfl], No era puco Jo que tenían: que hacer aumentar la 
recaudación de ¡a batiendo, consTifUli un» m¡iri)iá, tOCMiqitlüCilí AlUírica.. 
ex. Y todo cito sin tozar en nadn eE ir-arto Intangible del viejo estado, ni 
mulestílf ertcejivam ente o os privilegiados. Fra esto o la nsvoJuc ión. Sólo 
que “Esto" ere imposible.^' 

Ante tal inestabilidad, las autoridades metropolitanas no tenían 
oirá cusa que, en d ¿milito administrativo, primero solucionar Ja 
situación peninsular y después preocuparse por la dé los 
colunias. Aun asi. en algunos aspectos las autoridades 
novohispanas aplicaron, .siquiera tímidamente, los cambios 
dictados por el mandil metropolitano. 

2, iisfhcaítdad exímordmaria en la Nueva España, 1814-1816 

El décietti completo expedido por Femando Vil en Valencia el 4 
de mayo de L 8 54 se dio a conocer por bando én la Nueva lispafla 
el 17 de agosto Je ese mismo año. La reacción de los 
novohispanos fue según Lucaa Atamán “taciturna i inmoble", 
pues La mayoría de los españoles dd comercio que, según el 
historiador, "movían ai pueblo con su ejemplo* 1 , eran adictos a la 
Constitución y veían con enojo el ncslabkcímienlo del 
absolutismo. 

Al igual que er. la Península, La reforma de la administración 
en ta Nueva España se realizó de manera paulatina en el caso de 
Lns organismos que de hecho se habían modificado con las 
disposidortcH dd congreso español. Algunas oficinas y cuerpos 
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admiiustraiivos lucron modificados al momento que se supo de 
l¡ : i restauración de la monarquía absolutista, Por ejemplo, el 18 
de agosto de 1K14 Calleja anunció que dlsolverfu las 
diputaciones provinciales en tanto recibía órdenes del centro; Ja 
razón que dio para Ja disolución fue la de “no turbar 
la administración política y judicial del reino 11 . Por cierto, la 
disolución! formal de Las diputaciones provinciales se dio casi do 1 - 
meses después, el í> de octubre de JSl4. IF E\! objeto era expedir 
itna nueva Ordenanza de Intendentes como se Jo dejó ver el 
ministro de puerta al virrey Calleja en noviembre de C 3 e mismo 
ario. 14 

Dos elementos importantes que en 3a Nueva España 
obstaculizaron el regreso a las instituciones del absolutismo lo 
fueron eE problema económico del erario novohispano y las 
di ti uul ludes de comunicación que presentaba la rebelión 
insúltente. De hecho, fueron estos elementos [os que 
eonlinuaron dotando a la administración Fiscal de la Nueva 
España de características propias c incluso de formas que en la 
E’em'nsuk ai siquiera se hubieran pensado por su inviabiiidad 
política. Por una parte, después del rotundo fracaso de la 
expedición de moneda de cobre decretada por Calleja en agosto 
de 1814, y no obstante la experiencia del año anterior, muy 
similar a la que la Península experimentarla bajo e( yisLpfníi de 
Caray en 3 S ] 7, el mes de octubre se volvió a retomar d proyecto 
de contribución directa, esta vez denominado “derecho de 
subvención temporal de guerra' 1 . 

Nuevamente, como se hitóla hecho el año anterior, y como se¬ 
fli ¿a posleriormenic en España, se convocó a una Junta de 
Arbitrios que presentó un le la Superior de keal J Jad mida un 
proyecto de contri buciones directas que, adema.'; de calcular el 
déficit que debía ser cubierto para saber la cantidad de dinero que 
se necesitaba, también consideraba la imposibilidad de contar 
con tura estadística de ta riqueza de los contribuyentes. Asi, para 
poder .ipiiear el bando del año anterior sobro uoniribudones 
directas, ta Junta Superior Je Real Hacienda determinó que u: 
Ludu eapilül provincial se formara una ¡unía con lus siguientes 
Caractcristieas: 
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coanpura(a de una canuRtón de loa EryunLiirmdrtW, a que m 
aesmpBflaraii tcs EcraoriitS üaFaca£r¡raidB 5 , la una ecJe&Idstl» del 
iwímhramiiiicn dtí MR. Arzobispo >■ Fí R. Chispos; .a otra de la elast 
mcnuar-Ll] úv nüm : ^nnncn1jcí de las kmitj lados P ; s i- diputados; y la otra 
v-i^ds cr. toda dato dí ¿in>:- de i omhrair.LcnÉo ck los iiyüü-tamiíñ™, 
cuyos TrOhlbrinLitricas kk juLonzañn m Ntaico por :i Exorno. üoñor 
Virrey, y en los dornas espítate* por ruis respectivos jefes püthicw 

Subordinadas a estas jumufl, se hallaban ias juntas distritales, ' las 
t |ue se entenderán en todo con ias de provincia, asi como esta lo 
hará con la dirección general JJ ramo''. 30 

E: propósito de estas juntas ero el de aplicar Ja contribución 
ral \ como se había determinado a finales de 1533; 3a diferencia 
radicaba en la forma como debía de declararse la riqueza. En 
liqiar de una manifestación escrita, los contribuyentes que 
tuvieran, ingresos anuales superiores a los trescientos pesos 
“debían concurrir sin excusa a contestar con 3a urbanidad y 
moderación que son propias de lodo español, para que 
conferencien sobre eJ tanto de contribución que deba 
asignárseles". 3.a información recopilada por las juntas debía 
comunicarse a los administradores de alcabalas para que se 
encargaran de realizar cE cobro correspondiente y de remitir los 
caudales a La tija más cercana y la contabilidad del rama s la 
Dirección (.leñera] de Aleaba las. 31 

El resultado del derecho de subvención temporal de guerra lo 
describe I ocas Afemán al señalar que: “este arbitrio que se 
comenzó a llevar a efecto, nombrándose las juntas v empezando 
estas ;i pTítceder... hubo de suspenderse por haberse hallado tan 
inejecutable como 3a jirimera vez". 7 ' liste testimonio sugiere Lu 
reiterada incapacidad de las autoridades novohiaparas para 
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di: jp.ciíci Ck l K14 5' el sUtarnn de ¡ -Era». putjU:- h-.ii.I-_i fl ií¡ ik iruv-D ül 1E17 ll-i Sfin 
^Irvi&ncio Ambra aun krd ih-:..liii;díiñn ¿¿I ábrete úi Iil- üwtfl del I- Mplmsihn; -x 
Lí]¿. ti cUFd wnilenipljhn qu u I;í-í UkjüKiCrtcE ^'i^jIíjp > Ins ayurütítilÉtírtúS Mfitf¡lbWÍi*Ttakf 
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obtener la información fidedigna nccesará para la aplicación de] 
gravamen. Dicha incapacidad podrá haberse originado en un 
problema de autoridad o simplemente en el hecho de que los 
contribuyentes se aprovechaban de la situación de guerra que 
vivía la colonia y ni dec[ataban ni pagaban; en cualquier caso, 
muestra que d virreinato, al igual que la metrópoli, aún no estiba 
preparado para la aplicación de una contribución directa. 

F 3 rocba adic-íina] de lo anterior es que. ante el fracaso del 
derecho de subvención temporal de guerra, un mes después, el 
15 de noviembre de J 814, Calleja soíicjió un préstamo de medio 
millón de pesos al Consulado de Comerciantes de la ciudad de 
México para repartirse entre individuos dedicados a esa y otras 
iictividad.es. L] consulado bc negó a proporcionar la cantidad 
solicitada, a lo cua¡ Calleja respondió 7 'que si no se daba aquella 
s¡mía. él mismo baila tas asignaciones y recogería d dinero 7 ', í3 
Bsta afirmación muestra que, haciendo a un lado (oda la 
administración tiscal colonial. d mismo virrey est?Lba dispucsu .1 j 
ejercer funciones de junta de hacienda y hasta de recaudador de 
impuestos mn inl de hacer frente a las urgentes necesidades del 
virreinato. 

-bmio con el pré.siíímo al consulado, que Calleja solicitó |>i m - 
iniciativa propia, el mismo dispuso que se hiciera permanente r.i 
contribución de 10% (dividido en panes iguales entro el 
inquilino y el dueño> sobro el arrendamiento de fincas urbanas 
que se había decretado a inicios de 1812. .Si bien la temporalidad 
Je] impuesto fue Ja única modificación, la razón por Ja cuul .se 
volvió « publicar el bando correspondiente fiie la de que 
""luchos inquilinos se excusaron] de pagar el cinco por ciento 
que tes eüíróspond[iii], creyendo que Piabia cenado este] pensión 
dcsLÍe que se publicara] el bando M 15 de diciembre de IBM 
que estableció el derecho de subvención temporal de guerra 
Avc-r ■ V fue preciSíimente por este ''malentendida" que se hizo 
una aclaración de carácter administrativo. La jurisdicción de los 
mil vi llenos HHuiüipüadoa , ¡guillada cu el hundo de lebrero de 
ISL1 a la Je Iros nimialros de la Reíd Hacienda, pasaría a lu 
I Erección (¡enera! Je Alcabalas. 1.■ l parece que la razón de eslu 
"ice d.' vi . I.i ,k- i.i i'iIi.m demasiado l.i ... djJ | llL: ,; t . n ||- L . | MS 
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funcionarios, del erario novohispano. Cabe aclarar, empero, que 
en lo referente a este contribución se observa el regrosó de la 
jurisdicción coactiva u tus direcciones generales, en 
contraposición a un decreto de la Regencia del III de mayo de 
¡8]2.' h ]"í>r otro lado, si la legislación es algún indicador de 3a 
realidad, podemos suponer que Jas autoridades virreinales tenían 
problemas para recaudar éüte y otros impuestos. Por ejemplo, en 
el anexo "I bando del 35 de noviembre de 1814 se ad vertí": 

Ninguna persara de cualquier esiada. clare 0 deidad que sea k excusalí 
de i'iíip.M- I,: p¿iis¡i)i>. ¡nFgühiLS, ócsíitandiéndose de La ohli|iuciór. que 
tienen dr cuntnbuir a La salvación del mino, su aje^r. a pagarla, no 
Iklsandü qu ¡un pea nn sar.sfacíí b comrikláím dejr (ie hnceTln del 
arrendamiento. 

Además, se solicitaba que no se vejara ni maltratara a los 
recaudadores ‘"con malas rabones é imperios, o haciéndoles 
multiplicar los viajes para paparles la pensión" M De cualquier 
forma. en visca de que era sencillamente imposible sacar toda la 
contribución a loa inquilinos de las casas arrendadas, hacia los 
últimos dias de 1815 ia Junta de Arbitrios modificó la tasa de 
recaudación de este impuesto' a partir de entonces el ducho 
pagaría £% y el arrendatario 2%. No obstante lo que parece, no 
se trillaba de incrementar las cargas a los propietarios sino todo 
lo contrario, pues éstos podían transferir la totalidad dd 
gravamen u sus inquilinos, De esta manera, no era la Real 
Hacienda sino los propietarios los encargados de realizar el 
cobro a los inquilinos del impuesto sobre el arrendamiento de 
casas.* 7 

J. Lu dwintegradán de infiscalidad ordinaria 

No ohsrantc kis esfuerzos para recaudar recursos para continuar 
lo que seria la última etapa de la lucha contra los insurgentes, 
éstas ti unca fueron suficientes. La razón principal de dio era que 
se recaudaba menos de lo que ¡se suponía rendiría tal o cual 
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contribución. Sj (.«[leja Logió sostener el ejército realista me 
principalmente por su reliad dad cu sacar dinero de todos lados, y 
unn así “sin que Llenase esta baja | la de Ea Real 11adunda] con Jos 
productos de las nuevas contribuciones'*' 1 * 

I. a reducción a Ja mué hace referencia Lucas Alanum en la cita 
anteriores la que corresponde a ]os ingresa “tradicionales 1 de Ja 
JieaJ Hacienda novoLtspana. listos, sr bien continuaran 
administrándose de h misma forma que antes, atusaran una haju 
considerable en 3a segunda década del siglo xtx. Múltiples 
fueron fas razones de esta reducción; quizá la principal. sin 
embargo, fuera la que se ha llamado "1 h desintegración 
económica de la administración colonial". Ésta. según John 
TcPaske, se manifestó en que lea cajas provinciales dejaron de 
enviar sus excedentes A la matriz en !a ciudtid de Medico. Asi. 
antes del i nieto de ia guerra Je independencia las remisiones de 
estas cajas representaban un tercio dd total registrado en las 
cuentas de la capital virreinal; después de 181 [ esta proporción 
se redujo a 4%. La razón principal de esta comportamiento, 
según Trastee, riic que Jos oficiales reales de las cofas 
proviticialcíi decidieron retener ios caudales en sus locaJtdadeü, 
antes de arriesgarlos en los peligrosos caminos de aquellos años 
¿Qué se hizo con estos dineros? fueran utilizados para el pago de 
salarios a los miliraros de la localidad; pagos que por cierto 
Jtahfan crecido considerablemente. 29 

Este proceso descentra! izador lúe ocasionado por la guerra y 
por |a débil ¡liad dei virrey Vcncgas pura contra lar la rnsuj^ciiLhi 
La estrategia consistió en prácticamente "entregar 1 a los 
militares, con el apoyo de las indultadas “¿lites toca les", h 
jidministación de [as provincias, Esta realidad quedó 
formalmente conformada coei la legislación gaditana que dividió 
;i ¡¿i Nueva España en seis provincias autónomas cada irruí cmi mi 
correspondiente diputación independiente de [a autoridad dd 
virrey l'.Kia situación, explosiva porque amenazaba con l;i 
dcíiiLtegración iuiat dd lerri torio novo hispano. fue Jei cuida por 
Calleja quien apitcó discrecional idad en las ónJenu.s provenid i Ir; 
de las Cortes peninsulares. 311 

Lilguerm fue unaeiiii-ia Importan le.k- |¡i di'Niiilieiiliidñn Hütfll 
del virreinato. Por ejemplo, el utrera pmiup.il ingreso dol efotk 
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novohispano. la renta del tabaco, se vio excesivamente afee ludo 
en 1813 poi la Invasión insurgente a los zonas tabacaleras de 
V'eracruz. Aún más grave fue la costumbre, posterior a 1810. 
Je echar mano de los fondos de e.sta reñía pora sostener las 
operaciones mi litares de la intendencia de México; más grave 
porque deterioró fuertemente la capacidad Je pago de la renta a 
los sembradores de tabaco.'' Por olro lado, si bien esta última 
dificultad, aunque grave, se solucionó para 1S17, la simación del 
estanco no volvió a ser la misma y el que años antes las 
autoridades hablan incrementado el precio de este producto y, 
aunque después lo redujeran, este hecho fue suficiente para que 
resultara redituable a los consumidores de tabaco recurrir al 
que ofrecían los contrabandistas? 1 

Al igiiiíl que i.i nenia del tabaco, la recaudación por concepto 
de alcabalas experimentó una reduce¡ún considerable con motivo 
de la desintegración regional provocada por La guerra. Desde el 
punto de vista legal, todos los caudales recaudados en una región 
debían depositarse eu la caía real ritas cercana y ésta debia 
remitirlos, netos de los gastos, a la caja matriz en la ciudad de 
México. Sin embargo, [jora ello era; necesaria una mínima 
Seguridad en los caminos o un fuerte contingente de tropa que 
defendiera la conducta del ataque tic los rebeldes. Y fue 
precisamente la falta de tropas la que hizo que, por ejemplo, tos 
caudales que transitaban por el camino de México a Veracmz se 
espaciaran cada vez más en el tiempo debido a la presencia de 
grupos insurgentes en esta región del territorio virreinal. En 
«■elisiones, empero, cuando se acumulaban grandes cániidades de 
dinero y bienes, tonto públicos como privados, en algunas 
provincias no había más remedio que dejarlos ir, aunque 
li.iertcmcnto resguardados. I'ai fue el caso del legendario convoy 
de Han Luis Potosí que llegó a la ciudad de México en octubre de 
I 814 y que fue escoltado por el mismo Iturbide liaste Qunétaro. 
alli se Le unió el convoy que litan todo el cargamento de la Nao 
«le China que esc año batía entrado por fían Ellas. 11 

I .a desarticulación del espacio virreinal no sedo afectó al ramo 
de alcabalas, ai no a otros ingresos oíd inarios de La Renl 
I lacicnda. Por una paire, Lucas Alamitt señala que, debido a la 
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presentía mili lar, los comandantes tomaban lodo el producto de 
los <ite?nií>s en Jos distritos di so mando. Ji l’or otro lado, estos 
jefes militares también se quedaban con una porté de los ingresos 
provenientes de la minería, así como eon el producto de la venta 
de bienes confiscados a los insurgentes, Por ejemplo, en un 
documento que describe las cuentas de la sargentía mayor del 
batallón rural de Salamanca a finales de 1515. la mayoría de los 
cargos provenían de cinco categorías: ja tesorería de la división, 
presiumoíi y colectas, venta de bienes confiscados a los 
insurgentes y c3 producto de un real por mareo dé plata que 
pasaba por ta caja real de Guartajuam y que era remitido al 
batallón por el mismo intendente. * 1 ' La entrega det impuesto de la 
plato no sólo estaba sujeta a la disponibilidad de fondos sino 
también a Ui actitud de los ministros de Id tesorería de 
tiuanajuato y a veces hasta del intendente, como meses después 
se lo señalaba Manuel de Inicia Zamora, encargado del batallón 
rural de Salamanca, a Agustín de Iturbider 

Si r.o fuera por lus esíuer/us qjí ln hecho VE sería Lnipusible lencr coa 
que dar hi> SOCénos a la topa, porque m pfíyJaacado te m i la ti de !■' 
necesaria el impuesta <= ¡vi piolas y apcwicndi¡se iomu aponen lat 
nimsiírui á' .’.¿t cajui ¡i dar reaiex ha leu ido que tomar previdencia CU 
autoridad y siL-mpré Aliamos en esL-is faunas. ■' íl 

No obstante la cvidcnein dé las cuentas del batallón rural de 
Salamanca, cabria señalar que ci que sólo hicieran uso del 
producto del real por mareo de plata proven i en re de tas cajas 
reales dé Guana) nato no implicaba que, en un nivel lo.cul, los 
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eomandaritefi no pudieran echar mano (fi¡ bien vigilada) de tos 
Ingresos de las otleinas recaudadoras de la jurisdicción uduanas, 
colecturiac de tabaco, etcétera). I\ir ejemplo, en enero de 1K17 el 
Intendente de Guanajuato solicitó a Imcla Zamora un informe 
detallado del uso que Irebia dado a las remas reales recaudadas 
en la villa de Salamanca. Ello en si no prueba que Jrucia gastara 
c dinero ¿le U totuma en e] sosteni:nlento de tropas, sin embargo, 
las preocupaciones del jefe de armas apunlan a que con 
seguridad ese fue el uso que les dio. 1 " Por supuesto, esta 
¿i i nación se prestaba a un sinnúmero de nib i inri edades, lo que 
explica ta petición del intendente a Irucia; ésta no era. sin 
..-mhargo, lu imita Ibrma de control fui l«s m,Wéleci¡v:i en viste de 
ki tensión que cxiüli.i entre el jefe de armas de Salamanca y el 
iniéndénté tie (luareóiiuLoi,'' pues a loediíidos de 1815 el liseal 
Jo Real Hacienda solicitó las cuentes de los productos y gastos 
• I. |j ivntes reiÚL-s de la provincia de Salamanca. Eisioa últimos 
■ Ivbian incluir “ios gastos que cuusün mensualinétité lus intuís y 
mplcados“/ 5 Asi. al menos desde el punto de vista formal, las 
.iljCotí dudes eeinrules del virreinato [rutaron de ejercer control 
sobre los puntos de recaudación. En marzo tic 3 SI ó, con el 
hjuin de evirar cualquier oportunidad de que los comandantes 
creicran el gasto sin control se dispuso que los tesoreros 
ITivvincialefi, acompañados por la tropa, pasaran cada mes a 
recoger de los administradores de aduanas Jos prednetos de las 
rentasen su encargo. 4 " 

i )tra de las razones por la cual la desarticulación del espacio 
•. :-"i , iii(Ll afectó los iiigce.iios del erario túe la liví:j vez mayor 
■lillcultad de distribuir los productos estancados. Aporte del 
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aumento de los, precios y el >‘3 mencLonMo efecto sobre el 
cunüabnndt> i.hecho que sin duda sucedió en el caso del tabaco, 
pólvora. naipes, etcétera), la mala distribución de estos y otros 
producios (por ejemplo, papel sellado y bulas) provocó un 
desequilibrio en los ingresos de las disi intas tesonerías 
provinciales y ia aplicación arbitraria y sin consultar al centiri da 
contribuciones y prestamos forzosos. Fue esta la razón por la 
cual el 14 de febrero de Mí Id Calleja decretó la distribución 
de los productos de la* provincia* según los excedentes y 
necesidades de cada una.'" Parte de este misino asunto de la 
desarticulación del espacio virreinal fue el sonado taso de 
la Junta de Arbitrios del puerto de Vcracniz. Tal parece que este 
cuerpo, sin permiso de las autoridades superiores riel virreinato y 
con motivo de la liberación del estanco del azogue, * 1 * distribuí ti 
este producto enviándolo a los reales mineros de San Luis Potosí 
y Zacateca 1 * ? vía el puerto de ALlíimira, realizando el cobro por el 
mismo procedimiento y sin enviarlo a la tesorería central. De la 
minina fontia, en IR] 7 el LrtnSidado de comerciantes de la ciudad 
de México se quejaba anic el ministro de Hacienda porque la 
juma de arbitrios ve raen izaría "liada uso de los caudillos de 
averia de este cuerpo [el consulado], echando mimo de ellos a su 
arbitrio’"/ 15 

TantD por la razones señaladas arriba como por el 
decaimiento general de la economía, la situación del erario 
novohispano a inicios de 18Ló continuaba siendo difícil 
Resultado de ello fue que "cuando los caminos permitieron un 
tráfico mis atractivo’’ debido al repliegue de tas tropas 
insurgentes, la Junta de Real Hacienda vio La oportunidad tk 
elevar el derecho de convoy que se aplica-bu a la circulación, por 
encima de los mil pesos, de la moneda en el terriEorin 
novohispano. Asi, el 18 de enero de ose año so duplicó la tusa di 
Contribución sobre el derecho ríe transportar moneda, con o sin 
escolta. 111 llocos meses después, se reglamentó la expedición di 
licencias pura el uso de caballos en la ciudad de México y so 
restablecieron las franquicias en los parles del correo : I n I ■ 
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mayoría de los casos, cuando se trataba ¿le aplicar nuevas 
contribuciones, la junta de Real Hacienda decidía sobre tas 
reformé con Ifi ptcviín consulta al fiscal pues, cunto lo sédala 
Lucas Atamán “en estas graves materias, nunca se omitieron 
estas formal Edades que tanto contribuían a asegurare! acierto”. 4 * 
Ln el caso de las contribuciones extraordinarias, en ocasiones se 
a invocaba a alguna junta especial ido arbitrios o de autoridades, 
por ejemplo i ) en otras decidía el virrey, De forma similar, la 
mayoría do los jefes militares de Las distintas regiones del 
espacio colonial decidía uniiaUTalnicntc las contribuciones 
cjílTaofdimrias ¿pir.' api i cari luí " I'je por ello que en el decreto 
del M de febrero de Hiló se dispuso el cese de todas las 
Lii-itribuciones que no hubiesen s¡¿Lo apretadas pord gobierno, 
"a cónsul la de Los intendentes o ¿le Jos respectivos 
ayuntamientos, jefes o juntas establecidas para aquel efecto".'" 1 

No ere pequeño d prüb;eii]y. di: la des jn legra l-ííhi de la 
■¡dminis-tración fiscal det virreinato Por una parle, era de tal 
jornia grave Ja situación que. por eiemplu. euiuido un Mariano 
Navarro, prestamista de la corona, se vio en la neCtóidfwJ ¿le 
lm'jtlLI' h>s réditos v el principal de >u crédito, debió trasladarse a 
i múdala)ara “donde podre conseguir que mi subsistencia no sea 
Laii calamitosa con ai la que aquí experimento" L/n este caso. Las 
cajas reales de Guadal ajara debieron payarle a Navurra lo que 
■cbduba pues La 1'¿torería Genera! de Ejército y Real Hacienda 
se lo había ordenado, sin embargo, sólo l:o htMo munido los 
fondos fueron *ufic ¡entes o cuando los “consideraran 5 " 
m:: Limites Por lo tanto. Jai» tesorerías provinciales obedecí mi, 
pero cumplían cuando lo juzgaban, y si Lo consideraban, 
conveniente 1 . S'-í problema no era tanto de dcsialiediencia. sitio de 
que cada caja adquirió su propia forma de programar sus payos. 1 ' 
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En contraste, y par otro lado, los m¡¡Jiares desobedecían Jas 
órdenes emitidas por las autoridades civiles y sólo respondían 
ante la jerarquía militar. Debido a la requisición que el 
intendente de Guur.aiuaio hizo a Manuel de Inicia de las. cuentas 
de su jurisdicción., éste señalaba a su superior y amigo Agustín 
de liurbide: 

Avisí al Ectlor OrdoMui las delicias que me pidió e] seRor nriendente del 

recibo de reates en este villa y su ínvursiósi, diriéndot: que a V. F„. y lio al 

intendente earTKpnndía tunarme eslns cuentes.. 

Fue tal vez por estas (ios razones que el decretó dd 14 de febrero 
de I H16 sirvió para moy poco De hecho, la distribución de las 
rentas, que propon;';! d virrey no se luzo con puntualidad y fue 
motivo Je ásperas contestaciones con d comándame de Nueva 
Galicia. José de ta Cruz., que había constituido en esta provincia 
□o estado casi independiente del virreinato ' Considerando que 
una situación si ir. i lar sucedía con Arredondo en las Provincias 
[memas de Oriente, tiene razón Lucas Atamán ai afirmar que mi 
los últimos días de septiembre de 18Jó “Calleja dijo a algunos de 
sus amigos en Vcraemz que dejaba ire* virreyes en Nueva 
España:, Apodaca en México. Cruz en GuadaJaiara y Arredondo 
en Monterrey’V 

Durante la gestión de Juan Ruiit de Apodaca se tuzo aún mius 
evidente !a descomposición dei aparato adjiiiniatrativo-fise.il 
colonial A pesar de (os intentos que se [levaron a cabo desde 
1815 para cambiar prácticamente todo el personal de (u Real 
Hacienda, ni Apodaca ni las altas autoridades fiscales del 
virreinato pudieron evitar !<i desobediencia que se dio en tas 
oficinas recaudatorias provinciales producía de lu distancia líl-I 
ocntto y de la eosiumbns, adquirida por ios militares duran le la 
guerra, de no tener que responder a nadie por el uso en l.ilí;i 
región de los recursos de ia corona. Y quizá eE caso que más 
dolores de cabeza ocasionó al centro fue el que se dio en h 
colonia de Nuevo Santander en los años de l B Ed y 182(1. 
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Al parecer, aprovechándose de ”ta provisional variación para 
ocurrir ü la seguridad de ios intereses y papeles de la 
administración” vasta cada por Ja insurrectón, un comerciante, 
Marcos de Jbargoitia. consiguió en España el nombramiento de 
idministrador Je lu extensa aduana de Nuevo Santander.'' 
í.'uando llegó ti ocupar su curgt> decidió, y usi lo comunicó a la 
Dirección General de Aduanas, trasladar su residencia do la villa 
Je Aguayo “para poduT atender con exigencia a aquel punto, al 
de l ula y la costa de AltamLra”. Años antes, en 1816 , la 
dirección genera] había designado a un José Antonio Bocta para 
que se encargara de la recaudación de este íiitimü puerto; sin 
embargo, poco 1 ! días después de que Ibargoitia ocupara su 
encargo, comunicó a !a Dirección de Aduanas que Trasladaría, su 
residencia u Aitonura, con Jo cual avisaba (no solicitaba permiso j 
que removería a Bocta de su puesto, inventándole cargos de 
irulversación de i'oolíos. Ante cmc comportamiento, la direoaón 
general comentó; 

No hay en Itaraoitin ni puede J-.utvr tacú ¡Oíd -ilguna ni puní mudar iii 
cabecera tu pnr i separaj a líncia, put> para lo primero es necesario 
calificar Lu necesidud de la variación y pan* Id segundo sé Id í$ra 
..I ¡rece lón general que eon>(lnb a Baeta el empico puede resolver su 
HepSuii^ióh. después di li en instruidas y calificados los motivos que 
cM ¡carón a ia imposición de aquella petia 

Ibargoitia hizo lo que le vino un gana. dirección general le 
em ¡ó don aviaos, uno de ellos a través del gobernador 
de La colonia, de que debía restituir u Boeta a su cargo y regresar 
l ¡ídmmisiróCiÓTi a Aguayo. El nuevo administrador desobedeció 
no Liólo las órdenes provenientes del centro sino también las dei 
sahumador Lehandia alegando que era más fácil administrar ci 
alcahalaiorio desde Altamira. Cor ello, apuntaba lu Dirección) 
(ÍL-iufrul. se etauhü por uerra todo un sistema administrativo de 
esta colunia que ilurunlc años había prebado ser mús eficiente 
que Jo que proponía el "'violento, arbitrario, antojadizo, ignorante 
y caprichoso"' Ibargoitia. 5, 
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Iqueja dd director general de aduanas era justificada, Por 
una parte [jorque, según t¡hte último. Boeta era un funcionario de 
busna Kwduct#, Por o Ir o lado, porque Ibargoitia, además 
de haber desobedecido las órdenes de su Superior y del 
gobernador de k colonia, había cometido una falta quizá nunca 
antes cometida en los años de vida colonial, Sobra ¿sin, aunque 
de forma luí tanto cautelosa, pues .se trata de tina misiva dirigida 
ai virrey, el director genera] apuntaba; 

osrfl íiííi-ninisrrodoi' [íbüfgOJtia] «ta. creído en que arr amo áI ¿tu ¡indo 
t íWFi^i'r iV empleo :¡ii? i\t tttiarvendáfí y wj/KKiinietvt! Ju er te miwrior 
gpbiema y je/ea fv.-j M£7,i-i)i. as' también piiedu 4\ Sttld (□ eslá autorizado 
pajfl liaíeí) cuanto k piirtsaa sin lu misma intervención y conocí nicim'" 

aflmiitetón del funcionario no sólo refleja su disgusto por la 
desobediencia de Ibargoitia. sino también eu contrariedad porque 
no se le consultó en la designación de un subdoidmado suyo. 

Apodnca reaccionó con energía y Ordenó a Ibargotlia lo 
siguiente: "en el momento de recibir usted Ea presente orden 
restituirá □ su destino de receptor de AlIamira a fosó Antonio 
Docta a quien usted ha separado de él excediendo sus facultades, 
y a! instante regresará usted a la villa de Aguayo donde tenia 
establecida su residencia ... dando aviso de haberlo Ilecho a la 
Dirección GeneraJ de Aduanas, cuya* órdenes tiene usted 
la obligación de obedecer" Asimismo, Apodaca, habiendo 
consultado al fiscal ile Keal Hacienda, ordenó al gobernador de 
la colonia de Nuevo Santander que realizara una investigación 
sobre el comportamiento de Uñeta, para ver si er: realidad había 
malversado los fondos lJc-| real erario." Poco tiempo despuéN el 
director general de aduanas comunicaba al virrey que Ihargnjtiu 
se había negíido A eraiégHrlé ¡» Boeta los papeles de la receptoría 
de Allamira. con lo cual este último no podía proporcionar En 
documentación necesaria para la investigación de Eos cargos un 
■ui vontm Además, el gobernador de Nuevo Santander se hnbí.i 
i togado a apoyar la investigación, lo que exigió que el virrey le 
iivnr;i i r,:i orden indicándole que debía colaborar en ella. 
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obligando a íhargoitia a que restituyera la documentación que 
ilegalmcntc habia extraído de la receptoría de Aitamira.* 

H| comportamiento del administrador de alcabalas de Nuevo 
Santander adquirió una dirección inesperada cuando el receptor 
de Aitamira, Boda. lo acusó de contrabando. Una cosa era la 
falta administrativa y la otra et fraude en contra del fisco; 
además, según la acusación de líoeia. no sólo Ibargoida estaba 
invo lucrado en este contrabando sino también “otros jetes y 
['iarticulares de aquellos puntos*.*' Asi, lo que se ¡rució como un 
problema administrativo adquirió mayores dimensiones mientras 
que las autoridades virreinales Se hallaban prácíicamente atadas 
de manos paja realizar una investigación. Por una pane. 
Ibargoida se hallaba en San Luis Potosí y habia dejado a dos 
comisionados en su lugar; por otro lado, nadie soltaba los 
papeles de la receptoría de Aitamira y todos los involucrados en 
este problema se acusaban mutuamente de fraude y malversación 
Je fondos. A fin de cuentas, resultaba mejor no hacer nada, y lá 
tazón la dio el director general de adrumas en mano de 1820: 

. .si este dirección general na ha dado paso a tilo [someter a Los 
ndíiiimsUQáDro y sus supJsnlrt] es pvcqne a&vslu^aiacnte tiene sujeto de 
quien echar mano para que pase a ton Sarga distando cutí aquel übjelo y el 
j:.' remediar el LiaiJKtomü y dcsauc^ln en que se ln.ki toda aquella eULetiM 
¡udmimítracitiri." 

v. E¡ ocaso colonial y las últimas reformas mimin¿sir¿iilvcm 

hiíin Ruiz de Apodaca llegó a la Nueva España en septiembre de 
INlú y recibió de Calleja una administración ñttefll en apariencia 
.■t iranizada, pues conl trinaban distiendo las mismas oficinas de 
..ntaóo.^ E’ot una parte, no obstante La existencia de una -wrie 
Je juntas encargadas de la recaudación de contribuciones 
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extiaordinari&iy de la liberación del estanco de] azogue ijnás pm 
cuestiones de fomento a la mine™ que po: Jarle oportunidades 
al mercado), en lo general aúji comin Liaban fu ademando las 
oficinas de ia Real Hacienda Asi, luna de la creación de algún» 
contaduría en la aduana de Veracruz y Je la eliminación del 
exceso de trapicados del estanco dd tabaco. la situación 
permanecía relativamente igual' las oficinas mantenían 1» misma 
estructura básica, sequía invocándose a la Ordenanza de 
Intendentes cuando se presentaba alguna dificultad y la Real 
llacientla continuaba incurriendo un los mismos gastos de íínales 
dd XVIII a los que debía agregarse las nada pequeñas erogaciones 
militares."' Cube agregar, sin embargo, que aun así el aparato 
fiscal no vohi apaño, debido a la guerra y a las constantes 
modificaciones de 3a práctica administrativa, se hallaba 
desarticulado, sobretodo en el nivel local, 

Aunque el movimiento insurgente estaba prácticamente bajo 
conlrol, en ISiíi aún se realizaron esfuerzos importantes para 
sostener u las tropas. como lo muestran ¡ús partidas de data de Ja 
tesorería de Ros ano que, en iré gastos extraordinarios de guerra, 
milicias y remisiones de dinej'o a las divisiones de Sonora. 
Rosario y Culi acón, gastó 4í}% del total recaudado en ese año, MI 
problema en realidad no era que los impuestos fueran 
insuficientes, ya que desde 1 ROS se venia aplicando tina polÍLku 
ftscal, ordinaria y extraordinaria, muy pesada para loa 
contribuyentes novohjspartns, sino que estos no pagaban, 
aprovechándose de la situación de guerra que prevalecía en el 
espacio colonial. Asi. en ÍRlfi los ministros de la caja de Cosida 
se quejaban ele que incluso en materia de tributos de indios 
(gravamen que en lu práctica nunca se volvió a restablecer},' 1,1 
tenían cuentas por cobrar. La razón de esto, decían los inini.sirns. 
era; 
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qii lus díbiluv C)ue aparecen de Ib afllwlur ri j l.iLÍMi se han promovida pür 
este ministerio cun li tVMiddcnaiiün del deícrden quf ha padecido todo a 
CS4153 de la insíims-ciúsi raallo por «1 transióme de- la correspondencia 
como ih i d'vpaninn de Las indi videos deudores, de cuya biCulert'í por 
ser tan púbifCO y notorio su excusa Ja jus-l líltac iócl ” 

Por otro lado, a inicios de 1SH, Manuel de f rucia comunicaba í\ 
Iturbide que debido ¡i los incrementos que Jtabia experimentado 
I» tasa de alcabala en Indo el reino “habrá más contrabandistas, 
corno que es. mayor el estimulo”, 4i Estos ejemplos, si bien 
escasos, miLcslran que el problema fiscal de la enloma lio sóio 
era de gastos excesivos sino también de ingresos insuficientes. 

Para continuar el esfuerzo bélico. Apodaca llevó a cabo 
algunos cambios, tanto ¡idminisirativos como tributarios. Éstos, 
empero fueron de menor efectividad que Jos de sus antecesores, 
íundannentaimente porque |a situación exigía de una mano férrea 
y Apodara carecía de ella. Sii aun ton el earismárieo y autoritario 
Calleja al mando dd virreinato la administración fiscal se 
desorganizó ;,qué na seria con Apodaca, descrito por Alamán 
ton ni "de iec(a intención y buenos deseos leu urque J sus talentos 
no eran muy aventajados 1 "?'' 1 

Y fdd fundamcRtulmeme en el problema administrativo donde 
Apodara más demostró su faSla de talento. Con la restauración 
del absolutismo, la labor de los antiguos jefes políticos, en donde 
los hubo, paso a manos de comandantes y capitanes generales. 41 
I'hIo iraio. ñor una parte, nuevos problemas jurisdiccionales, 
sobre todo cuando la lucha en cernirá de los uisupyentcs terminó, 
v p¡M-1u otra, la preocupación de los funcionarios involucrados de 
no poder contar con Los recursos económicos suficientes en el 
caso de una nueva conflagración, Por ejemplo, u finales de 1817 
A intendente de Yucatán señalaba que no obstante que etl esa 
provincia no se había Jado un movimiento insurgente, era 
necesario, por razones díc seguridad. unir la iniendcncia a la 
capitanía general, y agregaba: 
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LUIS JAUKEGLI 


Uii L^p-itaji ¿enerad pnncipaLíticnce íl de cs;a prn-vjncia cuya»? tosífis -ustüJi 
ÜMiiis de muliiliKl de corsarios .. ¿cómo va & corr.tenaj lus planes d* 
defensa, a potwr trapa: sobre üi urnas y orina tosa* que demanda el ane 
de la guerra, 'i no tier.e un su arbitrio el principal ágeme del dinero? ¿Cuál 
Sírá la afliccí^i) d; ün jefe q'.ié Como yo tieiw Jurada la conservación de 
esta parir de los doisiiü io& del m, s¡ en fos zrltizM instantes de algunu 
íVUrrencia rattw.rd;naria se nasIsiLíte =J intendente a facilitar fondos? ... 
Ij.n el entrclaoro Ja provincia quedarla indefensa, mis diiposicioncs str. 
efecto jr las amas del rey abatida* y desairada.*. 

í^cu' estas razonas, a fin de cuentas, ido ¡¿óto La intendencia de 
Yucatán sino ludas las tic La Nueva España quedaron tundas al 
mando militar* 

Por otro kan, fue durante et gobierno de Apodaca cuando se 
dio nn camhio importante en casi todas las subdejeyaciones del 
\irrei hato. Fue quizá debido a k Jaita de individuos adecuados 
fiara desempeñar estos cargos que a finales de 18 j 6 se autorizó a 
Los intendentes a que. por su cuenta y riesgo, nombraran a los 
Subdelegado* sin que fuera necesario exigir fianza, En los 
primeros días de ¡ÍJ17. el intendente de San Luis Potosí 
comunicaba a Apodaca: 

Con oficio di V.E. del 14 & diciembre illumo he recibido tapia de la hjjiI 
L¿dul¡i del i .■ de diciembre dd ailn ¡mlrnor cotnrjjjiJu u que en los vhcíuiIcn. 
•d? subdelegan iones nombren por de pronto lOi inCndcnic^ efectivos de sti 
cuenta y riesjji^a los vecinos mis abomníoi para que sin Fluías sin-nn 
e¿tas empleos... ' 


10 MlflUíl de Cailra y Af«a a Jum Huir. Aiwdfla. Mdrid* :G (k mlii> lit?, Mf, ¡tHH 
de l£-(. JOS*, exp, J*. R pLrtimrfc 5í flailr que In'mlcihlH^ üe 
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El resultado do e&ta acción fue que pronto los intendentes 
enviaron a 1 ^ autoridades superiores del virreinato noticia de los 
nombrtMittentos concedidos a Los subdelegados ' 3 

Los cambio* de subdelegados, se dieron en dos momentos 
claramente definidos: primero, el que obedecía a tea! cédula 
del L7 de diciembre de 181 ó, y que se vino A aplicar a finales del 
ario siguiente, y segundo el que respondía al decreto del 13 de 
septiembre de Jfi]3 % una ve?, que en 1820 quedo restablecida la 
constitución gaditana. | I cambio de subdelegados que obedecía a 
La cédula de 1816 se debió fundamentalmente a aspectos tales 
como renuncia, muerte, terminación deS periodo reglamentario, 
etcétera. Los nombramientos celebrados en Los meses posteriores 
íi la iura de la Constitución de Cúdi?. por el monarca español se 
debieron a !a aplicación de esta última, por la cual Las 
subdfiLegacioncs dejaban de ejercer prácticamente todas sus 
funciones excepto Las judie jales. Ello significó una modificación 
importante, A partir de 1820 buscó eliminar la figura del 
subdelegado (o A menos reducir su presencia), toda vez que, por 
ur.a parte, no embonaba del todo cdo Los ayuntamientos, 
concebidos por la forma de gobierno má* liberal, y por La otra 
porque obedecía a los cambios que con el liberalismo gaditano 
c.spenmeiitüron Las audiencias. De hecho y como vimos cu el 
uapimlo anterior, con la Constimcióji de 1812 el sistema de 
Intendentes y subdelegados se redujo y sometió al 
establee ¡miento de Las diputaciones provinciales. Este argumento 
|¡i mugiere el articuló I 2 ó ds la earlu gaditana que asigna al 
intendente un caigo (por cierto no el más importante) entre otros 
de la diputación provincial.^ El caso de La reforma de la 
audiencia muestra aún con más elocuencia el cambio que 
•■puntaba a !a eliminación ¿a los subdelegados. La estrategia ien 
vi*ln de que no eran incluidos en la composición de los cabildos 
municipales) fue la de establecer en Los distritos jueces de 
primera instancia, ante la reducción de facultades gubernativas 
,l¡- [¡4 audiencia; esta rmidiltención sólo dejó a dicho cuerpo sus 
;ilributosjudiciales ,L 
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t.a tortTiu tomo se [levaba ¡a cabo Ja designación de ]«s nuevos 
subdelegados/jueces de primera enrancia t \te la siguiente: el 
inúndente debía proponer at virrey una iema de donde cale 
último eligiría ai individuo que ocuparía ci carga de acuerdo eun 
(os expedientes presentados. Por ejemplo, a inicios de ] S2 í el 
intendente interino de Zacatecas proponía tema para 
subdelegado de Aguascatienre^ señalando: 

IVov ¡n : frido el decreto lIl- ¡ai Corres Generales y FkckíohJ inarias. cid I H 6e 
sepliernbrc de 181,3, ¿ii^go 171*? vdtp.ir.n ¡as subdetega [.■ iones ¡¡c 
provean en rites jaeces- letrados, espido vacante L j-urdrJesncLftn 
de AguaifiKljciitcs : prí^anfio a V\i la tema de los, abo¿adcK H ml 
con¡cinplíj idóneos...' 

De Jornia similar en 1820 y 1821 se renovaron o na linearon por 
Ja autoridad superior prácticamente lodos Jos subdelegados de h 
Nueva España' ? 

La intención no sólo era Ja de eliminar Ja figura de los 
subdelegados, suso luyéndolos con jueces de primera instancia, 
sino también la de Jos intendentes poniendo en su lugar a 
contadores principales de provincia”". .Basándose igualmente en 
uno de los dos decretos del 13 de septiembre de 1813. José 
Canga Arguelles, ministro de hacienda, señalaba al virrey 
ApoJaca que habiéndose expuesto Ja díala de qué penionas o 
Juncioraiios públicos deben en el actual sistema .vusíiíwr a fo.\ 
intendentes y subdelegados eo la pane gubernativa, se ha servido 
S.M. resolver por regla general..,que /nfentras se *w ubi peen hi.v 
contadurías principales de provincia corresponde a Seis 
administradores generales Je aduares fy] a Jos tesoreros 
principales eJ denempeño interino de los negocios gubernativos 
dv las intendencias y subdeiegaciones” 71 Al parecer, ente aunhio 
tan fundamental en la Jornia de administrar Ja lisctilidad de l:ix 
provincias del imperio no se aplicó en Nueva España penque aún 
do se lograba definir Ja naturaleza de Jas rentas coloniales: no 
enm pjtipi ¡¡mente pmsviiíioi&l-cs y, por l_oril.o h l.n iwullGéSciádH 
administrativa nLinea se llevó a cubo como se hizo en l.i 
Península 1 


1 hit I Hl4n«|fen de IrJHHHtntJEH i Jlnh r^LiLf dr 9 mifti 1 ). IÍ!ZI, 

11 '" ' .. k i' "í I 1 | I ' i» > .1 I i : i ...i 

^ 1 '>■ í" '« ^li 1 i.S i\ í.‘i ii Vi -I" | | 


LA REAL I ÍAC1ENEJA Di NUEVA tíSFAÑA 


3W 


La intención de llevar a cabo la renovación de la planta 
colonial cambien se detecta en otras áre&LH de la administración 
pública vintüsai. La tazón de esto, empero, era distinta pues 
obedecía a la necesidad de llevar a cabo un arreglo de fondo una 
vez que !a rebelión se había apagado en casi todo el espacio 
colonial. Por ejemplo, a parur de I 8 15 la documentación muestra 
modificaciones administrativas pot distintas rabones: permutas, 
ralificacion de cargos, eliminación de puestos por vacante 
extendida, reintegración de empleados a sus viejos encargos, 
etcétera.En ocasiones, los cambios se debían a ascensos, 
mismos que se intensificaron a partir de 181 5. Como un ejemplo 
de esm último, asi cotilo de la falla de individuos capaces de 
desempeñar cargos de responsabilidad, loe el doble cargo 
de Francisco Renden, quien efl abril de ISIS era 
simultáneamente el inLcnder.Lje de Oaxaca y d¡ rector general de 
aduanas. A 

Por tanto, fue en los últimos tutos de la colonia cuando se 
dieron una s^rie de cambios que innovaron la planta no sólo de 
! ¡ i.-; subdelegad enes sino también de las otlcínas centrales y hasta 
de las tesorerías-. bu este último aspecto, las postrimerías de la 
colunia vieron la creación de cuando menos dos tesorerías mis: 
San Bías (abril de 181 ó) y Villahntnosa de TabíiKo 
(reorganizada en IKtN). En cuanto a la Tesorería General de 
Ejército y Real Hacienda (o I [aciendn Pública según haya sido el 
taso), sorprende lo inamovible de su organización administrativa 
a lo largo de los úlLimos treinta y cinco años de la colonia. De¬ 
bedlo, exceptuando la incorporación de la tesorería del estanco 
del 1 abaco, ni siquiera durante los años de la guerra dé 
independencia esta oficina experimentó cambios de importancia: 
primero se prefirió hacer uso de Los servicios de otras tesorerías, 
L nnto seria el caso de h del Consulado de Comerciantes, que 
modificar una csinjelura que habia probado ser razonablemente 
ulidentc, Las gráficas 7 y 24 comparan la afganización de la 
Tesorería General, de Ejército y Real Hacienda (o Hacienda 
Pública) de antes y después de las luchas por la independencia. 
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Los últimos mMcs del periodo colonial vieran Ja restitución 
dcí código gaditano y con él el restablecimiento, paulatino y con 
ciertas modificaciones, de las leyes y reglamentos emanada* de 
él. Por ejemplo, a mediados de 1820 se abolieron todos los 
privilegios exclusivos, se ratificó la ülMttad al comercio del 
¡migue y se restablecieran los ayuntamientos constitucionales y 
las diputaciones provinciales 71 lúi algunos casos, los decretos 
originados en la Península se aplicaran en la Nueva España, 
como fue el caso de estas últimas corporaciones: h sin embargo, 
m otros, y con las debidas modificaciones, la legislación 
española se vino aplicando basta después de consumada la 
independencia. 

/.Por qué razón no se aplicaron cabalmente los cambios que 
promulgaba lu constitución restaurada? Ls probable que la 
respuesta tenga que ver con el renacido deseo de lograr 
la independencia. Sin embargo, La situación particular de la 
Nueva l'.spafla provocada por la insurrección minea volvió a 
3a normalidad, io que dificultaba la aplicación de las reformas 
administrativas. A mediados de 1820 el interventor de rentas de 
la aduana de Nuevo Santander enumeraba las causas por las 
cuales no funcionaba la administración de su región: 

por la morosidad de los juzgotlcs en no activar La condusinri de 
eiipedicn-cs y [por la] Lcntiltid en dar Lns auxilios, par fa ninnisidad de tos 
diependittiies y caimanees, por lu ausencia del admciistraidur (km fuan José 
triarte cuya personalidad era indispensable en oda previneiit, puí la 
dependencia ds loü oficinistas con miliares asoladnrcs dé 
cuantos caudales ha habido, pervertido lodo si «den de oficinas, 
¡numen¡adus las derechos y exasperado el püblko.' 9 

Que, en lo general, son las mismas razones por las cuales el 
sistema administrativo-fiscal de la colonia habla fallado desde 
iicmpOS de la guerra de independencia. 

Podemos afirmar que la situación administrativa del erario 
Tiovohispano en ios til Limos días del periodo colonial quedó. 
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d-^üc eJ punto de vista íbimaJ. ton» se había conformado desde 

, ' es dcE ^ lo ítVllL S£ÜV ° quizí por las modificaciones que se 

Libraron estable como producto dd liberalismo gaditano y. 
muy impórtame, Jas ocasionadas por la fL^eíü’datf extraordinaria 
Lanío realista como insume. Desde el punto de vista real, sin 
hemos víséu c¿mo el interventor de la aduana de 
Nuevo Santander diagnosticó de fomta muy precisa la situación 
administrativa de Ja colonia apenas luí arlo v meses antes de 
a ™™cjóíi <k la independencia, Esto reveta que. en !a 
realidad, et aparato administrativo-fiscal creado por Jos borbotes 
y remendado" por Jas Conos de Cádiz y después por Femando 
(tirante a restauración de] absolutismo cayó en ujia total 
] nvlabilidad. Las razones de dio obedecen a tantos y tan diversos 
des brdcn ocasionado jx>r Ja guerra, a h fieldad 
raor mana y, alio™ sí. a [a finalidad insurgente que en los 
Litamos meses de la colonia pasó a formar parte del caos que era 
M Hdmimsiraaón virreinal. 

A pesar de la condición caótica de dicha adminisíriijíón ésta 
continuo funcionando hasta el último día del periodo colonial. 
AE corona española entregó a las nuevas autoridades 
mexicanas una hacienda confortada por alguno, ramas 
administrados, con un [nhunal de Cuentas encargado de analizar 
el porque del atraso en la remisión de ollas n sus contadores, con 
tesorerías que seguían cobrando, con una administración 

intendencia! aun regida por la Ordenanza de Intendente, 
etcetem 

No obstante que desde el punto de vista lumia! lodo seguía 
inrtciorinndo, en :<■ realidad ¡as problemas de antaño ' w 
multiplicaban a lo largo y ancho dej virreinato. El funcionario 
jscílI que destic tiempos de Ja conquista Itubia logrado recELudíir 
Jo que Je correspondía aJ monarca español, hahia perdido la 
autoridad para continuar haciéndolo. La nueva nación se originó 

“ ^ m| } ^1 sin rutina administrativa, con poca 

ütilondad para cobrar impuestos y un ejército, muy costoso v 
poco electivo en materia fiscal, cuyos grandes gastos condenaron 
al gobierno a sulnr déficits que resultaran muy difíciles de 
erradicar durante loa siguientes settulu Hitos 


Conclusiones 


A partir de los últimos años dd siglo de ja conquista, la 
administración de la íi.,calidad novohispana se vio dominada par 
las circunstancias. Las continuas guerras. Ja distancia, y en 
general las dificultades de la comunicación propiciaron que la 
administración de la Real Hacienda de Nueva ILspaila. no 
obstante tímidos, y no tanta, intentos por portería en orden, 
adquiriera sus propias características: do venalidad y corrupción, 
sí, perú en general también orientadas <cn los hechos mAs que en 
la ley) a servir a las propias necesidades e intereses de la colonia 
y en menor medida a satisfacer los requerimientos económicos 
del imperio. 

Con la llegada de los borbones al trono español se intentó 
revertir esta situación, pues file precisámente el objeto de las 
reformas, borbónicas qtie las colonias a payaran en mayor medida 
al creciente esfuerzo bélico del imperio, determinado e¡da ve/ 
por las ambiciones dd expansión i s-rno comercia! inglés, las 
alianzas con la corona francesa, etcétera, La estrategia ideal 
hubiera sido la modificación de las liases fiscales dd imperial 
una estrategia que se intentó en la Península a mediados del siglo 
KV.Nl, pero que. ante d tra-n rotunda fracaso, nunca llegó a Licúas 
americanas. Ante la imposibilidad de cambiar el vieja sistema 
fiscal dd imperio español, la solución más sencilla fue lu 
aplicación de un cambio administrativo de gran magnitud. 

En Nueva España este cambio se dio en la segunda miLad del 
Siglo de Jas Luces. Y si el objeto de tul reforma era que esta 
porción Je lu monarquía aportara más recursos al imperio, 
entonces dicho objeto en buena medida se cumplió. En este 
sentida, conviene apuntar que no se trato de tina reforma que 
buscara mejorar la situación de las colonias como ana concesión 
graciosa l5c| monarca español, sino de una administración creada 
can el objeto de extraer más excedentes de Jas posesiones 
americanas De hecho, una de las principales características do la 
i i'¡cal idad do Antiguo Régimen es que todo lo que tiene que ver 
tan la recaudación está orientado exclusivamente a este 
propósito: no hay políticas de tomento, ni consideraciones de 
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equidad y cuando mucho se buscaba la eficiencia, Y 
precisamente si consideramos este propósito,, en la Nueva 
Esparta la estrategia recaudatoria fue un éxito. 

Peno ci relativo éxito se vio principalmente determinado por 
las dteunstancias del virreinato novohispano. Se intentó 
ccnualtzar Jos trabajos fiscal C3 con el fin de que las decisiones y 
los recursos fluyeran de arriba para abajo por canales propios- El 
resultado fue la centralización a nivel virreinal, con un 
incuestionable mayor control d=sdc la metrópoli, pero 
paralelamente se inició un proceso de descentra] i ¿ación de las 
provincias con respecto al centro virreinal 

En d presente trabajo hornos mostrado cómo se conformó la 
administración fiscal de ia Nueva España y cuál fue su 
funcionamiento hacia tíñales del siglo xvhe. La manera como 
entonces se organizaban las oficinas de la Real Hacienda tuvo 
diversas características. Poruña parte, hallamos administraciones 
paralelos, específicamente las creadas a mediados del siglo Win 
en un primer impulso centralizado! (que fueron las 
administraciones de rentas), y la organización intendencia], que 
prácticamente fue la culminación del proceso de cambio 
administrativo borbónico. A estas estructuras paralelas se 
agregaban las relativamente independientes tesorerías 
provinciales, lista forma de administrar ei virreinato, si bien 
traslapada, resultó adecuada para la recaudación, pero hizo 
evidente un problema jurisdiccional. Los hombres de la época se 
percataron ile este problema y trataron de corregirlo. Jo cual tuvo 
repercusiones sobre la autoridad de los intendentes, La relativa 
pérdida de autoridad de los gobernantes provinciales, se 
acrecentó aún más con las disposiciones del periodo liberal y con 
la presencia de los militares en ei espacio colonial. 

A pesar de esta administración muy particular (y sin iluda la 
más complicada del mundo de su época), observamos, por otro 
lado, que en los últimos años del siglo xvm y primeros del XIX la 
recaudación de varios ramos importantes de la Rea] Hacienda era 
relativamente batata, lo que confería cierto grado de eficiencia al 
sistema del erario novohispano. Esto dio ¡i |us tesorerías 
virreinales una cualidad que resultó muy útil paralas autoridades 
imperiales. Dicha cualidad consistió en el hecho de que, ante las 
gnu ules cinilidíeles que cu esos años tenia In tesorería mexicana. 
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■‘aval’ 11 :1c sus solicitudes de préstamo extranjero, la usó como 
una tesorería regional (o "submctnopolstana". para emplear un 
concepto recientemente utilizado por Carlos Manchal) capaz de 
fiingir como una caja que central ¡raba los dineros de una porción 
grande y rica del imperio, Esta situación evidenció la división de 
las cajas imperiales (una en Madrid y oha en México). aspecto 
que creó Ja costumbre de utilizar a otras tesorerías como 
“pagadoras" de deudas. En otras palabras, la práctica impuesta 
por la costumbre de las autoridades españolas de hacer uso de 
una cuja regional porque allí estaba el dinero, es una explicación 
sugerente de por que en el México independiente se 
acostumbraba avalar las deudas con cajas regionales 
{específicamente las aduanas). Por supuesto, esta practica 
resultaba de un problema también heredado de la colonia, que 
era Ja inhabilidad pitra crear una verdadera tesorería general: en 
los primeros años ilc la nación mexicana esta inhabilidad se 
explica por factores políticos. 

A partir de Jos Ultimos artos de Ja primera década del siglo 
xix. se intentó regir las actividades de la monarquía española con 
una constitución que creaba distintos poderes y que buscaba que 
esta división se reflejara en h administración del erario central y 
provincial. De manera casi simultánea, la guerra de 
independencia fragmentó el territorio, las burguesías turnaran tes 
cuotas de poder que creian que les correspondían y se las 
llevaron, juntó con ,huh recursos, a sus regiones. I I centro 
novohispíino también participó en cala '''fragmentación” al 
conferirle a los particulares parte de la recaudación 
extraordinaria. Parlante, la desintegración ;l el fisco colonia., ya 
probada por John TcPaükc. no sólo fue la acción de las élites 
regionales: también el gobierno virreinal contribuyó a esa 
desintegración. 

No puede decirse que d gobierno peninsular se mantuviera 
inactivo durante los anos de las guerras de independencia 
uovnhkpjsnu \ posteriormente C liando se Coiilrobra la situación 
bélica. Por una parle, aunque el proyecto liberal fue de alcances 
lili lilac los, fu ii iciji.i lo lente porque rió se aplicó líl loniiu c.lóliI en 
lu Nucí,.! I spañu. si con-intuyó un elemento impórtame de 
distorsión er la ¡ulininlstraclón fiscal, pues con b creación l)c los 
c:.'s pi■ 1 1 1 a 11 -, . 1 1 1 'i i :Li:s Ti'L'inni'.s vieron ek-lijIL i.ilIm la cnparidud 
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sido una fragmentación aún mayor. Por oirá parte, la restíiurnción 
del absolutismo espafSol signiljeó c ] restablecimiento de la 
administrad ún del Antiguo Régimen, aunque de tina forma un 
tanto tímida y con ciertas modificaciones provenientes de Ja 
Península. Entretanto, en la Nueva España continuaba 
la físcalidad extraordinaria y la fuerte presencia ni i litar en la 
mayoría de Las previne ¡as, 

El conjunto de modificaciones legislativas iniciadas hacia 
1810, se tradujo en una serie de cambios y desplazamientos de 
las personas que desempeñaban diversos caquis dentro de la 
organización fiscal novohisparm. Y es que durante los últimos 
años de vida colonial muchos funcionarios se fueron a |a guerra, 
otros se quedaron sin trabajo porque el cargo que ejercían 
desapareció o cambiaron los requerimientos necesarios para 
desempeñarlo, oíros vieron reducidas sus funciones, etcétera. Por 
otro lado, a muchos funcionarios se les cargó de trabajo en 
asuntos que ya no compelían a sus encargos, pero que por 
tratarse de una situación extraordinaria debían realizarlo. 
AdicionitEmcnle, poco tiempo después del estallido de la revuelca 
de Hidalgo, en Nueva España se "injertó” el elemento militar 
adentre tic i:i estructura organizativa Jisca!, asi como en años 
anteriores, según afirma Ricardo Raes Jones, se había "injertado” 
la figura intcndencial; Eu diferencia es que esta vez fue de manera 
arbitraria y sin un aparato legislativo que lo sustentara, tiste 
tactor mi litar inmiscuido en asuntos lineales no sólo tuvo que ver 
con las cuestiones de ingresos y gastos: también, y más 
importante, vino a desarreglar aún más la estructura fiscal que, 
no obstante sus problemas, había adquirido una forma eoddiana 
de funcionar y lo que menos necesitalia era el elemento militar, 
tan propenso a intcinimpir las rutinas para satisfacer las 
necesidades bélicos de esta corporación. 

En fin. todo lo anterior apunte a un hecho innegable: que el 
funcionario fiscal novo híspano debió modificar sus rutinas y que 
se perdió un buen numero de años de conocimiento adquirido. 
l>e esta forma, d México independiente heredó no sólo deudas, 
unu situación cconómicsi debilitada y unu serie de oligarquías 
regionales dispuestas a reclamar sus derechos: también recibió 
un aparato administrativo sumamente deteriorado. El resultado 
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incorporaba algunas propucslas insurgentes, as: como lo que se 
iba creando sobre la marcha con el fin tic solucionar las 
imperiosas necesidades del erario nacional, lista en sí era grave, 
pero más grave aúti era el hecho de que. como muestra 3a 
decisión tomada por los hombres de la Junta Provisional 
Gubernativa en su sesión det 22 de octubre de IR21. con esa 
administración se pretendía restablecer el antiguo esplendor 
novohispana 
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Criterio de agregación para la 

eEaboraeióji dd cuadro 6 

I. 1 mpup&tcis a !n minería y relacionad*]!* (ingresos ¿enerados en \u& 
actividades mineras \ relappnadíts) 

Ca^ <J* moneda 
Pí ata de azogue 
Diezmen; de vajilla 
Diezmos d? pL-oto 
bnsñyr 

Plato A: Castilla 

Oro de azogue 

Oro de 

Piala «u; flío 

Pim con estaño 

McEra de p.nni 

Dereclwi de ero 

Derarfu» de plata 

ieñofesjc real 

Plata para vaj i lia 

Suplementos C¡i>:i *fe Moneda 

Señoreaje de minería 

Quinto de perla* 

Nomo 

1% de diezmos de plata 
3% Ac hOTli 

Directos de ccrnscmo 

H Impuestos sobre ventas fingresos ¿eneradDs de la actividad 
■;■ iuiltccíiS y del pulque) 

Alcabalas 

Alcabalas de aguardiente du caña 
Píi Iqucs 

Bebidas prohibidos 
Indulln tfc apuanliLTi .i ■ l>. . nl,i 

ImpuCJct ni puk|IPL' pin.i li 

AI+IitrII1% IIII l|l» ■ 

Arm¡id;i A 4 M n lnvfiiln 

Ini|«iii-ii .i 1 - 11 >|m> i j ¡i ■ lii -i l-i >l>1 1 m¡ |i Ai ■ ••.!.( i , 
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I niIM-■ -■ 11 I r 11.1 I , il - I.I-" I■ ■ Ili I - .1. > * . I- i I i..- « 







LU35 JAlTAÉÍjUI 


t 


3Ó2 


Impuesta al pulque piAfiX Cümpffl¡iciúii¡ de cominos 
Impuesto al pulque paia empedrados 


III. [jflpuc¿Li>ü pagados por l:i iglesia e impuestos; por la venta de 
ofici-os y por oficios vactfitei. (Ingresos generados del pütrunaLcí efe 
real y dt caraos y pensiones vacantes) 

Novenos reales 

Diezmos de Pánucfl 

Mccia ansia 

Media analu frdesiésOca 

Mesados eclesiáutieaa 

Vacantes mayares y jumares 

Pensión Capellán Mflyor de $M 

Pensil principe Ciernen^ de Sajcr-ia 

Pensión Obispa de Luciana 

Espolias 

Emolumentas de media anata 
C^piíla teal 

PehsLÓn de iriiíras y catedrales 
Misiones 

Subsidias eclesiásticos 

Oficios vendibles y remuieiabJci 

Lanzas 

Oficio de CJiflncillerta 


fV Monopolios rea]es. y encabezamientos. arrendamientos, ek: 
(ingresos generados de la procloecibn, venta y/o distribucióm de un 
pmducto). 

Taf^co 

Guijas 

Lotería 

Naipes 

Nieve 

Papel sellado 

Pólvora 

Salinas 

Alumbras 

Cordobanes 

CorteOs 

Azogues de Alemania 
A Jigües de Castilla 
Afflcgiiss de Pem 
Azogues de China 
■Azogues plata de nasc3w 
FkÉei ile ü/jfcr.ic-i 
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V Impuestos pagados pnr ios indios. (Ingresos generados en las 
LomunidÉidicS iñdfeecus) 

Bienes de comunidad 
Media real de mmL&lros 
Tributos reales de indias 
Burttt? Nacional de Sün Carlos 
Media tmL de SiúSplíul 
Trihucos vacoi 

VI. Montepíos t ingresas temporales (Aquellos ingre^s que 
p^m^neeen temporalmente en la real caja. Nu se refiere a iodos los 
rain na ajenes pues nú incluye aquellos caudal que caen en otra 
categoría, cales como los mareras desListados a la Real Hacienda 
peninsular. Lói provenientes del pulque y los destinadla a las 
actividades judiciales y de heuefítenda) 

Depósitos 

Depósitos de temporalidades 

Depósitos M Fundo Piadora de Californias 

Depósitos extra de temporalidades 

Montepío militar 

Montepío de ministros 

Montepío de oficinas 

Montepío de cirujanos 

Montepío de piloto* 

Vestuario de LiviLdas 
Nuevo itopuíflfri al cacao 
Capilla F*.cal 
Desagite de H uehuetoca 
F&bíicu de H cal Palacio 
í' úbeka del Banco VlfaHclo 

V" I V cuta de I ntíu I uccli las 

Rulas dí Cantil Cruzada 

VIII Préstamos y donativos. 

Préstamos 
Préstamo pntífcüfü 
Préstamos secundo 
DonalivLtí 
DonnlIvO pi ¡meto 
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Uuenra estraordinaria 
Nuevo donativo de] 9S 
Prísujílú pü=Lfi 6 iicü 
imposición dt capítol» 

LX Mullas y lieenmub 

Confiscáronos 
Comisos 
Penas de CáinarJi 
MuJhé 

Multas ¡i militares 
Composidún de pulperías 
CornpüSLEiún de tierras y aguas 

X. Partida^ con lab le*, (saldo neto de partidas ouotablcs, tambicn son 
ían ingreso-; generalmertie incluye el acarreo de periodos anteriora y 
otros conoepios) 

Cambio de pialas 
Otras tesonerías 
RalHacltncl& ea Común 
Buenos cu caitas 
Alcances de cuentas 
Sobras de ca_nis tbráneas 

Xi_ Caros mcresos y saldos a favor de cuentas de ^data' 1 y “fiueldns no 
pagados’ 1 . 

EsttraoidinafÉü 
Fac loria 
inválidos 
Tropa airegtada 
Tropa suelta 
Lempo ralidade* 

Bienes ittOSlrtii ílis 
C ensos 

Aprovéchalo lentos 
generala 

Conducción de reos 

EmoLam entes de orinales contadores 

F-OiolumníOS de] íeioiero mayor de Real Hacienda 

Afinación 

Milicias 

Gradué *1 gae^r 
I ^nscJiob de ofletnas 
-i M n Je n.ie-dub 

Nil'LiiliiS i. I! c 1 . 1111 ; l I ■ r. 11 


APÉNDICE II 


365 


Situados Je Filipinas 
S itUWÍOS de presidio; interne* 

Situado de Isla del Carmen 
Shuado de La Habana 
Situado de Puerro Rico 
Resístudones 
Propios y arbitrios 
Suelde* de Real Hacienda 
Sueldo; vatios 

A y 2% de propias y fflfcitrku de bienes comunales 

2% del valor de tierras realeagiis 

Gasto* genérate 

Gastos de justicia 

O mrn extra de cpcracione 

Asignaciones 

Gastos de estrados 

Rem Uihle peñero] 

Kednvnún cautivos 


Fl.l-^TR: Embolado con ba$S ín Jnto? de TePaskc y Klein, 1^56-IPSS y los 
JLbhMdítesorerJs, acn p Asm Tás&rerh, 
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